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La Academia Nacional de Agro­
nomía y Veterinaria ha convo­
cado a Sesión Pública con la f i­
nalidad de incorporar a su seno 
al Académico de Número Ing. 
Agr. Luis De Santis, en el sitial 
N9 36 vacante por fallecimiento 
del Ing. Agr. Benno Schnack.
Esta ceremonia tiene el en­
canto del reconocimiento de va­
lores humanos; premia y digni­
fica a espíritus selectos e ilumi­
nados talentos siempre dispues­
tos a enriquecer su función tes­
timonial, abriendo los ojos a la 
verdad que es Bien y Poder y 
sirviendo a la comunidad con 
todo el ser y para todo el ser.
Esta ceremonia tiene, tam­
bién, el encanto del retorno . . . 
de la evocación que rescata del 
dominio de lo misterioso a 
quienes nos precedieron y nos 
legaron la savia generosa y fe­
cunda de sus múltiples ejem­
plos. El tiempo aquilata valores 
y fortalece sentimientos del 
alma.
Hoy, la sonora voz del re­
cuerdo, de la esperanza, del 
amor y de la gratitud, recordará 
a un camarada que echó al sur­
co lo mejor del sueño antes de 
emprender el viaje de nube y 
cielo; y otra voz viva y fresca 
destacará los extraordinarios 
valores del recipiendario.
Por mi parte, aunque sea una 
simple coincidencia, deseo se­
ñalar que la Sesión Pública de 
Incorporación del A ca d é m ico  
Schnack celebrada el 29 de di­
ciembre de 1980, constituyó el 
último acto público celebrado 
por la Academia Nacional de 
Agronomía y Veterinaria en el 
salón de actos del Centro A r­
gentino de Ingenieros Agróno­
mos. Estaba a concluir una eta­
pa heroica iniciada el año 1963, 
cuando CADIA, con su genero­
sa disposición, hizo más fácil el 
quehacer de la Academia. La 
Corporación pudo mostrarse me­
jor y darle más resonancia a las 
voces de sus hombres.
Feliz es esta oportunidad pa­
ra reiterarle a CADIA y a sus 
dirigentes nuestras expresiones 
de gratitud y cálido afecto, y el 
sincero y profundo reconoci­
miento de la Corporación que 
encontró en ese dinámico Cen­
tro que lucha con elevación in­
tencional, tesón y talento por la 
la dignificación de la profesión 
agronómica — su hogar prime­
ro— . A la distancia del tiempo 
transcurrido siento que la raíz 
oculta que nos une es hilo fuer­
te que nos enlaza.
El 4 de diciembre de 1980 se 
inició otra etapa. En solemne 
ceremonia presidida por el se­
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ñor Presidente de la Nación y 
con la significativa presencia 
del señor Ministro de Cultura y 
Educación, del señor Secretario 
de Estado de Cultura de la Na­
ción, de los señores Presiden­
tes de las Academias Naciona­
les y de un distinguido y nu­
meroso auditorio se inauguró la 
Casa de las Academias — hogar 
común con destino de lámpara 
encendida y puerta abierta.
Han pasado tres largos años 
desde entonces. La Academia 
— celosa de su destino de gran­
deza—  con la mirada vuelta al 
pasado y el triunfo de vivir el 
presente “ de sandalia nueva y 
báculo fie l", como lo dijera en 
e! acto inaugural de la Casa de 
las Academias, ha cubierto dis­
tancias en actitud cultural y es­
piritual hacia fines superiores.
Dentro de este andar, con v i­
sión de futuro, el acierto en la 
elección de los académicos es 
im presc ind ib le ... no adm ite  
errores. Lo exige el Estatuto y 
lo reclama la vida misma de la 
Institución, que debe responder 
a las expectativas (en perma­
nente evolución) de la comuni­
dad y de la Nación. El verdade­
ro poder de las Academias es 
el poder del talento de sus hom­
bres, del espíritu que los ins­
pire y de las ganas de “ ser” y 
de “ hacer’’ que tengan. El si­
tial que se les da honra en la 
medida en que irradie luz y bue­
na voluntad y por lo que diga y 
haga su ocupante en beneficio 
de la ciencia, de la cultura y 
del bienestar nacional.
La designación del Ing. Agr. 
Luis De Santis ha sido todo un 
acierto. El recipiendario de hoy 
está entre los que realmente
“ son” . . . entre los que no des­
cansan jamás, agrandan la jorna­
da y dan resonancia a las horas.
Lo dicen, con meridiana cla­
ridad, los microhimenópteros 
parasitoides y los tisanópteros 
que motivaron los 227 trabajos 
originales aparecidos en revis­
tas nacionales y extranjeras 
que a De Santis le dieron sóli­
do prestigio científico y renom­
bre mundial . . .  y lo pregonan 
los hombres y las instituciones 
que le otorgaron merecidos 
premios y envidiables distin­
ciones.
Hoy, una Academia Nacional, 
respetuosa del Artículo 1? del 
Decreto-Ley 4.362 de 1955 sobre 
“ Régimen de las Academias Na­
cionales” , lo consagra Acadé­
mico por poseer un concepto 
público de honorabilidad inta­
chable, por ser una persona 
conspicua y representativa en 
el cultivo de las ciencias . . . que 
ha dedicado su vida, con rele­
vantes méritos, a los fines de 
esta Institución.
En un momento en que vis­
lumbro que deben gestarse cam­
bios en el quehacer de esta Cor­
poración para responder mejor 
a las urgencias nacionales, lle­
gar más lejos e ir más hondo, 
la incorporación de De Santis 
es un hecho auspicioso y este 
día es otro día feliz en nuestra 
existencia.
Por todo lo dicho este men­
sajero cumple con alegría la 
emotiva ceremonia de entregar­
le al Ing. Agr. Dr. Luis De San­
tis el Diploma y la Medalla que 
lo acredtian Académico de Nú­
mero de la Academia Nacional 
de Agronomía y Veterinaria, en 
el sitial N? 36.
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Discurso de recepción pronunciado por el 
Académico de Número Ing. Dr. JUAN J. BURGOS
Hay momentos desde el co­
mienzo de la vida racional que, 
a pesar de su brevedad, quedan 
indelebles en el espíritu del 
hombre. Son aquellos en que a 
la estructura de la lógica forja­
da en el pasado para transitar 
el futuro, sorpresivamente la 
contradice un hecho nuevo al 
extremo de modificarla o des­
truirla.
Tales momentos se presentan 
en los más diversos aspectos 
de la vivencia humana, como en 
lo físico-sensorial, lo emocio­
nal, lo intelectual y lo moral y 
la suma de todos ellos confor­
ma la experiencia. Esta es, al 
fin de cuentas, la que nos per­
mite apreciar el valor social de 
los individuos y de sus obras 
cuando se observa hacia el ex­
terior y, ,a nosotros mismos, 
cuando lo hacemos hacia nues­
tra conciencia
Cuando estos momentos pro­
vienen de un estímulo exterior 
revisten, con frecuencia, la for­
ma de una simple anécdota for­
tuita, que por sus consecuencias 
jamás se nos olvidan. Permíta­
me esta distinguida audiencia 
que comparta con ella el re­
cuerdo de una anécdota vivida, 
que está muy ligada a la cir­
cu n s ta n c ia  que hoy nos con­
voca.
Hace exactamente 52 años y 
algunas semanas, cuando ado­
lescente aún, en una mañana 
gris otoñal en la ciudad de La 
Plata, me dirigía por la Aveni­
da 60 hacia la ya tradicional Fa­
cultad de Agronomía en mi pri­
mer día de clase. En el no cor­
to camino desde mi residencia 
muchos pensamientos cruzaron 
por mi excitada mente. Entre 
muchas otras cosas pensé: ¿Se­
ría la mejor opción para mí la 
carrera que había elegido? ¿Era 
ésta una real vocación o una 
elección de carácter práctico o 
la única posible?
Llegué así al edificio semi- 
construido y abandonado de la 
Facultad, consulté la vitrina con 
los horarios de clase de primer 
año. La primera hora correspon­
día a Entomología. Me dirig í al 
aula correspondiente y al llegar 
observé un solo alumno senta­
do en un banco. Faltaba todavía 
media hora para el comienzo de 
la clase y por la presentación 
que siguió al encuentro supe su 
nombre: Luis De Santis.
Luego de una conversación 
intrascendente y de reunimos 
con los 12 ó 14 alumnos de 
aquella querida promoción, en­
tramos y comenzó la clase. El 
recordado y eminente entomó­
logo Profesor Don Carlos Lizer
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y Trelles nos dio la primera cla­
se. Con su particular estilo, re­
sultante de su carácter, expe­
riencia y vastos conocimientos, 
nos habló de una serie de im­
portantes problemas de la en­
tomología en el país atendiendo 
más al flu ir de sus ideas que 
a la ignorancia supina de la ma­
yor parte de su inmadura au­
diencia. Debo confesar que a mi 
mente llena de dudas, inquisi­
tiva por las circunstancias del 
m o m e n to , no le s a tis f iz o  la 
clase.
Al salir hacia la clase de la 
segunda hora, casualmente al 
lado de De Santis, este me pre­
guntó: “ ¿qué te pareció la cla­
se?” , le comenté mis reparos a 
lo que contestó: “ A mí me pare­
ció formidable, creo que me voy 
a dedicar a la Entomología” . Lo 
miré fijamente tratando de des­
cubrir sus juicios y emociones, 
pero la poca confianza lim itó en 
mí otros comentarios. No supe 
en ese momento si su observa­
ción era fruto de la ignorancia, 
ingenuidad, madurez precoz o 
sensación premonitoria.
Después de este incidente fue 
poca nuestra relación durante el 
año. Sin embargo, por una cir­
cunstancia especial al fin del 
curso tuve que concurrir al La­
boratorio del Profesor Lizer y 
Trelles en el M inisterio de Agri­
cultura en Buenos Aires y al ha­
cerlo me franqueó la puerta Luis 
De Santis, quien con su guar­
dapolvo blanco ya actuaba como 
colaborador del mismo.
Desde esta remota anécdota 
hasta hoy, la vida de De Santis 
no ha sido más que un continuo 
de estudio, perfeccionamiento y
enseñanza sobre los insectos 
en relación con el Hombre.
Su formación como Ingeniero 
Agrónomo primero y Doctor en 
Ciencias Naturales después, fue 
la sólida base para su desarro­
llo como científico. Su especia- 
lización como zoólogo-entomólo­
go la obtuvo mediante el estudio 
de los microhimenópteros para- 
sitoides y tisanópteros. Más de 
220 trabajos originales apareci­
dos en revistas nacionales y ex­
tranjeras y sus obras sobre en- 
círtidos y afelínidos de la Repú­
blica Argentina y los catálogos 
de los himenópteros de la región 
Neotropical, así como sus traba­
jos sobre la fauna de los calci- 
doideos de las islas de Tierra 
del Fuego, Juan Fernández, San 
Ambrosio, Fernando de Noronha 
y Madagascar, le dieron renom­
bre mundial.
Como docente recorrió todas 
las jerarquías de la enseñanza 
universitaria hasta ser distingui­
do como Profesor Emérito de la 
Universidad de La Plata. Fue De­
cano y Vicedecano de la Facul­
tad de Ciencias Naturales y Mu­
seo de La Plata y se desempeñó 
como Director de ese Museo. 
Cerca de 80 trabajos docentes y 
de divulgación demuestran su 
preocupación constante por la 
transferencia del conocimiento 
y los modos más adecuados pa­
ra hacerla.
El tiempo dedicado a la docen­
cia e investigación, no fue 
un obstáculo para brindar sus 
servicios profesionales cuando 
les fueron requeridos. Así, ya 
desde alumno desempeñó fun­
ciones como entomólogo en la 
Dirección de Agropecuaria y de 
Política Forestal. Además pres­
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tó su colaboración desinteresada 
al Consejo Nacional de Investi­
gaciones Científicas y Técnicas 
como Miembro de sus Comisio­
nes Asesoras.
En mérito a todos estos ante­
cedentes, la Academia Nacional 
de Ciencias de Buenos Aires lo 
designó Miembro de Número en 
1963 y hoy la Academia Nacio­
nal de Agronomía y Veterinaria 
se prestigia con su incorpora­
ción como Miembro de Número.
Hombre de nítida vocación, de 
fe inquebrantable y con autén­
tica generosidad, pudo hacer to­
do lo que hizo con medios pre­
carios en los últimos 50 años 
que tanto entristecen a los ar­
gentinos. Por ello, su figura es 
una más de aquellas que se pue­
den proponer como prototipo a 
la sana juventud que posee e! 
país y de la cual depende el 
futuro, para ser emulada. A no­
sotros nos resta decirte por ello: 
De Santis, muchas gracias.
9
SEMBLANZA DEL INGENIERO AGRONOMO 
BENNO SCHNACK
Por el Académico de Número ing. Agr. Dr. LUIS DE SANTIS
Como es de rigor en esta y en 
casi todas las Corporaciones de 
igual jerarquía quien ingresa co­
mo Académico de Número, debe 
referirse a la personalidad de su 
antecesor en el sitial que le ha 
sido asignado; vale decir que en 
mi caso debo rendir homenaje a 
mi ex condiscípulo, el Profe­
sor Ingeniero Agronómo Benno 
Schnack cuyo lamentado deceso 
se produjo el 24 de marzo de 
1981. Descendiente de una fa­
milia de origen alemán, con una 
sola vocal en un apellido de 6 
letras, nació en El Trébol, pro­
vincia de Santa Fe, en el año 
del Centenario. Desde pequeño 
mostró su inclinación por los te­
mas agronómicos y es así como, 
una vez finalizados sus estudios 
primarios, ingresó, primero, en 
la Escuela Nacional de Agricul­
tura de Casilda y luego, en la Fa­
cultad de Agronomía de La Plata 
donde se graduó de ingeniero 
agrónomo en 1937. Influenciado 
por las enseñanzas de los profe­
sores Lorenzo R. Parodi, Salo­
món Horovitz y Santiago Boaglio, 
se dedicó a la Genética, una ma­
teria que no figuraba en el plan 
de estudios de aquella época 
pero en la que llegó a descollar, 
haciendo docencia e investiga­
ción. Quiero decir entonces, que 
abrazamos especialidades muy 
distintas y recuerdo que, dada 
mi orientación, mis compañeros 
me llamaban “ bichólogo” pero, 
en su especialidad, el Ingeniero 
Schnack también tuvo que hacer 
de bichólogo; muchas veces tu­
ve que recurrir a su Laboratorio 
cuando necesitaba ejemplares 
de Drosophila melanogaster y 
fue él quien me enseñó la téc­
nica para extraer las glándulas 
salivales de las larvas de la mos­
ca y preparar los cromosomas 
politénicos para las clases de 
Biología que dictaba en la Fa­
cultad de Ciencias Naturales y 
Museo de La Plata.
En un principio actuó como 
investigador en el Instituto Fito- 
técnico de Santa Catalina y, des­
de 1943 a 1947 se desempeñó 
como Profesor Titular de Horti­
cultura y Floricultura en la Fa­
cultad de Ciencias Agrarias de 
Mendoza. En 1947 pasó a pres­
tar servicios en la División de 
Genética Vegetal, del Instituto 
de Fitotecnia del M inisterio de 
Agricultura y Ganadería de la 
Nación, en Castelar y en 1948, 
fue designado Profesor Titular 
de Genética en la Facultad de 
Agronomía de La Plata. Cabe
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agregar que, entre los años 1950 
a 1961, también ocupó la Direc­
ción del mencionado Instituto 
Fitotécnico de Santa Catalina y 
que en el período 1966-1967, 
ejerció el Decanato de la Facul­
tad de Agronomía de La Plata. 
En 1976, al llegar al lím ite de 
edad que establece el estatuto 
de la Universidad Nacional de 
La Plata, fue designado, tenien­
do en cuenta la sobresaliente 
labor que había cumplido, tanto 
en la docencia como en la inves­
tigación, Profesor Extraordina­
rio en la categoría de Emérito. 
Esa labor ha sido reseñada y re­
saltada como corresponde por 
un entendido en la materia co­
mo lo es el Académico Ingenie­
ro Agrónomo Juan H. Hunziker 
en ocasión de ingresar el Inge­
niero Schnack a esta Corpora­
ción, en la sesión pública de re­
cepción que tuvo lugar el 29 de 
setiembre de 1980; el discurso 
que pronunciara en esa oportu­
nidad, el Ingeniero Hunziker, ha 
sido publicado en los Anales de 
la Academia por lo que voy a re­
ferirme aquí, a otros aspectos 
de la personalidad del Ingeniero 
Schnack. Quiero destacar, e+i 
primer término su proverbial mo­
destia que mantuvo siempre, 
aún en los momentos en que le 
tocó actuar en cargos de alta 
jerarquía. Mientras se desem­
peñó como Decano en la Facul­
tad de Agronomía de La Plata, 
se lo pudo ver en las “ colas” 
junto a otros Profesores y em­
pleados, para recibir el cheque 
correspondiente a sus haberes. 
Me relató mi esposa que, en 
cierta ocasión en que recorría el 
campo experimental de dicha 
Facultad, en compañía de una de
sus hermanas, se encontraron 
de pronto, frente a un cantero 
con unas flores hermosa y, mu­
jeres al fin, deseaban llevarse 
algunas; para ello, hicieron lo 
que en ese momento conside­
raron era lo más correcto: soli­
citárselas a un peón que esta­
ba inclinado trabajando en otro 
cantero cercano; cuando este se 
incorporó quitándose el sombre­
ro de alas anchas, se llevaron 
la gran sorpresa, se trataba 
nada menos que del Decano de 
la Facultad, el Ingeniero Schnack 
que, muy gentilmente, les per­
mitió cortar algunas flores. Por 
lo demás, su presencia allí no 
era casual; como lo ha hecho 
notar el Ingeniero Hunziker, 
Schnack inició “ en nuestro país 
los estudios de genética y mejo­
ramiento de plantas ornamenta­
les, empeñándose en este mun­
do demasiado pragmático, en 
agregar aún más belleza a la 
que las flores poseen natural­
mente. Así, en 1944 empezó sus 
estudios genéticos sobre el ale­
lí (Mathiola incana) referidos a 
la producción de flores dobles; 
posteriormente estudió la gené­
tica de la intensidad de la pig­
mentación antociánica en dicha 
especie. También se ocupó de 
la herencia de una serie de ca­
racteres mutantes espontáneos 
y ha creado cultivares de ca­
lidad superior. Ultimamente ha­
bía centrado su atención en el 
conejito, en Caléndula y en Vio­
la, donde seguramente sus ma­
nipulaciones del material here­
ditario de estas plantas nos 
brindarán flores más abundantes 
y más vistosas” .
La muerte lo sorprendió en 
plena tarea pero preparó a va-
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ríos discípulos que, seguramen­
te, habrán de continuar la obra 
que, imprevistamente, ha que­
dado trunca ya que, como ha di­
cho Hunziker, “ Schnack ha de­
jado prole espiritual relativa­
mente numerosa” .
Dos de sus hijos son también 
naturalistas de muy destacada 
actuación no obstante su juven­
tud y, al comentar este hecho no 
resisto la tentación de emplear 
una frase que alguna vez hemos 
oído decir al Señor Presidente
de la Academia: ‘‘de tal pala 
tal astilla ” .
Es mi deseo, tributar este ho­
menaje a la memoria del Profe­
sor Ingeniero Agrónomo Benno 
Schnack y a sus familiares pre­
sentes en este acto, con las ex­
presiones de a d m ira c ió n  que 
siempre he sentido por la obra 
que ha llevado a cabo la que, 
por otra parte, ha merecido el 
reconocimiento de centros cien­
t í f ic o s ,  no sólo del país sino 
también del extranjero.
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CINCUENTA AÑOS DEDICADOS A LA ENTOMOLOGIA
Por el Académico de Número LUIS DE SANTIS
Recibí la primera lección de 
Entomología en la Facultad de 
Agronomía de La Plata al iniciar­
se el curso lectivo de 1933. La 
asignatura correspondiente se 
llamaba, en esa época, Zoología 
y Entomología Agrícolas y era 
dictada por el Ingeniero Agró­
nomo Carlos Alfonso Lizer y 
Trelles quien, en otros tiempos, 
formó parte de esta Corpora­
ción, precisamente, en el sitial 
que, con anterioridad, había ocu­
pado el Doctor Fernando Lahille. 
Profesional de destacadísima 
actuación en la especialidad, ca­
tedrático también de la Univer­
sidad Nacional de Buenos Aires, 
llegó a desempeñar importantes 
cargos en el viejo Ministerio de 
Agricultura de la Nación. Sabía 
escribir en buen español y lo 
hacía con un estilo muy perso­
nal; por lo demás, era muy ame­
no en sus exposiciones y ré- 
cuerdo que en esa clase inicial, 
cuando pasaba revista a los dis­
tintos grupos del reino animal 
e indicaba los que interesan en 
Agronomía, al llegar a los es­
corpiones señaló que ‘‘ los ala­
cranes no tienen importancia 
en Agronomía” , pero aclaró des­
pués “ siempre que no sean de 
dos patas” . Cuando fue incor­
porado a esta Academia como
Miembro de Número, en la Se­
sión Extraordinaria celebrada el 
29 de setiembre de 1947, inició 
su discurso de una manera in­
sólita con la cita de una frase 
de Anatole France que expresa 
lo siguiente: los viejos están 
de m a s ia d o  aferrados a sus 
ideas. De ahí que los nativos de 
las islas Fidji maten a sus pa­
dres cuando estos se tornan an­
cianos. Facilitan, de tal modo, 
la renovación y con ello, la evo­
lución de la tribu. Agrega Ana- 
tole France: nosotros en cambio, 
los países civilizados, evitamos 
este procedimiento e x p e d it iv o  
que practican los pueblos salva­
jes, con la creación y el sosteni­
miento de las Academias. . .
Es sabido, que Anatole Fran­
ce es el seudónimo literario que 
adoptó Anatolio Francisco Thi- 
bault, premio Nobel de Literatu­
ra. Se ha dicho que fue “ un es­
critor escéptico pero de gran 
sensibilidad y que procuró decir 
lo que no creía como si real­
mente lo sintiera. De ahí su 
mezcla de humor y profundi­
dad” . Si se tiene en cuenta que 
forman y han formado parte del 
Instituto de Francia hombres de 
trayectoria brillante en todas las 
ramas del Saber y que los sitia­
les de sus Academias llevan los
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nombres de figuras universal­
mente reconocidas, sólo así 
puede explicarse que sea un 
francés quien haya pronunciado 
palabras tan desagradables para 
los viejos. Diré de paso, que si 
no llegó a cumplir los 80 años 
de edad, estuvo cerca, puesto 
que nació en 1844 y falleció en 
1924.
Expresó después, el Ingeniero 
Lizer y Trelles: “ sea cual fuere 
el concepto que cada cual se 
forje en cuanto atañe a estas 
Corporaciones y a sus Miem­
bros, el hecho real es que en to­
das ellas el recipiendario está 
obligado a leer el consabido dis­
cu rso , verdadero espaldarazo 
consagratorio" y ese es el mo­
tivo por el cual ocupo hoy esta 
acreditada tribuna, al lado de 
ínclitos colegas, como decía el 
Ingeniero Lizer y Trelles, y al 
frente de tan calificado audi­
torio.
En el vestíbulo de la Facultad 
de Agronomía de La Plata hay 
una placa que recuerda a los in­
tegrantes de esa promoción de 
1933; eran 30 pero, desgraciada­
mente, con el correr del tiempo 
que parece transcurrir más pre­
suroso cuando se llega a cierta 
etapa de la vida, son muchos 
los que quedaron en el camino; 
para aquellos que nos dejaron 
para siempre vaya este respe­
tuoso recuerdo que dedico a su 
memoria. ¡Cuantas veces he 
mencionado a quienes llegaron 
a destacarse con brillo poco co­
mún en diversas ramas de la 
Agronomía! Cuantas veces me 
he enorgullecido diciendo que 
fueron mis compañeros de pro­
moción, Juan Jacinto Burgos, 
Guillermo Covas, Enrique M. Sí-
vori y Benno Schnack, para men­
cionar nada más que aquellos 
que fueron incorporados des­
pués a esta Academia. Tantas, 
que en cierta ocasión persona 
que me fue muy allegada, me 
hizo notar que al hacerlo con 
demasiada frecuencia podría in­
terpretarse que había un deseo 
íntimo de mi parte en el sentido 
de que se me considerara entre 
ellos. Digo, en un acto tan so­
lemne como este, que hay una 
ley que es sagrada entre los 
hombres: nadie puede ser juez 
y parte a la vez; ya se encarga­
rán otros de juzgarme cuando 
las circunstancias lo requieran.
El Ingeniero Lizer y Trelles se 
trasladaba a La Plata dos veces 
por semana para dictar sus cla­
ses y se retiraba a mediodía; 
en esos tiempos no se había 
adoptado en la Universidad el 
régimen de dedicación exclusi­
va. La cátedra contaba aparte 
del titular, nada más que con un 
profesor suplente, el doctor 
Emiliano J. Mac Donagh que te­
nía la obligación de dictar 4 cla­
ses por año; no había Jefe de 
Trabajos Prácticos designado y 
ni tampoco ayudantes diploma- 
mados o ayudantes alumno pero 
en 1934 ocurrieron dos hechos 
por demás auspiciosos: se nom­
bró Jefe de Trabajos Prácticos al 
Ingeniero Agrónomo Ubaldo Ló­
pez Cristóbal y preparador al se­
ñor Rodolfo Ramírez quien toda­
vía se encuentra en actividad. 
Fue entonces cuando solicité au­
torización para trabajar en la cá­
tedra, autorización que me fue 
concedida.
El primer trabajo que empren­
dí bajo la dirección del Ingenie­
ro López Cristóbal fue el estudio
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de los parasitoides y predadores 
del bicho de cesto. Ha queda­
do grabada en mí la emoción 
juvenil que experimenté al ver 
aparecer en los frascos y cajas 
de cría, los himenópteros para­
sitoides que atacan a la plaga; 
allí aprendí a quererlos y ese 
amor se ha prolongado por es­
pacio de 50 años. Al estudiar­
los hoy, se me hace que man­
tengo ese entusiasmo propio de 
mis mocedades; no sé si será 
nada más que una ilusión pero 
lo cierto es que ese trabajo ter­
minó de una manera completa­
mente inesperada. La acumula­
ción de materiales de la plaga' 
en el laboratorio trajo aparejada 
la multiplicación del ácaro Pe­
rnotes ventricosus que atacó se­
veramente al Ingeniero López 
Cristóbal y al ordenanza Aquiles 
Malnatti; en cambio, nada les 
ocurrió a las personas de piel 
algo más oscura, el preparador 
Ramírez y quien les habla. Hubo 
que quemar todos esos materia­
les y desinfestar el laboratorio 
que permaneció clausurado por 
espacio de tres días. Este ama­
go, me dejó otra enseñanza que 
aprecié mucho en ese momen­
to; me di cuenta que al estudiar 
problemas de entomología agrí­
cola, muy fácilmente puede pa­
sarse a otros que caen dentro 
del campo de la entomología 
médica.
Mientras estuve trabajando 
en los laboratorios de la Facul­
tad de Agronomía concurría a 
la cátedra, con cierta frecuen­
cia, el artista platense A tilio  Bo- 
veri quien al verme dibujar los 
insectos que estudiaba, me dio 
algunas indicaciones que me re­
sultaron después, Utilísimas; si
los dibujos que he realizado du­
rante mi carrera dejan mucho 
que desear, habrá que tener pre­
sente aquella sentencia que ex­
presa “ lo que Natura non da, el 
artista non presta” .
Inicié después el estudio de 
los microhimenópteros parasi­
toides de las cochinillas y pul­
gones que atacan a las plantas 
cultivadas y útiles y, a fines de 
1935, cuando terminaba de cur­
sar el tercer año de mi carrera 
ingresé como ayudante del fito- 
patólogo y entomólogo, Ingenie­
ro Agrónomo Silvio Lanfranco, 
en la vieja Dirección de Agricul­
tura, Ganadería e Industrias de 
la Provincia de Buenos Aires que 
funcionaba en el Pasaje Dardo 
Rocha de la ciudad de La Plata. 
Conocí a dos Jefes de bondad 
infinita que simpatizaron con­
migo y me ayudaban a resolver 
cuanta dificultad se me podía 
presentar; uno de ellos, el In­
geniero Agrónomo José V. Nat- 
ta Maglione, ha fallecido hace 
muchos años pero el otro es 
Académico de Número de esta 
Corporación y aunque sé que ño 
ha de resultarle muy grato el 
que le recuerde los años trans­
curridos, corsidero que es un 
deber de mi parte mencionarlo, 
por lo que hizo por mí y porque 
desde entonces, me ha honrado 
con su invariable amistad: me 
estoy refiriendo al Ingeniero 
Agrónomo y Doctor Don Diego 
Joaquín Ibarbia.
En 1936, cuando cursaba el úl­
timo año de Agronomía, comen­
cé a concurrir a la División de 
Zoología Agrícola y otras depen­
dencias del M inisterio de Agri­
cultura de la Nación y a llí cono­
cí a los entomólogos Pablo
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Koehler, Ramón Bazán, Juan M. 
Bosq, José A. Pastrana, Raúl H. 
Ouintanilla, Arturo J. Rodríguez 
Jurado, Augusto A. Pirán, Irma 
Santoro de Crouzel, Esmenia A. 
Tapia, Juan B. Daguerre y otros; 
he dejado para el final al ento­
mólogo Don Everardo E. Blan- 
chard, porque es mi deseo dedi­
carle un especial recuerdo en 
esta relación. Era entomólogo 
de profesión graduado en la Uni­
versidad de Maine (Estados Uni­
dos de Norteamérica) y formado 
al lado de destacadísimos profe­
sores. Como lo manifestara en 
otra oportunidad, tuve desde en­
tonces, “ el privilegio de cultivar 
su amistad, de recibir sus sabios 
consejos en los problemas d ifí­
ciles, de apoyarme constante­
mente en su autorizada opinión 
y, por sobre todas las cosas, he 
tenido siempre, en su actuación 
técnica y profesional, un ejem­
plo permanente de corrección y 
de hombría de bien’’. Lo consi­
dero entre mis maestros.
Fue también en 1936, cuando 
conocí en Resistencia (Chaco) 
siendo aún estudiante, a otro en­
tomólogo excepcional: el doctor 
Pedro Celestino Luis Denier, 
quien falleció cinco años des­
pués abatido por un mal incura­
ble. Había nacido en París en 
1891 y llegó a nuestras tierras 
en 1927. Hombre de vasta cul­
tura, se había especializado, en 
lo que hace a la Entomología, en 
el estudio de los coleópteros 
meloideos, es decir los bichos 
moro y sobre las plagas del al­
godonero que había estudiado 
en las colonias francesas; cuan­
do lo visitamos en su laborato­
rio, me obsequió con una peque­
ña colección de insectos plaga
de esa planta que deposité en 
la Facultad de Agronomía de La 
Plata. Su pasión por esta cien­
cia, lo hizo protagonista princi­
pal de algunas situaciones d ifí­
ciles por las que tuvo que pasar 
y que relataré aquí porque era 
frecuente que le ocurrieran a los 
entomólogos en aquella época. 
En una noche calurosa en que 
transitaba por las calles de Re­
sistencia, al llegar a la esquina 
de Santa María de Oro y Tucu- 
mán, se detuvo a observar los 
insectos que acudían atraídos 
por la luz de las vidrieras por­
que había despertado su curio­
sidad especialmente uno, en el 
que concentró toda su atención 
sin darse cuenta que la genle 
que pasaba se detenía al ver su 
actitud; llegó a reunirse así, 
una cantidad grande de curio­
sos. Como iba provisto siempre 
de los elementos necesarios pa­
ra la caza de insectos, extrajo 
el frasco que se emplea para 
tales fines y, con mucho cuida­
do, logró capturar el ejemplar 
que le interesaba. Al verse ro­
deado por la gente, no pudo 
ocultar su alegría y comenzó a 
gritar ¡encontré la hembra ¡ten­
go la hembra! Como ocurría 
siempre en estos casos el doc­
tor Denier fue detenido y con­
ducido a la seccional correspon­
diente pero se lo dejó inmedia­
tamente en libertad cuando se 
dio a conocer y explicó al co­
misario que la hembra que había 
encontrado en la esquina de 
Santa María de Oro y Tucumán, 
era la de un insecto que faltaba 
en su colección. Agregaré de 
paso, que la valiosa colección 
que llegó a reunir, se conserva, 
hoy, en el Museo de La Plata.
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El doctor Denier fue el descu­
bridor de un curculiónico que es 
plaga importante del algodone­
ro en la República Argentina y 
el Paraguay. Fue descripta en 
su honor con el nombre cientí­
fico de Conotrachelus denieri y 
dado los daños que estaba oca­
sionando se llegó a un acuerdo 
con el gobierno del Paraguay y 
se constituyó una comisión mix­
ta argentino-paraguaya que se 
encargaría de los e s tu d io s  
correspondientes; desde luego, 
que, como experto en el asunto, 
Denier integró la comisión por 
la parte argentina y de inmedia­
to, se abocó al estudio de la 
bionomía del insecto internán­
dose en el Chaco. El Ingeniero 
Lizer y Trelles decía siempre 
en ciencia no reconozco fron­
teras” y parece ser que Denier 
era de la misma opinión ya que, 
entusiasmado con su trabajo, 
no advirtió que había penetrado 
en territorio paraguayo. Imagí­
nense ustedes la sorpresa del 
policía que lo halló al ver a un 
hombre completamente desali­
ñado, “ disfrazado” de entomólo­
go y con todos los elementos 
que estos suelen llevar, y que 
de rato en rato se agachaba, es­
carbaba y extraía terrones que 
luego examinaba con la mayor 
atención. Otra vez a la comisa­
ría pero pese a todos estos con­
tratiempos el doctor Denier pu­
do llevar a buen término su es­
tudio. Este trabajo postumo lle­
va por títu lo Apuntes sobre la 
biología de Conotrachelus de* 
nieri Hust., plaga del algodonero 
y mereció un premio especial 
otorgado por la Comisión Nacio­
nal de Cultura, que recibió su 
esposa.
Ya graduado, a fines de 1936, 
fui designado en la citada Direc­
ción para trabajar en problemas 
de sanidad vegetal. En marzo- 
abril de 1937 realizamos, con­
juntamente con el Ingeniero 
Agrónomo José Vallega, un via­
je a Chile en busca de semillas 
de plantas cultivadas aboríge­
nes y, atentos a las informacio­
nes que nos suministraron los 
colegas chilenos recorrimos di­
versos lugares de Chile conti­
nental y también Chiloé y las 
islas vecinas. La v ie ja  ciu­
dad de Valdivia, Niebla, Corral, 
Chonchi, Puqueldón, Q uehué, 
Chaulinec, son nombres que vie­
nen a mi memoria de un mapa 
que los movimientos sísmicos 
modificaron después en forma 
catastrófica. La colección tra í­
da, de más de 450 muestras es­
pecialmente de papas y frijo les, 
fue depositada para su conser­
vación y estudio, en el Institu­
to Fitotécnico de Santa Catali­
na. A mi regreso se me enco­
mendó, primero el estudio en el 
Delta del Paraná de una enfer­
medad criptogámica del álamo, 
luego de una virosis de la papa 
en la zona sudeste de la pro­
vincia y en el mes de julio del 
año siguiente me encontraba en 
Carmen de Patagones para rea­
lizar observaciones sobre la viz­
cacha e informar sobre proce­
dimientos de lucha contra la pla­
ga. Virus, hongos, insectos, ma­
míferos desfilaban por mi men­
te y comprendí que los proble­
mas que se me encomendaban 
rebasaban la capacidad de un 
hombre para encararlos a la vez, 
máxime tratándose de un egre­
sado novel, por lo que me dirigí 
a mi Jefe planteándole la cues­
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tión; su respuesta fue la si­
guiente: “ ya lo ve mi amigo, 
aquí estamos para todo como je­
ringa de hospital” . A partir de 
entonces, atendí lo mejor que 
podía las tareas rutinarias que 
se me encomendaban y dedica­
ba el tiempo restante a la inves­
tigación, principalmente de los 
h im enópteros parasitoides y 
más tarde de los tisanópteros, 
sin desligarme de la Facultad.
El Ingeniero López Cristóbal 
fue, por sobre todas las cosas, 
un gran organizador, y otro de 
los problemas que se encaró, 
bajo su dirección, fue el que 
plantean los pulgones de los ce­
reales. Tomé parte en el mismo 
destacado por la Dirección en ía 
que prestaba servicios, junto a 
o tro s  dos profesionales, que 
también acababan de graduarse 
en la Facultad de Agronomía y 
Veterinaria de Buenos Aires, los 
Ingenieros Agrónomos M ario  
Griot y Enrique E. López Mansi- 
Ila, autores, después, de impor­
tantes trabajos sobre la materia.
Al consultar la bibliografía es­
pecializada, me encontré frente 
a toda una terminología y a en­
foques taxonómicos, morfológi­
cos, paleontológicos, biogeográ- 
ficos y otros que me hicieron 
comprender que debía ampliar 
mis conocimientos lo que me 
orientó hacia las ciencias natu­
rales pero lo que precipitó mi 
inscripción en la carrera respec­
tiva, fue el episodio que relato a 
continuación: recibí para su in­
forme un expediente por el cual 
el gobierno de los Estados Uni­
dos de Norteamérica solicitaba 
información sobre el gorgojo 
neotropical que, en esos tiem ­
pos respondía al nombre cientí­
fico de Naupactus leucoloma;
introducido accidentalmente en 
Florida, bien pronto invadió otros 
estados y estaba ocasionando 
serios perjuicios en diversos 
cultivos. El Jefe me preguntó el 
porqué de la designación común 
de gorgojo neotropical y debí 
confesarle que no lo sabía pero 
un agrónomo de la “ guardia vie­
ja ” que estaba escuchando la 
conversación manifestó sin re­
paros de ninguna clase “ eso de­
be ser un invento de Marchio- 
natto” .
Declaro hoy, que esa fue la 
finalidad que perseguía al cur­
sar la carrera del doctorado en 
ciencias naturales y no pasó por 
mi mente en esos momentos 
que, una vez concluidos dichos 
estudios, me iba a desempeñar 
en la Facultad y Museo como 
encargado de sección, profesor, 
jefe de división, jefe de depar­
tamento, consejero académico, 
consejero superior, vicedecano, 
decano, y algo que considero el 
más alto honor que he recibido 
a mi paso por esa Casa de Es­
tudios: el haber actuado casi 
por un lustro como Director del 
famoso Museo de La Plata. Al 
mencionar este último cargo, 
debo dejar constancia del am­
plio apoyo que recibí de los de­
canos doctores Jorge O. Kilmu- 
rray y Víctor E. Mauriño y del 
vicedecano en ejercicio doctor 
Sixto Coscaron, como así tam­
bién del señor Rector de la Uni­
versidad Nacional de La Plata. 
Mientras permanecí en ese car­
go, el Rectorado fue ejercido 
por quien es hoy Académico de 
Número de esta Corporación, el 
Doctor Guillermo G. Gallo, y es 
justo que consigne aquí, que, a
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mi juicio, es uno de los Rectores 
que más se preocupó y más hi­
zo por esa grandiosa Institución 
que es el Museo de La Plata y 
que tanto nos prestigia, dentro 
y fuera del país. Al dejar cons­
tancia de todos estos antece­
dentes, es mi deseo señalar 
que en ningún momento descui­
dé la parte docente y que para 
cuando se me designó profesor 
titu lar tenía cumplida la ads­
cripción en tres cátedras univer­
sitarias: en la de Zoología Agrí­
cola, en las Facultades de Agro­
nomía de La Plata y Agronomía 
y Veterinaria de Buenos Aires, y 
en la de Zoología General, en 
la Facultad de Ciencias Natura­
les y Museo de La Plata. Cuan­
do dicté mis clases de adscrip­
ción en la de Agronomía y Ve­
terinaria, la comisión encarga­
da de dictaminar sobre el valor 
de las mismas estaba integra­
da por los profesores Angel Ca­
brera, Carlos A. Lizer y Trelles 
y Juan B. Marchionatto, y las 
clases fueron dictadas. ¡Auda­
cia de la juventud!
Mientras cursaba mis estu­
dios de ciencias naturales tuve 
oportunidad de conocer, perso­
nalmente, en el Museo, a una 
de las glorias de la entomología 
argentina, el Dr. Carlos Bruch. 
Había nacido en Munich (Alema­
nia) en 1869, y él mismo relata 
en su Currículum vitae cómo 
llegó a establecerse en nuestro 
país: “ Desde muy joven sentí 
intensa inclinación hacia la his­
toria natural y fueron los insec­
tos y las plantas para los que 
tuve vocación preferente. Acon­
tecimientos familiares adversos 
a mis ambiciones obligáronme a 
interrumpir los estudios secun­
darios, para ingresar en el año 
1883 al ta ller de mi padre, don­
de pude aprender todos los pro­
cedimientos gráficos, como: fo­
tografía, fototipia y grabados, 
que en aquella época experi­
mentaban notables progresos. 
Liquidado nuestro ta ller en Mu­
nich, y contratado junto con mi 
padre por los organizadores de 
la Compañía Sudamericana de 
Billetes de Banco de Buenos A i­
res, en 1887 abandoné mi patria 
de origen. Desilusionado desde 
un principio por una perspecti­
va poco halagüeña en este pri­
mer empleo e informado que en 
el Museo de La Plata, aún en 
construcción, se buscaba un jo­
ven entendido en trabajos foto­
gráficos y procedimientos de re­
producción, no vacilé en presen­
tarme a su fundador, el doctor 
Francisco P. Moreno. Y esta pri­
mer visita a La Plata y su Mu­
seo me colmó de encanto y es­
peranzas. Comprendí que ahí 
había de ser el ambiente verda­
dero para el futuro destino que 
ambicionaba. Felizmente lo pu­
de lograr al prescindir de aquel 
contrato e incorporarme a esa 
Institución desde fines de di­
ciembre de 1887, en ésta mi pa­
tria adoptiva’’. Al recibir el Pre­
mio Moreno, el 21 de noviem­
bre de 1931, en un acto acadé­
mico celebrado en el Museo de 
La Plata, también recordó con 
cierta amargura que en un prin­
cipio trató de aproximarse a los 
sabios entomólogos Félix Lynch 
Arribálzaga y Carlos G. C. Bur- 
meister, pero estas relaciones 
no prosperaron, quizás porque 
ambos "consideraron con dema­
siado escepticismo" su verda­
dera capacidad. De todos mo­
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dos, sus comienzos en el Mu­
seo de La Plata nada tienen que 
ver con la Entomología; en un 
principio tuvo que ocuparse de 
la organización de la imprenta 
y sus esfuerzos en tal sentido 
se vieron ampliamente compen­
sados con la aparición de los 
primeros volúmenes de la Re­
vista y los Anales del Museo de 
La Plata, que, con trabajos de 
gran jerarquía, bien pronto die­
ron a la Institución el prestigio 
que alcanzó a fines del siglo pa­
sado y principios del presente. 
No en balde, cuando en 1905 
la Provincia cede a la Nación el 
Museo para que pase a ser uno 
de los Institutos de la naciente 
Universidad Nacional de La Pla­
ta, retiene el parque anexo y la 
imprenta que dio origen a lo que 
es hoy la gran Dirección de Im­
presiones del Estado y Boletín 
Oficial de la Provincia de Bue­
nos Aires. Los primeros traba­
jos científicos que realizó Bruch 
en el Museo son arqueológicos 
y etnográficos, pero, con el apo­
yo de Moreno, comenzó a orga­
nizar, a mediados de 1896, la 
subsección de Entomología, que 
se transformaría después, con 
el tiempo, en la División corres­
pondiente. Su primer trabajo en­
tomológico apareció en 1904 en 
el volumen 11 de la Revista del 
Museo de La Plata, y, hasta 
1913, efectuó otras publicacio­
nes sobre temas arqueológicos 
y etnográficos, algunas de ellas 
en colaboración con los docto­
res R. Lehmann-Nitsche y F. Ou- 
tes, pero luego se dedicó por 
entero a la Entomología. En 1940 
lo visité en su domicilio en Vi­
cente López, para solicitarle in­
formaciones y material fotográ­
fico para un trabajo que tenía 
en preparación sobre las hormi­
gas dañinas de la provincia de 
Buenos Aires; para esa fecha 
había perdido la visión de un 
ojo y la del otro estaba redu­
cida a un cuarto de su campo 
retiniano. Me atendió con la 
amabilidad que era habitual en 
él, me concedió todo y, sin que 
lo advirtiera la esposa, me mos­
tró rápidamente unos dibujos 
que estaba haciendo, a escondi­
das, para un trabajo que tenía 
en preparación; con la misma 
rapidez los volvió a guardar en 
un cajón de su escritorio y me 
dijo que, para cuando quedara 
completamente ciego, en otro 
cajón tenía el remedio para po­
ner fin a tan penosa situación, 
pero no tuvo oportunidad de uti­
lizarlo y su vida se extinguió en 
su lecho de enfermo, el 3 de 
julio de 1943. Había adoptado la 
ciudadanía argentina a princi­
pios de siglo, y en 1915, con to­
da justicia, la Universidad de La 
Plata le otorgó el grado de doc­
tor en Ciencias Naturales ‘‘Ho- 
noris Causa” ; figuró, además, en 
la lista de Académicos Honora­
rios del Museo de La Plata.
Mientras me encontraba pre­
parando ese opúsculo sobre las 
hormigas dañinas de la provin­
cia de Buenos Aires, se interesó 
por la marcha del trabajo el in­
geniero agrfónomo Miguel F. Ca­
sares, a quien la Academia tr i­
butó, hace poco, un merecido 
homenaje. Me entregó una tar­
jeta y me indicó día y hora para 
que lo visitara en su escritorio, 
en Buenos Aires. Así lo hice, y 
en esa oportunidad me obsequió 
con una colección de publica­
ciones entomológicas del De­
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partamento de Agricultura de 
los Estados Unidos de Norte­
américa, que, con su ayuda, dis­
tribuí en dos grandes fardos, 
con los cuales regresé a La Pla­
ta, desde luego alborozado; es 
de imaginar el provecho que he 
sacado y sigo sacando de tan 
importante colección.
Mientras tanto, en la reparti­
ción en que prestaba servicios 
se registraron algunos cambios 
muy grandes; en un principio se 
separó la parte de Ganadería, y 
luego la de Industrias y la vieja 
Dirección de Agricultura, Gana­
dería e Industrias se transfor­
mó en Dirección de Agropecua­
ria, siendo director el ingeniero 
agrónomo César Ferri; se creó 
la División Laboratorios e Inves­
tigaciones Especiales, con un 
plantel de profesionales de pri­
mera línea. Por lo que expresé 
al principio de esta conferen­
cia, estos conceptos y las con­
sideraciones que haré a conti­
nuación no valen para el ento­
mólogo que se desempeñó, a la 
vez, como primer Jefe de la mis­
ma. Se llevaron a cabo trabajos 
de mucho valor en Botánica y 
Fitopatología; el botánico era el 
doctor Angel L. Cabrera y los fi- 
topatólogos los ingenieros agró­
nomos Abel A. Sarasola, José 
M. Carranza y Rodolfo Saraví 
Cisneros; los tres han fallecido. 
Hace algunos años, el ingeniero 
agrónomo José J. Vidal, que en 
esa época se desempeñaba co­
mo Secretario Técnico, recorda­
ba la actuación destacada que 
tuvo es equipo y me decía cuán­
to le hubiera agradado poder re­
unirse con ellos, pero cuando 
hablaba de los trabajos realiza­
dos sólo tenía presente aque­
llos que había llevado a cabo el 
doctor Cabrera, y lo repetía una 
y otra vez.
Los viajes de estudio y los 
congresos y reuniones permi­
tieron que me relacionara con 
otros entomólogos que estaban 
actuando en el país y merecen 
ser mencionados en esta confe­
rencia por la labor realizada y 
la impresión que en mí dejaron, 
los doctores Eduardo Francisco 
Del Ponte, Alejandro A. Oglobin 
y Kenneth J. Hayward y el en- 
tomóloqo Ricardo Néstor Or- 
fila.
El doctor Del Ponte (1897- 
1969), médico y doctor en cien­
cias naturales, ha sido el pro­
pulsor de los estudios de ento­
mología sanitaria en el país y 
orientó en sus trabajos a toda 
una generación de entomólogos 
que abrazaron dicha especiali­
dad. Además, ha llevado a cabo 
una serie de investigaciones 
que se consideran básicas so­
bre las vinchucas, dípteros psi- 
códicos, culícidos, antómidos, 
éstridos, cuterébridos y califo- 
ridos y sobre pulgas, concreta­
das en 68 publicaciones y un 
Manual de Entomología Médica 
y Veterinaria, que es útilísimo 
para los estudiantes y profesio­
nales que trabajan en temas re­
lacionados con esa disciplina. 
Siempre recibí de él un trato 
muy cordial, y recuerdo que en 
una reunión de entomólogos, 
uno de ellos, de abundante pro­
ducción y poseedor de una ca­
pacidad de trabajo extraordina­
ria, me decía, con énfasis, que 
trabajaba hasta en los días do­
mingo; el doctor Del Ponte, que 
escuchaba la conversación, le
23
preguntó: ¿y los demás días qué 
hace?
El doctor Alejandro A. Oglo- 
bin (1891-1967) nació en la his­
tórica ciudad de Samarcanda 
(Rusia) y es de los hombres que 
hicieron de la República Argen­
tina su segunda patria. Egresa­
do de la Universidad de Praga, 
siempre me impresionó por su 
sólida formación científica, lo 
que le permitía aprovechar to­
das las posibilidades que pu­
diera ofrecer una investigación; 
todos sus trabajos llevan im­
preso el sello de su vigorosa 
personalidad. Menciono aquí co­
mo ejemplo, su investigación 
sobre el psílido de la yerba ma­
te, llevado a cabo en la Esta­
ción Experimental de Loreto (M i­
siones) y publicado en dos par­
tes, en 1929. Este trabajo es no­
table por su contenido y por la 
excelente ilustración que trae, 
lo lamentable es que haya apa­
recido en una revista de escasa 
difusión como lo es la Revista 
Yerbatera, órgano oficial de la 
Asociación Argentina de Plan­
tadores de Yerba Mate, con se­
de en Posadas (Misiones). Pude 
conseguirlo de una manera for­
tuita: un día recibí en mi labo­
ratorio, en La Plata, la visita del 
señor Director del Instituto del 
Té para consultarme sobre un 
insecto que daña los cultivos de 
esa planta en Misiones; le indi­
qué de qué se trataba y los pro­
cedimientos que se aconsejan 
para combatirlo. Me hizo otra 
visita para agradecerme por la 
atención que había prestado a 
su pedido y se puso a mi dis­
posición para lo que pudiera ne­
cesitar en Misiones, ya que en 
razón del cargo que desempe­
ñaba debía viajar con bastante 
frecuencia a esa provincia; le 
solicité, entonces, que obtuvie­
ra para mí una copia del trabajo 
del doctor Oglobin sobre el psí­
lido de la yerba mate. Pasó mu­
cho tiempo, no puedo precisar 
ahora cuánto, pero volví a re­
cibir la visita del señor Director 
para entregarme copia fotográ­
fica de dicho trabajo; me dijo 
que después de mucho trajinar 
había localizado la revista en un 
club de barrio de Posadas. En 
su oportunidad, se le pidió al 
doctor Oglobin que preparara 
una nueva edición actualizada 
de su trabajo para que fuese pu­
blicado en una revista científica 
de reconocida trayectoria; así lo 
hizo y preparó otra versión del 
mismo que titu ló  El psílido de la 
yerba mate, Gyropsylla spegaz- 
ziniana (Liz.) A. O., 1935. Los ori­
ginales fueron elevados a las 
autoridades respectivas del M i­
nisterio de Agricultura de la Na­
ción, pero desconozco por qué 
motivos no llegó a concretarse 
su publicación. Este trabajo tu­
vo otra derivación completamen­
te inesperada. La reglamenta­
ción sanitaria del comercio de 
la yerba mate vigente en la épo­
ca establecía, categóricamente, 
“ que la yerba genuina no debe 
presentar pelos, ya sean sim­
ples o ramosos, pelos tactores, 
pelos capitados, etc.” , pero el 
doctor Oglobin demostró con su 
investigación que la epidermis 
superior de las hojas atacadas 
“ sufre una transformación nota­
ble, cubriéndose por un denso 
revestimiento de pelos unicelu­
lares” que persisten después 
que las hojas han sido someti­
das a todo el proceso normal
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de elaboración del producto. Si 
bien es cierto que las hojas 
atacadas por el psílido se e li­
minan antes de la cosecha o du­
rante el proceso de su elabora­
ción, siempre pueden quedar 
restos que harían que se tome 
por falsificada a una yerba ge- 
nuina. Por todo ello, el doctor 
Oglobin recomendó que se per­
feccionara la citada reglamen­
tación que he mencionado.
Tampoco puedo pasar por alto 
en una relación como la que es­
toy haciendo, la admiración que 
siento por la extraordinaria pro­
ducción científica del Dr. Ken- 
neth J. Hayward (1891-1972), 
que inició su carrera en 1920 co­
mo un aficionado más a la En­
tomología y culminó en 1950, 
cuando la Universidad Nacional 
de Tucumán, tomando en consi­
deración sus importantes apor­
tes a la ciencia, le otorgó, muy 
merecidamente por cierto, el 
grado de Doctor “ Honoris Cau­
sa” . De carácter retraído, pero 
correcto y cordial, supo gran­
jearse siempre el aprecio y ía 
consideración de sus colegas. 
Sin querer desmerecer la labor 
que han llevado o están llevan­
do a cabo otros profesionales e 
investigadores muy meritorios 
que le han sucedido, hay que 
reconocer que las Estaciones 
Experimentales Agrícola de Con­
cordia y Tucumán y el Instituto 
Miguel Lillo brillaron de un mo­
do muy particular cuando el doc­
tor Hayward pasó por ellos. Los 
cuatro volúmenes del Genera 
Animalium Argentinorum, en los 
que estudia, con espléndida ilus­
tración, los representantes ar­
gentinos de varias familias de
lepidópteros, son, realmente, ad­
mirables.
También tengo muy buenos 
recuerdos del entomólogo Ricar­
do Néstor Orfila (1909-1967). 
Egresado del Instituto Superior 
del Museo de La Plata. Fue uno 
de los primeros entomólogos 
que conocí y con quien mantu­
ve una invariable amistad, que 
se vio imprevistamente inte­
rrumpida, en 1967, al producirse 
su lamentable deceso. Se dedi­
có, con preferencia, a la siste­
mática de los lepidópteros de 
la República Argentina y países 
vecinos, pero su amplia prepa­
ración le permitió abordar el es­
tudio de los insectos de otros 
órdenes y los temas de carác­
ter general que tanto le agrada­
ban y que trató siempre con se­
riedad y erudición. Debo decir 
que recibí mucha ayuda de él al 
iniciarme en estos estudios.
En una ocasión como ésta no 
puedo dejar de mencionar a una 
Institución que tanto ha gravi­
tado en el progreso de esta cien­
cia y en la formación de nuevos 
valores. Me estoy refiriendo a 
la Sociedad Entomológica Ar­
gentina, fundada, en 1925, por un 
grupo entusiasta de profesiona­
les y aficionados, y que me ha 
honrado, recientemente, al de­
signarme su Presidente Hono­
rario; hace poco, apareció el vo­
lumen 42 de la Revista de la So­
ciedad. Ha sido y es muy difícil 
en nuestro medio sostener una 
Sociedad Entomológica, como lo 
prueba la efímera duración que 
tuvo la que fundó Weyenbergh 
en Cór doba, en 1874, la trayec­
toria de esta segunda Sociedad 
Entomológica Argentina y ia de
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otras similares latinoamerica­
nas. En los primeros números de 
la Revista de la nuestra puede 
verse, al leer la nómina de so­
cios, que éstos fueron agrupa­
dos en cuatro categorías, a sa­
ber: honorarios, correspondien­
tes, protectores y titulares y 
adherentes; quiere decir que no 
sólo se hizo necesario el con­
curso de miembros protectores, 
sino que también se buscó la 
ayuda de socios adherentes en­
tre los profesionales que cu lti­
vaban otras disciplinas, los afi­
cionados y personas que simpa­
tizaban con la obra emprendida. 
Entre los protectores figuran los 
nombres del doctor H. Arditi y 
Thompson, profesor del Institu­
to Superior del Museo de La Pla­
ta, Fernando Bourquín, Adolfo 
Breyer, Adolfo Breyer (hijo), A l­
berto Breyer, doctor Eduardo D. 
Dallas y el químico F. Nosswitz. 
En 1942-1945, tuve el honor de 
integrar la Comisión Directiva 
de la Sociedad y pude apreciar 
en las reuniones de la misma 
cuánto debemos a la generosi­
dad de la familia Breyer y del 
señor Fernando Bourquín. La fa­
milia Breyer puso a disposición 
de la Sociedad, y sin cargo, un 
local para la Biblioteca y para 
reuniones, el personal de su co­
mercio se encargaba de llevar 
los libros de contabilidad y des­
pachar la correspondencia, y, 
con demasiada frecuencia, don 
Alberto Breyer donaba determi­
nadas sumas de dinero para que 
se pudieran enviar a la impren­
ta los números de la revista. En 
una ocasión fui testigo de la 
violenta reacción que tuvo el se­
ñor Bourquín porque el tesore­
ro, por un olvido, lo mencionó
como donante de una suma de 
dinero que había entregado con 
la misma finalidad. Por lo gene­
ral, los protectores, como en el 
caso del señor Bourquín, cum­
plen con su generosa obra si­
lenciosamente y no desean que 
se la mencione o se publique. 
Si me atrevo ahora a hacer co­
nocer estos hechos es porque 
ambos, desgraciadamente, han 
fallecido.
Fue un gran honor para mí in­
tegrar la Junta de Calificación 
del Consejo Nacional de Investi­
gaciones Científicas y Técnicas 
cuando la Institución era presi­
dida por el doctor Bernardo A. 
Houssay. Me dejó muy impre­
sionado la actividad que des­
arrollaba, sus conocimientos y 
la lucidez que demostraba en to­
dos sus actos; téngase presen­
te que estoy hablando de una 
época en que el doctor Houssay 
estaba muy próximo a cumplir 
los 80 años de edad. Ojalá que 
el Consejo vuelva a transitar por 
la senda que le señalara esa 
gloria de la ciencia argentina.
Tampoco puedo dejar de men­
cionar a la Comisión de Investi­
gaciones Científicas de la Pro­
vincia de Buenos Aires, que na­
ció antes que el Consejo Nacio­
nal que he mencionado y que 
cumple las mismas finalidades 
que ésta pero que. por lo gene­
ral, lim ita su acción al ámbito 
del Estado que la sostiene. Esta 
Comisión, no sólo prestó su aus­
picio para que mi trabajo sobre 
los encírtidos y los catálogos 
que preparé de los himenópte- 
ros parasitoides de la Repúbli­
ca Argentina pudieran ser reali­
zados, sino que se hizo cargo,
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también, de la publicación de 
los mismos.
1963 fue, por varios motivos, 
un año venturoso para mí. Tuve 
el alto honor de ser incorporado 
como Miembro de Número a la 
Academia Nacional de Ciencias 
de Buenos Aires; desde enton­
ces han transcurrido más de 20 
años, pero mantengo un vivo re­
cuerdo de la presencia señorial 
y la palabra autorizada de hom­
bres de la categoría de Horacio 
C. Rivarola, Manuel F. Castello, 
José Peco, Roberto E. Giusti, Jo­
sé A. Oria, Mariano R. Castex, 
José Luis Romero, Agustín N. 
Matienzo y otras personalidades 
que pasaron por la misma.
En 1964 viajé a Europa para 
participar de las deliberaciones 
del Duodécimo Congreso Inter­
nacional de Entomología, que se 
celebró en Londres en julio de 
ese año, con una credencial de 
la Facultad de Ciencias Natura­
les y Museo de La Plata y una 
presentación de dicha Acade­
mia. De paso por París, le hice 
una visita al profesor doctor 
Pierre-P. Grassé, famoso por sus 
investigaciones sobre los come­
jenes o termites y por dirig ir y 
colaborar en la publicación del 
conocido Tratado de Zoología. 
Es un hombre que habla perfec­
tamente el español y al leer mi 
presentación como Académico 
me dijo sonriendo: "Aquí lo co­
nocemos a Houssay” ; así fue­
ron mis primeros pasos como 
tal en Europa, pero me llenó de 
satisfacción el hecho de que se 
mencionara a un argentino. Me 
invitó enseguida para una re­
unión que iba a realizar al día 
siguiente el Instituto de Francia, 
invitación ésta que no pude 
aceptar porque debía viajar a 
Londres; me dijo entonces, que 
no podía irme de París sin ver 
lo que se estaba haciendo en el 
Instituto que dirigía, donde ha­
bía 40 personas trabajando en 
temas de la especialidad, pero 
tampoco pude hacerlo por fafta 
material de tiempo.
En 1965 volví a viajar a Eu­
ropa para recibir la Medalla de 
Oro que me fuera otorgada por 
la Fundación Filippo Silvestri, 
de la Universidad de Nápoles, 
por mis trabajos sobre los hi- 
menópteros parasitoides.
En estos dos viajes que tuve 
oportunidad de conocer perso­
nalmente a destacadísimos en­
tomólogos, con los que había 
mantenido correspondencia por 
espacio de muchos años; en es­
ta ocasión voy a mencionar na­
da más que a Gonzalo Ceballos, 
José Russo y Pablo Bovey, que 
son los que en esos momentos 
se estaban desempeñando como 
Directores de Instituto.
Habiendo llegado al lím ite de 
edad que establece la ley, he te­
nido que alejarme de la cátedra 
pero siendo que en su oportu­
nidad se me designó profesor 
extraordinario en la categoría de 
Emérito, mantengo mi vincula­
ción con la Facultad de Ciencias 
Naturales de La Plata, donde 
continúo mis investigaciones so­
bre los himenópteros parasitoi­
des y los tisanópteros.
Nada más. Muchas gracias por 
vuestra benevolencia.
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“ Influencia del fotoperiodo 
en la biología de los mamíferos” 
por el Académico de Número 
Ing. Agr. RAFAEL GARCIA MATA
Los cambios de a c titu d e s  y 
comportamiento de los animales 
en las distintas estaciones del 
año intrigaron desde antiguo a 
los observadores. Generalmen­
te esos cambios se atribuyeron, 
particularmente los más v is i ­
bles y evidentes como la repro­
ducción, a la temperatura am­
biente, con sus claras variacio­
nes entre verano e invierno o 
primavera y otoño.
Cambios paralelos se obser­
vaban asimismo en las plantas 
y la explicación que conforma­
ba era la misma.
Según la buena revisión bi­
bliográfica realizada por Bisso- 
nette, 1936, la primera mención 
sobre la influencia de la luz en 
el ciclo sexual de los animales 
fue hecha por Martin en 1698 y 
se refería a la influencia de la 
luna tanto como a la luz del sol, 
en la periodicidad reproductiva 
de las aves salvajes. Muchos 
años después, a principios de 
este siglo, otros autores (Shá- 
fer, 1907; Keeble, 1910; Marco- 
vitch, 1923) señalaron la posibi­
lidad de la influencia del largo 
día corno causa de la migración 
de los pájaros.
Sobre la luna se ha menciona­
do con buen aporte de cifras es­
tadísticas, la influencia en la 
buena reproducción de algunos 
animales con un habitat cercano 
o superior a los 60° de latitud. 
El más notable es el caso de la 
liebre variable del Artico, cuyo 
período estraj dura muy pocos 
días en el año. La coincidencia 
con la luna llena determina el 
éxito en la reproducción y la 
abundancia de liebres ese año 
(Shvonen y Koskimies, 1955).
En la misma revisión biblio­
gráfica, B is s o n e tte  recuerda 
que, según sus conocimientos, 
fue Cúrtele (1890) quien prime­
ro anotó observaciones sobre el 
foLoperiodismo se xu a l de las 
plantas al señalar que la inten­
sidad de la luz era un factor pa­
ra la floración y fructificación 
de algunas especies.
Cita Bissonette otros autores 
que, por esos años — 1893 y 
1903—  confirmaron estos traba­
jos (Vóchting, 1893; Schimper. 
1903). Pero otro autor (Rowan, 
1938), de los primeros que se 
ocuparon de estos temas en ani­
males, indica que la primera re­
ferencia bibliográfica, de acuer-
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do con una cita de Smith (1933), 
debe atribuirse a Linneo, en 
cuanto al largo del día y su in­
fluencia en las plantas (Linneo, 
1793: Ron om vaxters plantering 
grundat pá naturem), pero atribu­
yendo la reacción a la mayor 
temperatura de los días más 
largos.
Según Rowan, la opinión de 
Linneo fue repetida 40 años más 
tarde por Schübeler en Inglate­
rra en 1880, mientras Siemens 
en 1881 realizaba los primeros 
intentos de sustitu ir la luz del 
sol con luz artific ia l y examinar 
los efectos de una continua ilu­
minación artific ia l en regiones 
de bajas latitudes.
Se multiplican a fines del si­
glo pasado y principios del co­
rriente los e s tu d io s  con luz 
artific ia l. Parece esto ya una 
consecuencia de la difusión de 
la electricidad en ese período 
en todo el mundo, la que fac ili­
tó notablemente la realización 
de estos trabajos.
A s í — según R ow an—  fue  
Tournois (1912), en Francia, el 
primero en anotar que se reque­
ría un determinado largo del día 
para lograr que llegaran a la ma­
durez sexual ciertas especies 
de plantas.
Tanto Bissonette como Rowan 
citan a Klebs (1918) que es uno 
de los que primero investigaron 
este problema en forma experi­
mental. Indujo así — aumentan­
do el período de iluminación dia­
ria—  a una planta que normal­
mente florece en verano — Sem- 
pervivum—  a que floreciera en 
invierno.
También Bissonette y Rowan 
citan entre los trabajos de otros 
autores a Garner y Allard quie­
nes primero usaron el término 
“ fotoperiodismo” para d e f in ir  
las respuestas de los vegetales 
a los cambios en la longitud re­
lativa del día y de la noche para 
comenzar a florecer o para ha­
cer su exhibición de fotoperiodi- 
cidad sexual. Ellos llegaron a la 
conclusión que las plantas que 
florecen, caen dentro de tres 
clases: 1) Plantas de día corto, 
que comienzan a florecer cuan­
do los días son más cortos de 
12 horas, o cuando, natural o ar­
tificialm ente, los p e río d o s  de 
iluminación son más cortos que 
un largo crítico o usual; 2) Plan­
tas de día la rg o , que florecen 
cuando los días se alargan o se 
vuelven más largos que un lar­
go crítico en relación con las 
noches; 3) Plantas de floración 
permanente o plantas indiferen­
tes, que completan su reproduc­
ción sin una relación definida 
con respecto a día-noche o den­
tro de lím ites muy amplios de 
largo del día.
Las investigaciones que han 
seguido desde la publicación de 
Garner y A lla rd  en 1920 han 
avanzado en el conocimiento de 
la acción de la luz sobre los ve­
getales, habiéndose profundiza­
do en el conocimiento del sis­
tema fotorreceptivo de las plan­
tas, en el que existe un compli­
cado mecanismo protagonizado 
— como en los otros seres v i­
vientes—  por enzimas específi­
cas que reaccionan en forma di­
ferente ante los distintos largos 
de onda de la luz del espectro.
Rowan trabajó desde 1922 en 
Alberta (Canadá) en experimen­
tos sobre la influencia de la luz 
pn la migración y reproducción 
Ho los pájaros, siendo curioso
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que Rowan diga que inició sus 
trabajos sobre el fotoperiodis- 
mo sin conocer los trabajos de 
Garner y Allard, publicados ya 
en 1920. Universalmente, hasta 
1924, se c reyó  que el ritmo 
anual de cambios en las glándu­
las sexuales de los pájaros se 
debía a los ciclos anuales de va­
riaciones estacionales de la tem­
peratura.
Los experimentos con el uso 
de luz artificial se multiplicaron 
después de esos años, siendo 
Bissonette el primero que regis­
tró el resultado de este tipo de 
investigaciones, para las cuales 
utilizó el estornino común (Stur- 
nus vulgaris).
En Japón se experimentó la 
práctica del "yogai” , que con­
siste en exponer a pájaros co­
mo el Zosterops (pájaro de an­
teojos) a la luz artificial por 3 ó
4 horas hacia fin del año, para 
adelantar su canto normal de 
p rim a ve ra . El mismo Rowan 
consiguió desarrollar las glándu­
las sexuales de los pájaro-nieve 
(Junco biemalis) a co rta n d o  o 
a la rgando los d ías (R ow an, 
1938).
Pero los estudios de Bissonet­
te y Rowan, algunas de cuyas 
conclusiones discutibles han re­
sultado luego desvirtuadas por 
otros experimentos, fueron los 
qua abrieron el camina para un 
mejor C onocim ien to  de I& in­
fluencia; idee la luz en el compor­
tamiento sexual de los animales 
y en lós riam bios fisiológicos 
correspondientes.
Así, por ejemplo, Bissonette 
discute las deducciones de Ro­
wan sobre el ejercicio; inducido 
por la mayor iluminación, como 
causante dé los cambios. Y a
su vez Rowan no está de acuer­
do con las consideraciones que 
Bissonette hacía sobre el color 
y largo de onda de la luz.
Pero sus e s tu d io s  sirvieron 
para comprobar que la luz in­
fluía directamente en el desa­
rrollo de las gónadas y que, en 
general, una disminución de la 
iluminación diaria influía en la 
regresión de las glándulas se­
xuales. Estos e x p e rim e n to s  
fueron luego confirmados en 
los estudios de otros muchos 
investigadores, que trabajaron 
con el gorrión común (Paser do- 
mesticus), con la tórtola (Ze- 
naidura macroura) y otras aves. 
Así como que las aves tropica­




Diversos autores se han ocu­
pado de realizar el mismo tipo 
de estudios con otros animales, 
como reptiles (Clausen y Poris, 
1937) en los cuales se ha veri­
ficado, asimismo, la influencia 
de la temperatura (Vivien-Roels 
y Arendt, 1981), y peces, seña­
lando que mientras en algunos 
los cambios de iluminación no 
tienen importancia, en otros (por 
ejemplo, la trucha de los arro­
yos) los cambios son eviden­
tes (Hoover, 1937 y Hubbard, 
1937).
También se han realizado im­
portantes estudios sobre insec- 
.tos siendo clásicos los traba­
jos japoneses sobre la compli­
cada influencia del fotoperíodo 
en los gusanos de seda (Serica- 
ria morí L.), particularmente en 
la sucesión de generaciones, si
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los días son cortos pero experi­
mentando una diapausa o hiber­
nación si los días son largos; 
estudios similares se han efec­
tuado sobre áfidos y otros in­
sectos.
El estudio de la i n f l u e n c i a  
del fotoperíodo en los insectos 
ha llevado a un mejor conoci­
miento sobre el mecanismo de 
la sensibilidad para responder 
a los cambios en la iluminación 
diaria, que se encuentra en dis­
tintas células del cuerpo y so­
bre la secreción de hormonas 
especiales en glándulas o gan­
glios nerviosos, ubicados en la 
cabeza (hormona de la diapau­
sa del gusano de seda) o en 
otras partes del cuerpo (ecdi- 




Desde las primeras investi­
gaciones que examinaron los 
efectos de la luz sobre la re­
producción de los mamíferos, 
y comenzaron con experimen­
tos con el ratón de campo (M¡- 
crotus agrestis) para seguir, ya 
a comienzo de los años 1930, 
con el hurón europeo, el puer­
co espín, las ardillas de tierra  
y los h á m s t e r ,  quedó demos­
trado que el largo del día y, por 
consiguiente, la latitud tenía in­
fluencia en el ciclo sexual de 
algunos mamíferos. Al mismo 
tiempo se comprobó que otros 
animales no mostraban modifi­
caciones en su ciclo sexual a 
causa de diferencias en ilumi­
nación.
Las investigaciones r e a l i z a ­
das en estos c in c u e n t a  años
muestran grandes diferencias 
de sensibilidad al fotoperíodo 
entre los mamíferos. Como ha 
sucedido con las plantas, tam­
bién se ha podido separar a los 
animales entre los que reaccio­
nan en su ciclo sexual a los 
días cortos y los que se clasi­
fican como de días largos en 
cuanto al desarrollo de sus ór­
ganos sexuales y su comporta­
miento en la reproducción.
Las más notables diferencias 
se e ncuen t ra n ,  sin embargo, 
entre los animales que son mo- 
noéstricos, con una sola época 
de reproducción anual, y los po- 
liéstricos, que se reproducen o 
pueden hace r lo  en cualquiera 
de las estaciones del año.
El tema de la influencia del 
fotoperíodo no ha preocupado 
mayormente a la industria ga­
nadera mundial, que tiene por 
base la cría de los grandes ma­
míferos domésticos: bov inos ,  
p o rc in o s ,  ov ino s ,  caprinos y 
equinos. Entre estas grandes 
familias de animales, las espe­
cies correspondientes a los bo­
vinos y suidos tienen un ciclo 
continuo de fertilidad durante 
el año y las especies que per­
tenecen a las otras tres nom­
bradas presentan actividad se­
xual estacional o, por lo menos 
en la mayoría de las variedades 
que las componen, una tenden­
cia definida en ese sentido.
Ex is ten  numerosos estudios 
sobre la influencia del fotope- 
ríodo en los ovinos, caprinos y 
equinos. Se ha avanzado tam­
bién mucho en los últimos vein­
te años en el mejor conocimien­
to de los factores que influyen.
En los caprinos, como en los 
ovinos, existe una tendencia ha­
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cia un ritmo cíclico en el cual 
el período estral se hace bien 
definido al comienzo del otoño 
y se in te rru m p e  hacia el co­
mienzo del invierno.
En los equinos la mayoría de 
las yeguas está en condiciones 
de in a c tiv id a d  ovárica en in­
vierno. La actividad se renue­
va hacia el comienzo de la pri­
mavera y alcanza el máximo ha­
cia fines de esa estación exis­
tiendo d ife re n c ia s  según las 
razas.
La Figura 1 muestra las va­
riaciones anuales de la activi­
dad sexual de los cameros, to­
ros, machos cabríos y verracos. 
Referidos los datos al hemisfe­
rio norte puede verse el au­
mento de la actividad en otoño 
en machos cabríos y carneros 
y la relativa indiferencia al fo- 
toperíodo en los toros y verra­
cos (Signoret, 1980).
La sensibilidad de los ovinos 
a los cambios en la duración 
del día ha sido bien determina­
da en d iv e rs o s  experimentos 
con luz artificial. Si se somete
Figura 1
ACTIVIDAD SEXUAL
Fig. I, Variaciones clrcanuales de actividad 
•exuAl eo ungulados domésticos. ( Signoret, 1900).
a los carneros a ciclos inversos 
de iluminación con respecto a 
la normal estacional, se obtie­
ne un desarrollo testicular va­
riable en el mismo sentido (Or- 
tavant y Loir, 1980).
Con las ovejas se pueden ob­
tener dos estaciones sexuales 
por año mediante el manejo de 
la luz. Lo curioso es que varía, 
entonces, el momento del es­
tro, que ocurre en estos casos 
en los períodos de luz crecien­
te, contrariamente a lo que es 
normal (estro en los períodos 
de luz decreciente (Mauleón y 
Rougeot, 1962).
La influencia de la glándula 
pineal en la aparición o mante­
nimiento de los ritmos endocri­
nos, circadianos o circanuales, 
ha sido demostrada por muchos 
autores y con distintos anima­
les. La e lim in a c ió n  de la in­
fluencia de la glándula pineal, 
mediante gangliectomía c e r v i­
cal superior, c o n v ie r te  a los 
carneros en no fotosensibles, 
lo queda en evidencia por la de­
saparición del ciclo bianual de 
aumento y la regresión del diá­
metro testicular como respues­
ta a los períodos de días cortos 
y días largos (Ortavant y Loir, 
1980).
En los últimos años, las in­
vestigaciones se han orientado 
no tanto a la simple comproba­
ción de la influencia de la luz 
— obvia ya para todos los ani­
males, aunque con diferencias 
de sensibilidad y del ritmo—  si­
no a la búsqueda de la explica­
ción fisiológica o bioquímica de 
las respuestas de los animales 
a la exposición de la luz. La hi­
pótesis de Bünning (1936) so­
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bre la existencia en los anima­
les de un mecanismo circadia- 
no neuroendócrino que mide el 
tiempo, ha estimulado una nue­
va línea de e s tu d io s , experi­
mentos e investigaciones.
Se han utilizado en primer lu­
gar los animales de laboratorio 
— ratones, h á m s te r, hurones, 
cobayos—  y es natural que es­
tas investigaciones tuvieran un 
valor puramente teórico para la 
gran industria ganadera, cuya 
dependencia del fotoperíodo no 
es estrecha, con alguna varia­
ción según las razas, o de no 
d ifíc il modificación mediante el 
suministro de gonadotropinas u 
otro tipo de preparados de tipo 
hormonal. No es extraño, por 
ejemplo, que en las revistas ar­
gentinas especializadas en pro­
ducción animal, poco sea el es­
pacio dedicado a estos temas, 
frente a lo mucho que se publi­
ca sobre manejo, nutrición o in­
seminación artificial.
La investigación en pequeños 
animales, tuvo, asimismo, sólo 
la importancia de un mejor co­
nocimiento c ie n t í f ic o  de los 
efectos del fotoperíodo, hasta 
que la industria de la produc­
ción de algunos de ellos alcan­
zó importancia económica. El 
uso de la luz adicional para las 
ponedoras es un caso especial 
y simple de la industria avíco­
la. Pero el interés por un co­
nocimiento m e jo r t ie n e  cada 
día más incentivo cuando se 
trata del visón, los zorros azu­
les del Artico, los zorros pla­
teados y los hurones, especies 
todas monoéstricas estaciona­
les, de muy corto período es- 
tral.
Por otra parte, las investiga­
ciones en este sentido pudie­
ron avanzar mucho en los ú lti­
mos años, d e b id o  al mejora­
miento de los métodos de aná­
lisis y de obtención de mues­
tras (sangre) las que deben ser 
suficientemente fre c u e n te s  y 
en adecuada ca n tid a d . Tam­
bién se ha progresado en sis­
temas de anestesia sin stress 
que perturbe la normalidad y en 
los sistemas de inyección o im­
plantación de cápsulas para el 
suministro de dosis extras de 
los diferentes compuestos hor­
monales o sintéticos químicos 
análogos o antagónicos.
Vinculados a la industria de 
la cría del visón durante los úl­
timos casi 50 años, hemos de­
bido seguir la evolución de los 
conocimientos sobre los aspec­
tos que se relacionan con una 
mayor eficiencia en la finalidad 
de la actividad, que es la pro­
ducción económica de pieles de 
calidad.
EL VISON, 
MAMIFERO DE GRAN 
FOTOSENSIBILIDAD
El visón es un mamífero mo- 
noéstrico — con características 
propias en este sentido—  de 
un corto período estral anual, 
con ovulación no espontánea y 
cuya gestación tiene una dura­
ción indefinida debido al fenó­
meno de la implantación demo­
rada, característica de va ria s  
especies de m u s té lid o s , con 
una elevada sensibilidad al fo­
toperíodo, ya que éste fija no 
sólo el breve período anual de 
reproducción, sino también los 
momentos de la muda bianual 
del pelaje.
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Las investigaciones sobre la 
influencia del fotoperíodo en el 
visón son valiosas para orien­
tar los estudios sobre el muy 
complejo sistema de las secre­
ciones endocrinas en los mamí­
feros. La circunstancia de que 
la producción de estos anima­
les haya pasado de solamente 
unos pocos cientos de miles en 
1930 a más de 32 millones de 
ejemplares en 1983 extendió el 
interés por estos estudios a mu­
chos centros de investigación y 
universidades de Europa, Esta­
dos Unidos y Canadá, siendo la 
causa del gran número de tra­
bajos científicos que se publi­
can en la mayoría de las revis­
tas e s p e c ia liz a d a s  de esos 
países.
En es ta  co m u n ica c ió n  me 
concretaré a mencionar algunos 
de los diversos experimentos 
realizados en la Argentina con 
respecto al fotoperíodo, todos 
los cuales se relacionan en for­
ma directa con la obtención de 
una mejor eficiencia en la pro­
ducción.
En primer lugar, quiero recor­
dar que por ser el visón un ani­
mal o r ig in a r io  del hemisferio 
norte — de las regiones templa- 
dofrías de los Estados Unidos y 
Canadá—  no fue fácil en los 
primeros años desde 1935 en 
que importamos los p rim e ro s  
e je m p la re s , d e te rm in a r con 
exactitud la u b ica c ió n  de la 
época de cría en nuestro he­
misferio. Por o tra  p a rte , en. 
esos años, no era mucho lo que 
se sabía — o eran muchas las 
diferencias de opinión—  en los 
países de origen. Las pruebas 
realizadas durante varios años 
indican que la cría del visón
es prácticamente imposible en 
latitudes más hacia el trópico 
que los 30°, siendo de dudosos 
resultados económicos la pro­
ducción en regiones situadas al 
norte de 33° de latitud (García 
Mata, 1982). Ensayos efectua­
dos en Salta, a 23° de latitud 
dieron por resultado un fracaso 
total en la época de las cubri­
ciones, indicando ausencia totai 
de estro. En la latitud de la ciu­
dad de Córdoba, a 31°, la recep­
tividad de las hembras fue siem­
pre mala en las estaciones de 
cría, alcanzándose a cubrir con 
serias dificultades un máximo de 
35 % de las hembras del plan­
tel. En la Figura 2, pueden ver­
se las horas de luz solar diaria 
que corresponden a latitudes de 
25°, 38° ( la t itu d  de Mar del 
Plata: 38,5°) y 48° (latitud de 
Paris y de la región de los gran-
Figura 2
flg. 2 . HOR A S  DI A R I A S  DE LUZ EN DIFERE N T E S  L A T I T U D E S
▲ HOR AS DIAR IAS DE LUZ SOL AR
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des lagos lim ítrofes de Estados 
Unidos y Canadá).
En nuestro hemisferio el de­
sarrollo estacional de los ova­
rios de las hembras iniciando 
el proestro comienza ya a ma­
nifestarse lentamente desde f i­
nes de junio, pero el estro tie ­
ne una corta duración (entre 3 
y 4 semanas), a partir de los 
últimos días de agosto. Al no 
ser espontánea la ovulación, se 
requiere el estímulo del macho; 
con la cubrición se provoca la 
rotura de los folículos que en 
el ovario han alcanzado la ma­
durez o tam año preinseminal 
(Enders, 1952), iniciándose una 
nueva etapa u onda de desarro­
llo de fo l íc u lo s ,  que dura un 
lapso no menor de 6 días. En 
ese intervalo las hembras no 
son receptivas y las cubricio­
nes que puedan conseguirse a 
pesar de ello serán estériles 
(Hansson, 1947). En cambio, si 
luego de los 6 días se produce 
una nueva cubrición se provo­
cará otra ovulación, con la ro­
tura de los folículos de la se­
gunda onda que hayan alcanza­
do en ese momento el tamaño 
preinseminal, práctica que po­
dría repetirse tres y hasta cua­
tro veces durante el corto pe­
ríodo e s tra l.  Las ovulaciones 
de las distintas ondas no son 
todas igualmente fecundas y no 
existe, sino en una proporción 
muy reducida (8 a 15 %) super- 
fe ta c ió n  o superfecundación. 
Las cubriciones que producen 
cam adas más numerosas son 
las que se realizan en los días 
más cercanos a la terminación 
del estro; dan lugar, además, a 
gestaciones de d u ra c ió n  más 
reducida. La experiencia mues­
tra claramente que a las gesta­
ciones de menor duración co­
rresponden las pariciones más 
fe cu n d a s . Existe un mínimo 
normal de unos 37-39 días para 
la duración de la preñez: 48 ho­
ras, a p ro x im a d a m e n te , que 
transcurren desde el momento 
de la copulación hasta la rotura 
de los folículos y liberación de 
los óvulos; más unos 5-7 días 
que tardan los óvulos fertiliza­
dos — convertidos en blastoci- 
tos—  en llegar hasta los cuer­
nos del útero; más 30 días que 
dura la continuación de la em- 
briogénesis desde el momento 
de la im p la n ta c ió n  hasta el 
parto.
En condiciones de luz natural 
existen grandes diferencias en 
la duración de la gestación; po­
siblemente las más amplias que 
se o b se rva n  entre mamíferos 
(Enders, 1952). Pueden variar 
entre un mínimo de 37 días y 
superar, en un reducido número 
de casos, los 70-75 días y aún 
más, en forma excepcional. Es­
to significa que en el visón, en 
condiciones n a tu ra le s , existe 
un período de demora, o dia- 
pausa, en la implantación. Du­
rante ese tie m p o , que puede 
llegar a máximos de 30-35 días 
o más, los blastocitos permane­
cen libres en la zona de los ex­
tremos del útero. La duración 
del día hacia el momento del 
equinoccio de primavera, moti­
va los cambios endocrinos que 
determinan la migración de los 
blastocitos y su implantación. 
Por ello, son las cubriciones de 
los últimos días del estro las 
que muestran duraciones más 
breves de la gestación; contra­
riamente, las cubriciones con
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fechas más p róx im as  al co­
mienzo de l e s t r o  p resentan  
gestaciones más prolongadas. 
Otro factor incide en el tamaño 
de las camadas: son más fecun­
das las pariciones que corres­
ponden a hembras cuya cubri­
ción se ha repetido en dos on­
das diferentes de ovulación.
tó  n u e s t ro s  e s tu d io s  para  
lograr, mediante el manejo de 
la luz artific ia l, una reducción 
significativa en la duración de 
la ges tac ión  del total de las 
hembras del criadero. En las 
cifras del Cuadro 1 se resumen 
los resultados de los últimos 
17 años. En algunos de los años
CUADRO 1
REDUCCION DE LA DIAPAUSA 

















1967 No 14,9 46,2 7,2 1,1/10
1968 No 14,3 47,1 8,1 1.4/10
1969 No 13,7 48,6 9,6 2,3/10
1970 25/8 8,9 43,7 4,7 22,6/9
1971 No 9,7 51,4 12,4 1,1/10
1972 No 12,3 47,1 8,1 29,4/9
1973 9/9 9,7 46,9 7,9 26,6/9
1974 13/9 12,5 46,0 7,0 28,5/9
1975 15/9 14,4 45,4 6,4 29,8/9
1976 16/9 15,6 45,1 6,1 30,7/9
1977 15/9 15,1 44,6 6,6 29,7/9
1978 12/9 13,6 44,7 5,7 29,3/9
1979 11/9 13,6 44,9 5,9 28,5/9
1980 12/9 13,3 44,7 5,7 28,0/9
1981 12/9 13,4 44,5 5,5 27,9/9
1982 12/9 13,2 44,8 5,8 28,0/9
1983 11/9 12,9 44,5 5,5 27,4/9
de la gestación.
USO DE LA 
LUZ ARTIFICIAL
El conocimiento de estas ca­
racterísticas fisiológicas, orien-
incluidos en el cuadro no se 
usó luz adicional. Puede verse 
en la cuarta columna la reduc­
ción consistente en la duración 
de la gestación que se ha obte­
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nido en los últimos seis años 
hasta un promedio de alrededor 
de 4,5 días. La luz a d ic io n a l 
se suministró 90 minutos cada 
día al caer la tarde, mediante 
lámparas de luz e lé c tr ic a  in­
candescente, de 75 W c o lo c a ­
das a lo largo de los tinglados, 
cada 2,40 m. Tiene importancia 
la decisión sobre el día en que 
ha de co m enzarse  la adición 
diaria de luz. Debe estar rela­
cionada con la fecha en que se 
efectúan las c u b r ic io n e s , las 
que a su vez corresponden al 
momento que se considera de 
mayor fecundidad (una segunda 
onda folicular ovárica).
En el m ism o cuadro puede 
comprobarse que la d iapausa  
de los blastocitos se ha reduci­
do, en el promedio de los ú lti­
mos seis años, a poco menos 
de 5,7 días. Este resultado se 
ha logrado con un aumento sos­
tenido de la fecundidad, ya que 
el promedio de las camadas al­
canza en 1983 a 4,9 crías por 
hembra c u b ie r ta  y a 5,3 por 
hembra parida, lo que represen­
ta un buen resultado al nivel de 
la mejor eficiencia internacio­
nal.
INFLUENCIA EN LOS 
ANIMALES JOVENES
Las crías — machos y hem­
bras—  que nacen en la prima­
vera — fines de octubre y co­
mienzos de noviembre en el 
hemisferio sur—  tienen su pri­
mera época de cría en el si­
guiente mes de setiembre, a 
los diez meses de edad. Ha 
sido una observación corriente 
en la producción industrial del 
visón, que estos animales púbe­
res muestran en su aptitud re­
productiva una diferencia apre- 
ciable con respecto a los repro­
ductores adultos, que ya cuen­
tan con una experiencia de uno 
o más años en la reproducción.
RESULTADO 
CON HEMBRAS JOVENES
Hemos utilizado con éxito la 
luz artificial para lograr un me­
jor desempeño de estos anima­
les jóvenes. El encendido de 
luz eléctrica, prolongando la luz 
natural del día en 90 minutos, 
para todas las hembras aplica­
da, ha c o n tr ib u id o , aparente­
mente, para un a n tic ip o  sufi­
ciente de la maduración de las 
hembras púberes. Según las ci­
fras de nuestras comprobacio­
nes, los re s u lta d o s  de estas 
hembras en la cría son simila­
res a los de las hembras adul­
tas, como puede verse en los 
cuadros 2 y 3.
RESULTADO 
CON MACHOS JOVENES
Otra cuestión que ha preocu­
pado en la cría industrial del vi- 
cón es la diferencia de rendi­
miento que, por lo general, se 
observa, en condiciones natu­
rales de ambiente, entre los ma­
chos a d u lto s  y los machos jó­
venes que llegan a su primera 
época re p ro d u c tiv a  (Enders, 
1952). Esto se atribuyó a una 
mayor lentitud de maduración 
sexual de los machos con res­
pecto a las hem bras. Ya he 
mencionado la directa relación 
del desarrollo de las gónadas 
de este animal con el fotoperío- 
do. Los te s t íc u lo s , como los
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ovarios, luego de un período de 
regresión (o inmadurez en los 
animales jó ve n e s ) pasan gra 
dualmente a un período de de­
sarrollo, que se acelera con el 
correr de los 60 días que pre­
ceden al comienzo de la esta­
ción de cría. Pero este desa­
rrollo no suele ser paralelo con 
exactitud entre hembras y ma­
chos, particularmente en el ca­
so de los machos jóvenes.
En n u e s tro  e s tu d io  con el 
uso de luz artificial tuvimos en 
cuenta la p rá c tic a  observada 
durante muchos años por cria­
dores de los Estados Unidos, 
quienes sostenían haber obteni­
do mejores resultados cuando, 
un mes antes del comienzo de 
los a p a re a m ie n to s  sacaban
los machos fuera de la sombra 
de los tinglados exponiéndolos 
a la máxima incidencia de la luz 
solar. Otros productores opina­
ban fa v o ra b le m e n te  sobre el 
uso de luz artificial para el mis­
mo fin (W rig h t, 1974). Inicia­
mos así, en 1977, el experimen­
to de modificación del fotope- 
ríodo con los machos. Durante 
35 días anteriores al comienzo 
de la época de cría agregamos 
con luz artificial dos horas de 
luz por día (desde el 25 de julio 
hasta el 31 de agosto). La in­
tensidad de la luz y la disposi­
ción de las lámparas fue sim i­
lar a la empleada con las hem­
bras. Las cifras del Cuadro 4 
prueban el buen resultado de 
esta alteración del fotoperíodo
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para acelerar la maduración se­
xual de los machos.
Este cuad ro  fue presentado 
en el último Congreso C ientífi­
co Internacional sobre Produc­
ción de Animales de Pie!, reu­
nido en Versailles (Francia) en 
abril de 1984, por cuanto algu­
nas observaciones hechas en 
un trabajo sobre las fases foto­
sensitivas circadianas y el con­
trol fotoperiódico de la activi-
tores endocrinos que influyen 
para la completa maduración del 
esperma y para la regresión tes­
ticular. )
INFLUENCIA 
EN LAS MUDAS 
DEL PELAJE
Por último, otro proceso fis io­
lógico que tiene estrecha rela­
ción con el fotoperíodo es la
CUADRO 4
RESULTADO DE LOS ANALISIS DE ESPERMA
Grado?
n











0 84 11,7 94 5,5* >23 17,1 118 6,9
* * 337 46,9 1.159 67,8* * * 91 12,6 304 17,8
Rehúsan
servicio 84 11,7 34 2,0
Total 719 100,0 1.709 100,0
dad testicular (Boissin-Agasse 
et al., 19S2), habían llevado a al­
gunos investigadores a soste­
ner la inconveniencia del uso de 
luz artificial adicional en los días 
anteriores al comienzo de las 
cubriciones (Murphy, 1982). El 
error ha radicado, según nues­
tro juicio, en v in c u la r  exacta­
mente ¡a regresión de los tes­
tículos, que se observa anual­
mente al terminar la estación 
de cría con el momento de la 
r  ' \~ tenor do tostosterona 
: Con >'r los ír.c-
muda del pelaje que, en el vi- 
són, se observa dos veces al 
año (Bassett y Llewellyn, 1949).
La muda de otoño, cuando los 
días decrecen, da origen al pe­
laje de invierno, que es de ma­
yor densidad y calidad que el 
pelaje que resulta de la muda 
que se inicia en primavera y 
que da origen al pelaje de vera­
no, mucho menos denso que el 
de invierno.
La muda de otoño (pelaje de 
invierno) responde muy estre­
chamente, de acuerdo  con ex­
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perimentos hechos en muchos 
centros de investigación, al au­
mento del tenor de melatonina 
que, en el v is ó n , se produce 
cuando se acortan los días. No 
se conoce aún claramente cuál 
es el p ro ce so  endocrino me­
diante el cual la m e la to n in a  
— que se produce en la glándu­
la pineal—  influye para deter­
minar el comienzo de la muda. 
Posiblemente por medio de la 
tiroxina, ya que los animales ti- 
roidectomizados no desarrollan 
el pelo. Es aún más oscuro el 
mecanismo determinante de la 
muda de primavera. Podría ser 
que existiera una doble acción 
de la melatonina al influ ir so­
bre el hipotálamo y la hipófisis 
para la secreción de tirotropina 
y prolactina. La hormona de la 
tiroides es, in d u d a b le m e n te ,
uno de los factores necesarios 
para el funcionamiento normai 
de los folículos pilosos. El he­
cho de producirse las dos mu­
das en dos p e río d o s  inversos 
del fotoperícdo podría explicar­
se por una acción de retroali- 
mentación ( íe e d  back). Pero 
faltaría aclarar la razón por la 
cual una muda da origen a un 
pelaje denso y la otra a un pela­
je menos denso. Indudablemen- 
en la segunda (de primavera) 
hay una reactivación de los fo­
lículos p ilo s o s  — que estaban 
en descanso ( te lo g e n )—  pero 
esta re a c tiv a c ió n  no es sufi­
cientemente activa, por lo que 
sólo se restablece una parte de 
los folículos. Es posible que en 
este caso exista una presencia 
insuficiente de tiroxina.
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El 27 de junio de 1984 la Aca­
demia Nacional de Agronomía 
y Veterinaria se reunió en Se­
sión Pública con la finalidad de 
entregar el “ P rem io Bayer en 
Ciencias Veterinarias” 1982 al 
doctor Daniel Enrique Marzullo. 
Representantes de instituciones 
oficiales y p rivadas, académi­
cos, p ro fe s o re s , distinguidos 
colegas del galardonado y fami­
liares ocuparon las dos alas del 
salón de actos.
El Presidente de la Academia, 
Dr. Antonio Pires, abrió el acto 
con una breve referencia al mo­
tivo de la Sesión Pública y evo­
có la destacada misión c ientífi­
ca, té c n ic a  y social cumplida 
por el v e te r in a r io  rural en el 
progreso regional y nacional con 
su prédica civilizadora y evocó 
y rindió el homenaje a los pri­
meros colegas argentinos que 
abrieron las tranqueras de las 
estancias a la profesión vete­
rinaria.
Después de agradecer a Ba­
yer Argentina S.A. la firme in­
clinación a sostener este pre­
mio estímulo, que distingue y 
honra al profesional que lo ob­
tiene, puso en manos del Dr.
Marzullo el Diploma y la Meda­
lla e invitó al señor Presidente 
de Bayer Argentina, Sr. Winrich 
Dross, que ocupaba un lugar en 
el estrado, a entrega el sobre 
portador del cheque, quien lo 
hizo pronunciando palabras de 
satisfacción y felicitando al Dr. 
Marzullo.
De inmediato hizo uso de la 
palabra el Presidente del Jura­
do que d is c e rn ió  el premio, 
A ca d é m ico  de N úm ero, D r. 
Alfredo Marzullo, refiriéndose a 
la personalidad del galardona­
do, a sus valores éticos, a su 
actividad docente en el medio 
rural y a sus aportes técnicos 
y científicos y muy particular­
mente a su labor entusiasta en 
la formación de profesionales 
en su disciplina.
El Dr. Daniel Enrique Marzu­
llo orientó su conferencia a la 
labor cumplida en sus cuarenta 
años de actividad profesional, 
poniendo particular énfasis en 
los problemas de esa época es­
pecialmente en materia de sa­
nidad y producción animal y en 
los cambios que se operaron 
en ese período de tiempo que 
coparticipó.
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Apertura del Acto por el Presidente de la 
Academia Nacional de Agronomía y Veterinaria 
Dr. ANTONIO PIRES
Esta Corporación convoca a 
Sesión Pública para entregar el 
Premio Bayer — en Ciencias Ve­
terinarias— , en su versión 1982, 
al Dr. Daniel Enrique Marzullo, 
el que le fue discernido por un 
Jurado presidido por el Acadé­
mico de N úm ero Dr. Alfredo 
Marzullo e in te g ra d o  por los 
Académicos de Número Dres. 
José María Rafael Quevedo, Emi­
lio G. Morini y Héctor G. Aram- 
buru y el Dr. Elias Alvarez de 
la firma donante.
El 28 de julio de 1980 la Aca­
demia Nacional de Agronomía 
y Veterinaria entregó este Pre­
mio a los Dres. en Medicina Ve­
terinaria Jorge A. Lastra y Flo- 
restán S. Maliandi (h.) por su 
trabajo titulado “ Respuesta in- 
munológica de bovinos vacuna­
dos simultáneamente contra la 
fiebre aftosa y la brucelosis” .
Porque preocupa que los pre­
mios instituidos con la finalidad 
de estimular la investigación y 
distinguir a los jóvenes profe­
sionales que se manifiestan y 
realizan una labor digna de ser 
destacada tengan destinatarios, 
la Academia, instituciones, em­
presas, fundaciones y personas 
donantes han ampliado las po­
sibilidades, dándoles a algunos
de los premios otras caracterís­
ticas, de manera tal que mante­
niendo la disposición en vigen­
cia de otorgar el premio, en sus 
distintas versiones, a trabajos 
científicos, también, cuando es­
ta Corporación así lo decida, se 
entregue directamente a médi­
cos veterinarios con título nació 
nal que se han destacado en 
forma sobresaliente en el que­
hacer profesional.
Esta enmienda flexibiliza el sis­
tema, permite cubrir una más 
amplia gama de posibles desti­
natarios y p re m ia r a colegas 
que, impulsados por un exquisi­
to s e n tid o  de responsabilidad 
profesional y social, se han da­
do a la fu n c ió n  sin reservas, 
con buena voluntad y riqueza es- 
piritual en la esfera en que les 
toca actuar.
Me refiero, concretamente, a 
los premios instituidos para dis­
tinguir al veterinario rural que 
va más allá de la simple y a ve­
ces rutinaria tarea cuya acción 
positiva no se discute. A los 
que, además, piensan y sueñan, 
predican y crean contribuyendo 
al progreso regional o nacional, 
en el avance de las ciencias y 
te c n o lo g ía s  agropecuarias, en
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la civilización del medio rural 
mejora la calidad de vida.
Algún día una pluma inspira­
da, con tinta indeleble, escribi­
rá la historia de la veterinaria 
rural argentina, heroica desde 
que tiene sus mártires y fecun­
da como lo atestiguan sus con­
quistas, las que contribuyeron 
a transformar el campo raso de 
la pampa desde el m om ento  
mismo en que nuestros legen­
darios padres abrieron las tran­
queras de las estancias a la ac­
ción civilizadora de la veterina­
ria argentina; desde aquel 6 de 
agosto de 1886 en que egresa­
ron los p rim e ro s  veterinarios 
del naciente Instituto Superior 
de Santa Catalina con el modes­
to títu lo  de Capacitado en Ve­
terinaria pero con un buen nivel 
de conocimientos y fortaleza es­
piritual para re sp o n d e r a las 
exigencias de la hora; la de los 
esfuerzos notables y sacrificios 
sin par; la de las largas esperas 
arropados en sus ponchos, la 
del sulky y el silbido al buey 
delantero; la época en que se 
menospreciaba a la profesión, 
en que la pa lab ra  veterinario 
(“ sos un veterinario” ) se em­
pleaba como sinónimo de bruto 
e ignorante.
Fueron apóstoles que no ce­
saron en su prédica civilizadora; 
quijotes inspirados que, arreme­
tiendo co n tra  los molinos de 
viento de la ignorancia, la desi­
dia, el abandono, el curanderis­
mo, la indeferencia — lacras que 
se oponían al progreso en salud 
y bienestar—  marcharon por la 
ruta del deber, concientes de 
su misión, llenándose, ellos, de 
gloria y nuestra profesión de 
honor.
Yo también fui veterinario re­
gional, allá por el 28. Entonces 
di rienda suelta a mi inquietud 
educadora escribiendo m odes­
tos artículos en el semanario 
“ La Palabra” sobre sanidad ani­
mal y humana. De haber segui­
do en el campo posiblemente 
hubiera conquistado uno de es­
tos premios que nada tienen que 
envidiarles a los otros que el 
azar, el tiempo y la benevolencia 
de los hombres me regalaron a 
lo largo de una vida in q u ie ta  
juzgada con generosidad.
Por entonces, era más fácil 
andar. Había sendas que tran­
sitar y normas que respetar. Ya 
el veterinario era alguien en la 
geografía económica y social de 
la patria, pero todavía quedaba 
mucho por hacer para concluir 
la conquista de la opinión públi­
ca y del lugar que en la escala 
de valores el veterinario debía 
ocupar.
En n u e s tro  avance hacia el 
futuro elevemos nuestros pen­
samientos y evoquemos, una vez 
más, con respetuosa veneración 
a nuestros gigantes padres; a 
los primeros profesionales ar­
gentinos que se adentraron en 
la pampa y abrieron huellas que 
otros transitamos después para 
que todos ellos estén con noso­
tros como en sagrada eucaris­
tía cívica y nos inspiren y esti­
mulen a seguir andando en ac­
titud creadora y generosa con 
su mismo e s p ír itu  patriótico, 
con la misma pasión ciudadana 
al servicio del bien público y 
con el mismo fervor profesio­
nal. Ex/ocarlos es renovar su 
lección, descubrir el velo de la 
verdad. Es un renacer inspira­
dor de toda acción fecunda, es
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traer un rayo de luz que rasgue 
las densas t in ie b la s  que hoy 
nos envuelven y entristecen e 
ilumine el camino del inefable 
destino de nuestra patria, des­
tino de paz, de fraternidad, de 
grandeza.
Señoras y señores. Todos los 
premios tienen su encanto y to­
dos son distintos. Cada uno tie ­
ne algo que lo distingue, un al­
go que lo hace más tocante, un 
matiz que lo hace más emocio­
nante.
Este premio a mí me lleva al 
pasado, a ese pasado que ya 
evoqué al entregarlo en su pri­
mera versión. Como entonces, 
hoy evoco una vez más ese epi­
sodio porque tuvo en mi vida 
resonancia de destino. Evoco 
con inocultable tristeza a los ca­
maradas, colegas y amigos del 
alma que completaron con las 
iniciales de sus nombres la si­
gla “ LAN” , sigla que durante ca­
si tres décadas acunamos con 
renovados em peños y consis­
tente honestidad. No olvido ni 
el día, ni la hora, ni las emocio­
nes encontradas vividas en el 
instante de la despedida.
Había concluido un ciclo lar­
go y sustancioso, pleno de in­
quietudes juveniles y de soste­
nidas esperanzas que tuvo su 
expresión más ejemplarizadora 
en las dificultades y circunstan­
cias que debieron vencerse pa­
ra transformar los sueños en
hechos acontecidos. El siguien­
te capítulo, progresista sin du­
da alguna, lo escribió Bayer Ar­
gentina. Con la angustia de las 
vidas que se fueron llevándose 
algo de nosotros me consuela 
el comprobar que en una época 
que requería valor para empren­
der h ic im o s  algo que todavía 
co nse rva  su resonancia en el 
tiempo.
Señoras y señores: Llega el 
momento de oír las pa lab ras  
sustanciosas y v iv ir la alegría 
del colega que ha conquistado 
este premio. El profesor Dr. A l­
fredo Marzullo, con la autoridad 
que le confiere su condición de 
Académico y Presidente del Ju­
rado p re se n ta rá  al Dr. Daniel 
Enrique Marzullo.
Yo he conocido al Dr. Marzu­
llo. Lo he tratado, lo he segui­
do. Siempre lo vi crecer en sa­
biduría y generosidad. También 
él abrió caminos a la profesión 
veterinaria. Hizo escue la . No 
le bastó el pupitre universitario; 
a la manga, instrumento nece­
sario a su quehacer profesional, 
le d¡ó elocuencia docente. Fue 
un educador en el medio rural; 
amó y dignificó la profesión ve­
terinaria. El premio que hoy le 
otorga la Academia lo ha con­
quistado con sus 40 años de ac­
tividad profesional plena de sa­
nas inquietudes y de realizacio­
nes destacables. A él los aplau­
sos. A mí el placer de entre­
garle el premio.
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Recepción por el Presidente del Jurado 
Académico de Número 
Dr. ALFREDO MANZULLO
Señoras y señores:
Para ocupar un sitial en esta 
Academia es exigencia estatu­
taria poseer, además de reco­
nocidos antecedentes té c n ic o - 
científicos, un acendrado princi­
pio ético-moral que le permita 
la libre expresión de sus ideas 
a fin de definirse responsable­
mente en las múltiples activi­
dades que obligatoriamente le 
competen en la honrosa distin­
ción de o s te n ta r el títu lo de 
Académico.
Estos principios han sido te­
nidos muy en cuenta por el que 
habla al aceptar la Presidencia 
del Jurado que debía determi­
nar sobre el Premio “ Bayer” , 
en virtud de que uno de los can­
didatos propuestos, a pesar de 
ser su apellido casi homónimo 
al mío no nos liga ningún víncu­
lo de parentesco. Aclarado es­
te aspecto, el Jurado pudo ac­
tuar y evaluar los valores de 
los aspirantes con absoluta li­
bertad.
El Premio “ Bayer” en Cien­
cias Veterinarias fue creado por 
esta firma en el año 1976 y te­
nía como finalidad “ estimular la 
investigación científica" en el 
área de la Sanidad Animal. En
su primera y tercera versión es­
te premio fue declarado desier­
to y en esta cuarta versión fue 
ampliado el texto de su prim iti­
va finalidad incluyéndose el pá­
rrafo “ o/a personas que se ha­
yan destacado  en el ejercicio 
profesional” .
En los ú lt im o s  años varios 
otros premios de estímulo a la 
investigación científica y en el 
área de las Ciencias Veterina­
rias han debido m o d if ic a r  su 
texto original en virtud de una 
casi total carencia sustancial de 
investigaciones de c ie r ta  rele­
vancia u originalidad que per­
mitieran c o n s id e ra r lo s  como 
reales aportes a las múltiples 
disciplinas que constituyen las 
Ciencias Veterinarias.
Este hecho nos obliga a pro­
fundas reflexiones espirituales 
con el fin de poder aclarar, en 
su justa medida, las fuerzas so­
ciales o intelectuales que indu­
cen a los jóvenes profesionales 
a excluirse de la firmeza de la 
investigación técnico-científica y 
de la virtud de surgir en su área 
de acción, desplazándose hacia 
un lento pero progresivo pro­
ceso de empobrecimiento inte­
lectual, donde la genialidad y el 
talento van dando paso a una
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mentalidad rutinaria que se tra­
duce por una v ir tu a l pereza 
orientándolos solamente a rea­
lizar investigaciones repetitivas.
Creemos que es muy posible 
que estemos viviendo una ver­
dadera crisis generacional pro­
vocada por ciertas frustraciones 
o fracasos que han sufrido los 
jóvenes profesionales en estas 
últimas décadas y, como conse­
cuencia, se fu e ro n  eclipsando 
en ellos las virtudes de razona- 
bilidad e ingenio que tanto ca­
racterizaban a los hombres de 
otrora, verdaderos exponentes 
de los ideales del progreso de 
esta noble profesión, merced a 
los cuales las Ciencias Veteri­
narias ocuparon un lugar rele­
vante en la vida social e inte­
lectual de nuestro país.
No es este un hecho casual 
ni tampoco solamente nuestro 
sino, considero, que es la con­
secuencia de un nuevo modo 
de vida, donde las nociones de 
lo bueno y lo malo han ido per­
diendo su significación y su vi­
gencia inclinando al hombre ha­
cia una riesgosa búsqueda de 
estímulos más materiales que 
lo obliga a un prematuro des­
gaste de su motor supremo de 
la acción y lo sum erge  en la 
más te r r ib le  inseguridad para 
crear, desestimando la verdad 
de que la investigación cientí- 
fico-técnica es el único camino 
por el cual un profesional pue­
de t r iu n fa r  sobre sí mismo y 
ser útil a la comunidad.
A pocas décadas de las espe­
ranzadas palabras del Profesor 
Houssay cuando sostenía con fe 
que “ en poco tiempo más la Ar­
gentina ocuparía una de las pri­
meras p o s ic io n e s  técnicas y
científicas entre los países más 
adelantados” , resulta inquietan­
te que nos e n co n tre m o s  hoy 
con la casi sinrazón de querer 
vivir en la sombra declinando 
del supremo esfuerzo de man­
tener con firmeza el idealismo 
de buscar una verdad.
Es por eso, señores, que en 
los momentos de esas grandes 
crisis que amenazan destruir la 
moral y m a s if ic a r  los ideales 
nos inclinamos por premiar la 
labor fecunda de esos profesio­
nales que han sab ido  valorar 
las leyes del ra zo n a m ie n to  y 
les permitieron sobresalir en su 
medio con sólo aplicar esa me­
todología reflexiva que los obli­
gó a echar mano a su inagota­
ble fuente de in g e n io  y una 
gran dosis de sacrificio.
El Dr. Daniel E. Marzullo es 
uno de esos profesionales que 
ha sabido ganarse el respeto de 
sus colegas pues, sin más ins­
trumentos que su capacidad y 
una enorme aspiración por ele­
varse, ha realizado una verdade­
ra obra donde la técnica se im­
puso frente a la filosofía teóri­
ca o la vaguedad conceptual.
La magnitud de la obra del 
Dr. Marzullo debemos medirla 
por la vastedad de su horizonte 
y la extensión de sus aplicacio­
nes, por eso se fue consolidan­
do en el tiempo y le permitió 
sobrevivir con el sello de su ta­
lento.
Egresado de Médico Veteri­
nario en el año 1939 de la Fa­
cultad de Agronomía y Veteri­
naria de la Universidad de Bue­
nos Aires se d o c to ró  en 1947 
con su trabajo “ Explotación de 
la hacienda porcina como ane­
xo a la industria lechera” , que
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fue calificado como Sobresalien­
te. Recientemente de egresado 
fue designado Director Técnico 
de una importante compañía de­
dicada a la explotación ganade­
ra, lo que le permitió adquirir 
una magnífica experiencia pro­
fesional e introducir mejoras en 
la producción mediante la in­
corporación o adap tac ión  de 
de ciertos logros técnico-cientí­
ficos obtenidos por investiga­
dores extranjeros o de nuestro 
país.
Posteriormente se ded ica  a 
organizar el Colegio Médico Ve­
terinario de la Provincia de Bue­
nos Aires, del que fue su Presi­
dente Fundador y luego Presi­
dente del Tribunal de Disciplina.
En el año 1960 obtiene una 
beca del British Council a fin 
de realizar una gira de estudios 
por diversos centros de insemi­
nación artificial de Inglaterra, 
concurriendo, además, a diver­
sos congresos de la especiali­
dad rea lizados en Holanda y 
Alemania y, posteriormente, en 
el año 1966 concurre al Congre­
so M und ia l de Veterinaria en 
Salónica (Grecia).
Un real reflejo de las inquie­
tudes del Dr. M a rzu llo  lo de­
muestran las diversas conferen­
cias, reuniones o demostracio­
nes que, sobre diversos temas 
de explotación ganadera, expu­
so en sus 40 años de profesión, 
además de haber realizado pu­
blicaciones de real valor en la 
práctica veterinaria.
Entre algunas menciones ho­
noríficas que ha recibido el Dr. 
Marzullo m erecen citarse: la 
medalla de oro otorgada por la 
Asociación Argentina de Cria­
dores de C erdos, medalla de
oro del personal de la Dirección 
de Ganadería de la Provincia de 
Buenos Aires y el segundo pre­
mio otorgado por la Junta Na­
cional de Carnes, antecedentes 
todos estos que el Jurado ha 
evaluado en su justa medida a 
fin de proponerlo como candi­
dato para otorgarle el Premio 
“ Bayer".
Sin embargo, a mi entender 
existe en el Dr. Marzullo otro 
aspecto  más interesante que 
debe valorarse y que lo mues­
tra en su verdadera magnitud 
humana y es cuando dice en su 
curriculum “ lo más importante 
realizado fue la labor de exten- 
sionista’’. Esta afirmación nos 
demuestra que el laureado de 
hoy posee una filosofía espe­
cial ya que ha dedicado parte 
de su vida no solamente a in­
corporar a su acervo profesio­
nal adelantos tecnológicos sino 
que ellos fu e ro n  transmitidos 
como enseñanza a otros profe­
sionales o productores, orien­
tándolos y estimulándolos a su­
perarse intelectual y espiritual­
mente, pues él sabe muy bien 
que enseñar una técnica sola­
mente puede significar la mo­
dificación de una metodología 
de trabajo y que el productor 
puede o no a c e p ta rla  pero la 
educación del intelecto implica 
estimular la creatividad, que es 
la fuerza dinámica del desarro­
llo individual y colectivo de una 
determinada comunidad.
Para cumplir con ese tan ele­
vado fin el Dr. Marzullo ha de­
bido s u s te n ta r  con firmeza y 
vehemencia que en todo proce­
so de desarrollo tiene poca sig­
nificación el t r a n s m it ir  só lo  
nuevas técnicas si éstas no van
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acompañadas de un cambio de 
mentalidad y esto sólo se con­
sigue mediante una ardua tarea 
educativa, donde el técnico de­
be enfatizar una comunicación 
dinámica que induzca el produc­
tor a absorber esas enseñanzas 
por convicción y debe tener su­
ficiente habilidad como para lle­
varlos a cambiar su modo de 
pensar, de sentir y de actuar, 
teniendo siempre como objeti­
vo la evolución moral y social 
de esa comunidad, pues sin es­
tos a tr ib u to s  no podrá nunca 
elevar su nivel económico y, por 
lo tanto, ocupar un lugar signi­
ficativo en la sociedad.
Es tarea primordial del exten- 
sionista desarrollar a las perso­
nas antes que a las cosas, de­
biendo esforzarse en cultivar la 
mente de los receptores para 
hacerlos más receptivos al cam­
bio, a fin de poder transformar 
la actividad productiva familiar 
en un complejo industrial en el 
que deben usar el cerebro en 
lugar del músculo y la ciencia 
en lugar del oficio. Por eso es 
que el extensionista debe traba­
jar junto a los profesionales y 
productores, a fin de orientar­
los a despertar su capacidad de 
elegir por sí mismo determina­
da metodología o técnica, ha­
ciendo de las mismas un uso 
habilidoso sin esperar que otros 
se las impongan.
En fin, el Dr. M a rz u llo , al 
orientarse hacia esta importan­
te rama de las Ciencias Veteri­
narias, ha demostrado poseer 
una filosofía de trabajo de d ifí­
cil recepción en nuestro medio 
y fue esa misma filosofía la que 
también empleó con sus alum­
nos para orientarlos y desper­
tar su interés por la Economía 
y A d m in is tra c ió n  Rural, cáte­
dra ésta en la que se desempe­
ñó como Profesor Adjunto en la 
Facultad de Ciencias Veterina­
rias de la Universidad Nacional 
de La Plata pues, como bien di­
ce su hoja de vida, la formación 
profesional que se le daba a los 
estudiantes era del tipo médico 
y no productivo, motivo por el 
cual debemos destacar el enor­
me tiempo de su vida profesio­
nal que ha tenido que dedicar a 
adquirir c o n o c im ie n to s  en la 
práctica rural para, casi de in­
mediato, volcarlos a la solución 
de los múltiples problemas que 
se le presentaban a diario.
Este, señores, es el real valor 
de su obra, que fue debidamente 
valorado por el Jurado y éstos 
son sus rnérios, que nos deci­
dieron para p ro p o n e rlo  como 
candidato a! Premio “ Bayer".
Dr. M a rz u llo , al expresarle 
n u e s tra s  congratulaciones por 
haber obtenido este premio, ha­
cemos votos para que su expe­
riencia, sus conocimientos y su 
sacrificio sirvan de ejemplo a 
las nuevas generaciones de pro­
fesionales.
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Conferencia del Recipiendario del Premio 
Dr. DANIEL E. MARZULLO
Señor Presidente de la Acade­
mia Nacional de Agronomía y 
Veterinaria, Prof. Dr. Antonio 
Pires;
Señor Representante de la firma 
Bayer Argentina, Señores Aca­
démicos, Señoras, C o legas 
amigos:
En los primeros días del pasa­
do mes de Junio recibí, confie­
so que no sin alguna sorpresa, 
una comunicación de la Acade­
mia en la que se me notificaba 
que había sido distinguido con 
el Premio Bayer en Ciencias Ve­
terinarias por dictamen del 8 de 
ese mes, a propuesta de un Jura­
do compuesto por los Académi­
cos doctores Alfredo Manzullo, 
Héctor G. Aramburu, Emilio Mo- 
rini, José María Quevedo, y el 
doctor Elias Alvarez de la firma 
Bayer Argentina.
Digo que la recibí con sorpre­
sa, por cuanto toda mi carrera 
profesional, la viví en “ el silen­
cio campesino lejos del munda­
nal ruido” , donde no siempre 
llegan claramente los ecos de 
la labor, no menos silenciosa ni 
menos fecunda, de los que ejer­
cen la profesión en los labora­
torios, en los institutos de en­
señanza, en las reparticiones 
oficiales, hipódromos y matade­
ros. Fui y soy desde que me 
gradué, un veterinario rural en 
contacto directo con las labores 
del campo. Por ello, el recono­
cimiento de la labor de 45 años 
por tan esclarecido núcleo de 
colegas me honra y atesoraré es­
ta distinción como un valioso ja­
lón en mi larga trayectoria pro­
fesional.
Sean entonces mis primeras 
palabras para agradecer a los 
colegas del Jurado mi nomina­
ción para acceder al Premio Ba­
yer, en mérito a mis modestos 
aportes a las Ciencias Veterina­
rias, que en todo caso se deben 
a las sabias enseñanzas que re­
cibí del Cuerpo de Profesores 
de nuestra querida Facultad de 
Agronomía y Veterinaria de Bue­
nos Aires, cuyos nombres no 
mencionaré por el temor de ol­
vidar alguno. Por lo demás hay 
nombres que no necesitan ser 
mencionados: están en la me­
moria de todos los que fuimos 
sus alumnos, recuerdo que se 
fue agigantando con el tiempo.
Agradezco también a la firma 
Bayer por patrocinar esta hon­
rosa distinción, firma que con­
cretó en muchas oportunidades 
y de muy diversa manera su 
apoyo a la profesión veterinaria 
de la Argentina y de todo el mun­
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do. No solo con sus medica­
mentos o drogas, sino y funda­
mentalmente con la investiga­
ción, cuyos resultados volcó en 
folletos, revistas, vademécums, 
etc., que distribuyó a profusión 
a todos los técnicos vinculados 
al agro, actualizando conoci­
mientos poniéndolos al tanto de 
los progresos científicos alcan­
zados en todo el mundo.
A la sorpresa inicial sigue en 
mí, la emoción que hoy me em­
barga y que marcará este ins­
tante de mi vida como un hecho 
trascendente, que atesoraré en­
tre los recuerdos más que­
ridos. A todos entonces, mu­
chas gracias.
Di mi último examen en Mar­
zo de 1939, la materia era Pa­
rasitología a cuyo frente estaba 
entonces el Dr. Francisco Ro- 
senbusch, un gran maestro, cu­
ya capacidad, dedicación, y te­
nacidad científica todos recor­
damos con veneración.
Entré casi de inmediato en 
una gran compañía de estancias 
que se dedicaba a la explota­
ción de las haciendas vacunas 
y porcinas, con numerosos es­
ta b le c im ie n to s  de campo en 
zonas privilegiadas, en cuanto 
a recursos naturales se refiere, 
en las provincias de Buenos A i­
res, Santa Fe, Córdoba y La 
Pampa. A llí y en más de 100.000 
hectáreas hice mis primeras ar­
mas, controlando la sanidad de 
las haciendas productoras de le­
che y de carne, la elaboración 
de quesos y la explotación de 
cerdos anexa a la industria le­
chera.
Debo confesar que no estaba 
preparado convenientemente pa­
ra hacerlo. No podía estarlo en
aquella época en la que en rigor 
se hacía fundamentalmente una 
medicación preventiva. La na­
turaleza extensiva de las gran­
des explotaciones de la Argen­
tina no permitía mucho más; el 
precio de los animales era bajo, 
una vaca costaba 200 pesos y a 
veces muchos menos, una oveja 
gorda 10 y todo por el estilo. 
Los caminos y los medios de co­
municación eran pocos y d ifi­
cultaban y hasta impedían a ve­
ces, la administración de me­
dicamentos, sobre todo en los 
casos en que se necesitaban 
tratamientos reiterados.
Tampoco podíamos ofrecer el 
arsenal de medicamentos y va­
cunas de que hoy disponemos, 
no habiendo entonces antibióti­
cos, antiparasitarios de amplio 
espectro, hormonas, etc. Las 
enfermedades de la reproduc­
ción solo las habíamos visto en 
los textos y aún más, blasoná­
bamos de no tenerlas. Es que 
el sistema de cría de entonces, 
sin demasiados controles conta­
bles, hacía que no pudieran ser 
identificadas al no poderse cuan- 
tifica r las pérdidas en su verda­
dera magnitud. Se prestaba mu­
cha importancia a la mortandad 
y poca a la mortalidad, que pro­
ducía pérdidas no tan espectacu­
lares, pero que al fin del año 
reflejaban en los balances su 
verdadera dimensión. No se ha­
blaba mucho de los porcentajes 
de preñez, de parición, de mor­
talidad perinatal. No teníamos 
a nuestro alcance laboratorios 
especializados de análisis, que 
permitieran identificar muchas 
enfermedades que más tarde de­
tectamos y que seguramente 
existían ya y dónde mandar y
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con qué medios de transporte, 
una biopsia o un material pere­
cedero para analizar.
Las enfermedades más men­
tadas eran el carbunclo y “ la 
m a n ch a ” , para las cuales te­
n íam os por s u e rte  vacunas 
que permitían controlarlas. La 
brucelosis era considerada co­
mo una amenaza lejana, y se 
pensaba que la vacunación era 
peligrosa. Otra enfermedad gra­
ve era la fiebre aftosa, que afec­
taba anualmente a casi toda la 
hacienda, especialmente a los 
terneros destetados y capados, 
doblemente traumatizados. Su 
gravedad no se podía evaluar 
fehacientemente, porque la mor­
talidad usualmente no era alta, 
pero sí los atrasos y el lucro 
cesante, que en aquella época 
no era considerado demasiado, 
o por lo menos se aceptaba con 
resignación, como algo inevi­
table.
El recuento general de la ha­
cienda del campo, se hacía una 
vez por año y lo juzgábamos sa­
tisfactorio cuando los animales 
contados en el campo, más los 
cueros vendidos o en existencia 
en el saladero, nos daban una 
cifra no muy distante a la que 
arrastrábamos mes a mes en las 
libretas. Las diferencias en más 
de un año a otro, era la parición 
y en menos, la mortalidad. El 
enteque parasitario se trataba 
indiscriminadamente con tomas 
de sulfato de cobre, la sarna 
en baños de inmersión con una 
emulsión de fenoles, el empaste 
con un trocart, la miasis con 
aceite usado de auto y las “ va­
cas caídas” con inyecciones de 
calcio y cardiotónicos.
Quede claro que estoy ha­
blando de hacienda general, no 
de las cabañas o de los tambos 
donde los animales eran de más 
valor, y se trabajaban en potre­
ros más chicos, más vigilados. 
En la hacienda general, se pre­
fería vender a los animales en­
fermos o más débiles antes de 
que perdieran peso y por con­
siguiente valor comercial, en vez 
de tratarlos, porque para ello 
había que apartarlos y llevarlos 
cerca del casco de la estancia 
o de la “ manga” , cuando la ha­
bía. Los animales eran más 
“ chúcaros” , no estaban acos­
tumbrados a los arreos campo 
afuera y solían así dar mucho 
trabajo, corridas de “ a caballo” , 
lazos, etc., que eran peligrosos 
si los animales estaban muy 
gordos o se trataba de vacas 
“ adelantadas” o recién paridas.
Entiéndase que no estoy ha­
ciendo una crítica de la forma 
en que entonces en general se 
trabajaba ya que había razones 
para hacerlo así y no de otra 
manera.
En cambio jugaba a nuestro 
favor que la hacienda fuera más 
rústica, más resistente a las en­
fermedades, que la carga ani­
mal por hectárea fuera menor 
y por consiguiente no hubiera 
hacinamiento de hacienda y los 
animales no se contagiaban tan 
fácilmente. Los ganaderos rara 
vez com praban hacienda de 
otros campos ajenos ya que en 
general se reponían las ventas 
con animales de producción 
propia, lo que hacía que no se 
introdujeran enfermedades exó­
ticas.
En todo caso esa época sir­
vió para acumular una gran ex­
periencia y nos llevó a una in­
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dubitable conclusión: había que 
hacer algo para perfeccionar los 
métodos de trabajo. Nos impul­
saban a ello los costos de explo­
tación cada vez más altos y los 
rendimientos cada vez más 
bajos.
El primer paso adelante fue 
sin duda la vacunación antiafto- 
sa, resistida al principio por en­
gorrosa y cara, así se la ca lifi­
caba entonces; la vía intradér- 
m ica  disminuyó su c o s to  y 
sobretodo llevó al mejor conoci­
miento de los tres virus clásicos 
y nos enseñó que en una epizoo­
tia podía haber mutaciones de 
virus, lo que permitió entender 
el porqué del a veces “ capricho­
so” curso del brote, que comen­
zaba con unos pocos animales 
babosos y de pronto adquiría 
inesperadamente una gravedad 
inusitada; otras en cambio, la 
fiebre se “ cortaba” sin que su­
piéramos el porqué.
Lo cierto es que la vacuna se 
fue imponiendo poco a poco, vo­
luntariamente al principio y lue­
go obligatoriamente, siendo en 
general los brotes menos graves 
y frecuentes. Nos obligó tam­
bién a tener una “ manga” en 
cada estancia y luego una en 
cada sección del campo, para 
evitar los movimientos de ha­
cienda a veces bastante engo­
rrosos, cuando había animales 
con cría al pie que requieren 
más personal “ de a caballo” . 
Con todos esos arreos y encie­
rros, la hacienda se amansó, se 
pudo vigilar más de cerca y jun­
tar con menos gente que, dicho 
sea de paso, comenzaba a emi­
grar del campo a la ciudad, co­
mo consecuencia de una cre­
ciente industrialización.
Otro paso importante fue la 
adopción del servicio de insemi­
nación artificial que obligó a 
identificar a cada animal, cono­
ciendo así su verdadera “ per­
formance” , la regularidad de sus 
celos y la aparición del primer 
celo post-parto que informaba de 
la posibilidad teórica de poder 
obtener de cada vaca un terne­
ro por año, etc., etc. Se pudo 
también evaluar la capacidad 
mejoradora de cada toro padre, 
ccn el “ balde” , en el caso de 
las vacas lecheras, y con las 
liquidaciones de los frigoríficos 
en los animales invernados los 
que se comenzaron a identificar 
con las letras J.U.N.T.A. Mác 
adelante vendrían los concursos 
de novillos gordos, los contro­
les de producción, el hallazgo 
del vigor híbrido que se lograba 
con los cruzamientos de razas, 
posibilitado por la inseminación 
artificial.
Nuestra ciencia hermana, la 
agronomía, por intermedio de 
sus profesionales nos brindó la 
posibilidad de utilizar las “ pastu­
ras consociadas” , que permitie­
ren superar el crónico desnivel 
estacional con épocas de esca­
sez aguda; la eliminación de las 
malezas, cardos, quinoas, nabo, 
manzanilla, ortiga, abrojo, etc. 
que invadían las pasturas pe­
rennes de desarrollo más lento; 
los laboratorios agro-industria­
les elaboraron los herbicidas se­
lectivos, los fertilizantes, cuyo 
uso combinato permitió evitar 
la invasión de yuyos y aumen­
tar el rendimiento de los sem­
brados.
La maquinaria agrícola se fue 
perfeccionando para preparar 
mejor la tierra y cosechar y con­
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servar mejor sus frutos; que­
daron atrás las trojes y las bol­
sas amontonadas en los rastro­
jos a la intemperie, hasta que 
se las apilara en el galpón de la 
estación de ferrocarril.
La genética en agricultura en­
señó a conseguir híbridos más 
rústicos y resistentes a las pla­
gas o de maduración más rá­
pida eludiendo así condiciones 
climáticas desfavorables. Se pu­
do controlar el azote de la lan­
gosta y la tucura con nuevos 
insecticidas pulverizados desde 
el aire. La genética en zootec­
nia nos informó del valor de la 
heterosis, cruzando con buenos 
resultados a las razas tradicio­
nales con otras más adaptables 
a zonas menos privilegiadas, 
dando reses más pesadas, con 
menos grasa de cobertura. Así 
fue que las razas inglesas de 
carne debieron adaptarse a las 
nuevas exigencias de la deman­
da, y lo que antes se calificaba 
como una ‘‘herejía” , animales 
cuyo pelaje no era típico de ca­
da una de ellas, fue ya aceptado 
por el beneficio económico que 
se notaba cada vez más cuando 
se mandaban a venta los anima­
les gordos.
Otro importante hito en las 
sucesivas conquistas técnicas, 
fue la adopción, en la rutina de 
las explotaciones rurales, de la 
palpación rectal de hembras, útil 
para valorar la fertilidad de la 
hacienda vacuna, para desechar 
y vender a las sub-fértiles o a 
las ‘‘repetidoras” , que tenían 
largos períodos interparto. Con 
ello nuestros conocimientos de 
la fisiología de la reproducción 
mejoró, se logró la superovula- 
ción y la superfetación, la recu­
peración de embriones, su con­
servación y transplante, activi­
dad todavía de excepción, pero 
de seguro porvenir. Aprendimos 
la utilidad de la palpación de los 
toros padres para el reconoci­
miento de sus genitales inter­
nos y externos y desechar a to­
dos aquellos con anormalidades, 
que seguramente los harían de 
muy baja o ninguna fertilidad.
Con todo ello y consecutiva­
mente con una mejor especiali- 
zación de los profesionales del 
área de la reproducción, los Cen­
tros de Inseminación se fueron 
multiplicando poniendo al alcan­
ce de los criadores servir los 
vientres con toros mejoradores, 
debidamente valorados con los 
‘‘te s t” de progenie. Fue tam­
bién importante la posibilidad 
de guardar el semen en forma 
de dosis individuales, pastillas, 
ampollas, pajuelas, etc., sin per­
der su poder fecundante por 
años. El control de la sanidad 
genital de los toros dadores se 
tornó obligadamente severo, pa­
ra evitar el peligro de la trans­
misión de las enfermedades ve­
néreas que con esa forma de 
servicio, con pocos padres, pu­
dieron haber hecho graves da­
ños. Se crearon así laboratorios 
de d iag n ó s tico  especializado, 
que cada vez trabajan con me­
jor instrumental y por consi­
guiente con mayor precisión.
En los tambos los progresos 
no fueron menos trascendentes 
y el “ tambo bíblico” de ordeñe 
con ternero y a la intemperie 
en corrales de tierra, cualquiera 
fuera el tiempo reinante, lluvia 
y lodazales, viento y tierra, etc. 
fue desapareciendo. Le suce­
dió un ordeñe más higiénico,
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hecho bajo techo y luego con 
máquinas ordeñadoras, que se 
fueron perfeccionando progresi­
vamente. La producción de le­
che por vaca fue aumentando y 
con ello cobró sentido su ins­
talación que exigía una fuerte 
inversión de capital, que no es­
taba al alcance sino de unos 
pocos.
Fue muy importante la acción 
de las sociedades de criadores 
de las razas especializadas en 
la producción lechera, que se 
fueron organizando difundiendo 
las ventajas del control de la 
producción: con menos vacas se 
pudo producir más leche. Todo 
esto se obtuvo con la acción 
mancomunada de técnicos, ga­
naderos, mayordomos y tam­
beros.
Y qué decir de las explota­
ciones de la hacienda porcina 
anexa a la industria lechera, in­
dispensable para evacuar el sue­
ro residual de los productos 
lácteos, que suministrado a los 
cerdos como suplemento ali­
mentario, podía abaratar los cos­
tos de producción. En verdad, 
no se lo tomó muy en serio, 
como alimento del cerdo, segu­
ramente por su alto contenido 
de agua y su acidez que aumen­
taba con el tiempo transcurrido 
desde su obtención hasta la 
administración a los animales. 
Una fábrica de quesos era sinó­
nimo de zona maloliente que se 
achacaba a los cerdos y no al 
suero que se vertía en charcos 
en la porqueriza. Es que al cam­
biar su pH de ácido a alcalino, 
se iniciaba una fermentación 
pútrida de los restos de materia 
orgánica, cosa que provocaba
el mal olor que motivaba las 
quejas de los vecinos.
Todo esto nos dio un amplio 
campo de acción para mejorar 
las instalaciones, para raciona­
lizar su administración y para 
balancear las raciones. Para 
ello tuvimos que comenzar por 
analizar el contenido en subs­
tancia seca, hidratos de carbo­
no y proteínas, de los distintos 
sueros resultantes de la elabo­
ración de los diferentes quesos. 
Sobre el tema publicamos un 
trabajo en la revista de la Aso­
ciación Argentina de Criadores 
de Cerdos, que denominamos 
“ Explotación de la hacienda por­
cina como anexo de la indus­
tria lechera’’, que la Asociación 
divulgó en el Boletín N9 23 en 
Diciembre de 1947. En él, ade­
más del balanceo de las racio­
nes con el suero, nos ocupába­
mos de las instalaciones, publi­
cando planos y fotografías.
El M inisterio de Asuntos Agra­
rios de la Provincia de Buenos 
Aires, por intermedio de la Di­
rección de Ganaderéa que me 
tocó dirig ir con la valiosa cola­
boración de la Asociación de 
Criadores, organizó 4 Exposicio­
nes anuales que se realizaron 
en distintas ciudades de la Pro­
vincia. Para ello hubo que re­
construir instalaciones portáti­
les, de 100 bretes de capacidad, 
con carpa de lona, que se trans­
portaban en un camión. Aprove­
chando la oportunidad, se daban 
durante el transcurso de la 
muestra, charlas y conferencias 
de divulgación de conocimientos 
a los expositores y al público 
asistente y que terminaban con 
el remate de todos los ejem­
plares.
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Todos estos progresos en las 
distintas especies animales y 
en razas distintas, llevaron a 
una mayor valoración de las ha­
ciendas lo que requirió la inten­
sificación del control zootécnico 
y sanitario. La terapéutica ve­
terinaria se enriqueció con nue­
vas y más efectivas armas para 
luchar contra las enfermedades 
que, controles más minuciosos, 
revelaron como existentes en el 
país y que antes ignorábamos. 
Los la b o ra to r io s  medicinales 
nos proveyeron de nuevas dro­
gas, nuevos específicos, nuevas 
vacunas, nuevas hormonas que 
por su efectividad, se fueron 
popularizando en nuestro medio 
rural. Los ganaderos se fueron 
organizando en grupos de tra­
bajo y gradualmente se perfec­
cionaron intercambiando ideas y 
experiencias para mantenerse 
actualizados. Y no solo ellos, el 
nivel del personal de campo se 
fue elevando, aceptando, cada 
vez con más entusiasmo, las 
nuevas técnicas.
Y fue allí en ese medio más 
capacitado donde el veterinario 
rural tuvo oportunidad de ser 
cada vez más útil, haciendo una 
doble labor como médico y co­
mo zootecnista, como investiga­
dor y como extensionista. D iji­
mos al principio que nuestro 
cometido en la compañía de es­
tancias donde actuam os, fue 
controlar la sanidad de las ha­
ciendas en explotación, con la 
finalidad de lograr una mayor 
y mejor producción. Era obvio 
que debíamos controlar la mor­
talidad, la duración de la vida 
útil de los animales, la fe rtili­
dad y la prolificidad logrando
una mejor calidad de las crías 
obtenidas.
Zootécnicamente no estába­
mos preparados para hacerlo, 
por lo menos cuando nos iniciá­
bamos; ya hablamos de ello y 
dijimos porqué. No e n c o n tra ­
mos aquí mucho escrito y lo 
foráneo era en esa época d ifí­
cilmente adaptable en nuestro 
medio rural. Tal vez hubiera 
gente que lo sabía, pero no ha­
bía publicaciones por lo que tu­
vimos que aprenderlo solos, a 
veces a los tropezones. A lo 
largo de esta charla dijimos ha­
ber adoptado la vacunación anti- 
aftosa, la inseminación artificia l, 
la palpación rectal, los cruza­
mientos industriales en las ha­
ciendas y el control de las en­
fermedades del área de la re­
producción, únicos medios para 
comenzar a aplicar otras téc­
nicas que nos permitieran con­
seguir mayores rendimientos.
Pero para controlar la preñez, 
la parición, el destete, la fe rti­
lidad de machos y hembras, de­
bíamos comenzar por conocer 
cuales eran las cifras promedio 
aceptables para cada zona en 
las distintas razas y especie 
animal según el sistema de tra­
bajo.
Para ello compilamos las ci­
fras que resultaban de la esta­
dística comparada de las dis­
tintas estancias de la compañía 
en que actuábamos, que por re­
ferirse a zonas diversas de la 
pampa húm eda y casi 90.000 
cabezas, calculábamos que re­
sultarían representativas. Para 
ello utilizamos las planillas con­
tables, tomando 5 años de ex­
plotación, durante los cuales, 
hubo años de bonanza y otros de
21
condiciones climáticas desfavo­
rables, que son de decisiva in­
fluencia en las explotaciones ex­
tensivas de nuestro medio, que 
no había ni que pensar en cam­
biarlo.
No poco trabajo nos dio, pero 
no trabajamos en vano porque 
de allí surgieron varias comu­
nicaciones: “ El rubro desechos
o refugos” , “ Manejo y cuidado 
de las hembras bovinas” publi­
cadas en la revista Agronomía 
y Veterinaria y “ Preñez, parición 
y destete” , trabajo en colabora­
ción con el Dr. J. A. Carrazzoni, 
que publicó la revista de la So­
ciedad de Medicina Veterinaria, 
volumen 47, N9 43.
Al hablar de lo que califica­
mos como logros de la veterina­
ria dijimos que en el año 1946 
adoptamos la vacunación antiaf- 
tosa, en aquella época intradèr­
mica, de toda la hacienda va­
cuna: dicho así, ahora no nos 
parece demasiado d ifíc il. Pero 
si tenemos en cuenta que actuá­
bamos en campos de 20.000 
hectáreas con más de 12.000 ca­
bezas de vacunos más o menos 
“ chúcaros” la cosa no resultó 
sencilla, ya que para ello había 
que arrearlos por leguas hasta 
la manga. Y el trabajo se com­
plicaba todavía más si se trata­
ba de estancias que tenían ha­
cienda lechera con más de 40 
tambos. ¿Cómo hacer para llevar 
a todos los animales grandes y 
chicos para vacunarlos, sin que 
los terneritos mamaran la leche 
materna y dejaran al tambero 
sin leche al día siguiente?
Se pudo hacer sin pérdidas 
significativas, pero tuvieron que 
aprender y aguzar el ingenio ve­
terinarios, mayordomos, capata­
ces y también carpinteros y he­
rreros para hacer una manga 
portátil, con ruedas de goma, 
cepo y tranca: íbamos a los tam­
bos uno por uno y a los potre­
ros donde había animales des­
tetados, vaquillonas, etc. y con 
lienzos de madera dura la adap­
tábamos a corrales de alambre 
reforzado, que habíamos cons­
truido en lugares estratégicos 
de cada campo. Todo esto se 
publicó en varias revistas: “ Va­
cunaciones antiaftosas en masa. 
Hagamos un poco de memoria” , 
revista La Res, N9 504, Año 1955. 
Los planos de la manga portá­
til, fotografiada desde distintos 
ángulos la publicamos en la re­
vista del M inisterio de Asuntos 
Agrarios de la Provincia de Bue­
nos Aires y varios fabricantes 
de instalaciones rurales reco­
gieron la idea teniendo la satis­
facción de verla expuesta en la 
Exposición Rural de Palermo.
Introdujimos ajustes en el ins­
trumental, jeringas metálicas y 
agujas para la vacunación intra- 
dérmica y por esa vía, con per­
sona! adiestrado, sin perros, lo­
gramos vacimar en 3 días, es­
tancias de más de 12.000 cabe­
zas. ¿Y por qué lo queríamos 
hacer en tan breve plazo? Es 
que ya sabíamos lo que pasaba 
con las vacunaciones en gene­
ral, trabajo que frecuentemente 
se interrumpía o postergaba pa­
ra hacer otros o por feriados, 
lluvias, etc. hasta que al final 
quedaba en manos no siempre 
idóneas, además de pasar meses 
moviendo haciendas, a veces en 
época inconveniente, con rigor 
del verano, con preñez muy 
adelantada o recién parida, etc. 
Por eso tomamos la vacunación
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jntradérmica antiaftosa como un 
trabajo personal y cuando la 
técnica estuvo “ a punto” , hici­
mos una demostración a campo 
frente a un último curso de es­
tudiantes de la Facultad de Cien­
cias Veterinarias de La Plata 
que llegaron en su ómnibus; se­
guramente los estudiantes de 
entonces la recordarán.
No quisiera extenderme más 
sobre estos aspectos. Todas las 
técnicas se complican o requie­
ren adaptación cuando se traba­
ja en gran escala. La palpación 
rectal de las hembras vacunas 
reservada en esa época a unos 
pocos animales de pedigree y 
por motivaciones exclusivamen­
te médicas, pensamos que po­
dría aportar mucha utilidad des­
de el punto de vista zootécnico, 
clasificando a los rodeos des­
pués del servicio en preñadas, 
vacías sanas y a tratar, y de 
desecho o refugo. También para 
eliminar sin pérdida de tiempo
3 los animales infértiles, para 
aliviar los rodeos de servicio 
sacando a los ya preñados; para 
vender las vacas gordas segu­
ramente vacías evitando la pér­
dida de terneros ya casi logra­
dos, que llenaban depósitos 
enteros en los frigoríficos cuan­
do se faenaban para consumo 
vacas gordas, supuestamente 
“ machorras” , cosa que sucedía 
con mayor frecuencia de la que 
se pensaba. Esto también lo 
publicamos como “ El tacto rec­
tal incorporado a los trabajos 
de rutina en nuestras explota­
ciones rurales” en la Revista 
Holando Argentino N? 120, año 
1953, anticipo de otro trabajo, 
de más envergadura por su am­
plitud, que con el Dr. Héctor
Ponsati, comunicamos en 1961 
al II Congreso Nacional de Ve­
terinaria y que fue recogido por 
CAFADE (Comisión Adminis­
tradora del Fondo de Ayuda Eco­
nómica) y por la Revista de 
Agronomía y Veterinaria, bajo el 
títu lo  "Comprobaciones y resul­
tados obtenidos de la palpación 
rectal de 200.000 vacunos” que 
leimos con el Dr. Ponsati en la 
6? Convención Rosenbusch rea­
lizada en Villa Carlos Paz, Cór­
doba, en Noviembre de 1969. 
Para ese entonces teníamos una 
serie de diapositivas traídas por 
el Dr. Ponsati de la Universidad 
de Minnessota, EE.UU. y por mí, 
del Laboratorio Central de Wey- 
bridge, en Inglaterra, junto con 
unas preparaciones microscópi­
cas con lesiones histológicas 
de órganos genitales.
Quisiera recordar aquí a otro 
maestro de la veterinaria, al Dr. 
Camilo Trefogli quién desde la 
cátedra de Histología nos faci­
litó preparados de órganos ge­
nitales normales de diversas es­
pecies.
Y sobre estos temas, palpa­
ción rectal y vacunación anti­
aftosa, ya en el cargo de Direc­
tor de Ganadería del M inisterio 
de Asuntos Agrarios de la Pro­
vincia de Buenos Aires, redac­
tamos dos proyectos de Decre­
tos-leyes que fueron aprobados 
y sancionados por el Gabinete 
Ministerial: Decreto-ley sobre 
Obligatoriedad de la vacunación 
antiaftosa de la hacienda vacu­
na en tránsito y Decreto-ley so­
bre la Prohibición del faenamien- 
to de vacas preñadas de más de
5 meses. Fueron sancionados, 
pero no se votaron los recursos 
presupuestarios indispensables
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para hacerlos cumplir y la Direc­
ción de Ganadería con su magro 
presupuesto, 70 % del cual ha­
bía que reservar para el pago 
del personal, no pudo hacerlos 
funcionar ni controlar.
Con el decreto relativo a la 
vacunación antiaftosa obligato­
ria de la hacienda en tránsito, 
pretendíamos que los ganaderos 
hicieran su propia experiencia, 
aceptaran mentalmente la vacu­
nación sistemática de toda la 
hacienda, primero en la pampa 
húmeda y luego y con el con­
curso de la Dirección de Gana­
dería de la Nación, en todo el 
país. No hablábamos de erra­
dicación de la enfermedad por­
que para ello había que tomar 
muchas otras medidas comple­
mentarias lo que, daba la mo­
dalidad extensiva de nuestras 
explotaciones rurales, juzgába­
mos d ifíc il. Era el primer paso 
en esa dirección que pensamos 
se iría incrementando progresi­
vamente en la medida en que 
contáramos con los medios ne­
cesarios, tanto humanos cuanto 
materiales y vacunas antiaftosas 
que sin duda perfeccionarían los 
laboratoristas.
Con el decreto relativo a la 
prohibición del faenamiento de 
las vacas con preñez adelantada, 
queríamos evitar o por lo menos 
limitar, la pérdida de terneros 
ya casi logrados en hembras va­
cunas de preñez no revelada ex- 
teriormente; en ninguno de los 
dos casos improvisábamos; era 
■ lo que habíamos conseguido en 
; la compañía en la que actuamos 
por casi veinte años, con el be­
neficio cierto que nos señalaban 
los registros contables.
Ambos decretos fueron dero­
gados al poco tiempo, pero am­
bas propuestas, sin duda perfec­
cionadas, finalmente se adopta­
ron en la rutina de los trabajos 
de campo, obligatoriamente en 
el caso de la vacunación anti­
aftosa y por propio convenci­
miento en el caso de la revisa­
ción, por palpación rectal previa, 
de todas las hembras vacunas 
púberes que se remitían para 
consumo.
En el año 1956 junto con los 
colegas de la Dirección de Ga­
nadería del M inisterio de Asun­
tos Agrarios de la Provincia de 
Buenos Aires, creamos el Cole­
gio de Veterinarios que fue útil 
para vincular a los profesiona­
les del interior que, alejados de 
los centros de estudios y dis­
persos en el vasto ámbito pro­
vincial ,se consideraban huérfa­
nos de apoyo. Con asiento en 
la ciudad de La Plata tuvo, con 
el tiempo, local propio, se rami­
ficó por Distritos en toda la 
Provincia y más tarde su ejem­
plo cundió a otras provincias.
Durante nuestro desempeño al 
frente de la Dirección de Gana- 
dsría y en el fugaz paso por la 
cátedra en la Facultad de Cien­
cias Veterinarias de La Plata, 
cada vez que tuvimos oportu­
nidad tratamos de inculcar en­
tre los colegas y los alumnos, 
la necesidad de que jugaran un 
rol protagónico en el medio ru­
ral, no sólo como médicos sino 
también como zootecnistas, pa­
ra evitar que otras profesiones 
nos desplazaran en cometidos 
que juzgábamos como propios, 
por contar para ello con la pre- 
paración básica que se nos ha­
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bía dado en nuestra Facultad. 
(Véase) ‘‘El Veterinario Rural", 
publicado en Gaceta Veterina­
ria, N9 99, 1956).
Bien: con estos logros y otros 
que sería largo enumerar, se 
a b rie ro n  nuevos cauces por 
donde luego p u d ie ro n  t ra n ­
sitar con menos d if ic u lta d e s  
los institutos estatales y priva­
dos, SELSA, INTA, CREA, etcé­
tera. Ese incesante progreso no 
ha terminado ni terminará nun­
ca ya que de él depende en 
buena medida, el porvenir de 
nuestra Argentina estrechamen­
te vinculado a las tareas agro­
pecuarias.
Señores; con esta necesaria­
mente breve reseña y sin du­
da incompleta de los avatares 
que debimos afrontar en nues­
tros 45 años de labor profesio­
nal, expuestos tal vez en una 
forma no muy ortodoxa ante us­
tedes y menos en la oportuni­
dad de recibir el Premio Bayer 
en Ciencias Veterinarias, qui­
siera al menos haber podido 
hacer resaltar la labor de vete­
rinario rural, cuya misión pien­
so no fue valorada siempre en 
su exacta dimensión.
Permítaseme, ahora una re­
flexión final: quisiera concluir 
diciendo que, aún a riesgo de 
ser tachado de vanidoso, tengo 
por la mayor contribución de 
mi carrera, el haber ayudado a 
formar a mi vera a varios profe­
sionales noveles, despertando 
en ellos inquietudes que los en­
carrilarían por derroteros útiles 
para jerarquizar otra faceta de 
la profesión veterinaria, por sen­
deros hasta ese entonces poco 
frecuentados.
Nada más y muchas gracias.
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Potasio en. algunos suelos argentinos 
ICHIRO MIZUNO
El potasio no ha merecido en 
nuestro país la atención que se 
le ha prestado a otros elemen­
tos, en p a r t ic u la r  nitrógeno y 
fósforo. Varias son las razones 
que pueden explicar el hecho, 
de las cuales se estima que las 
siguientes han sido las de ma­
yor peso:
a) En líneas generales, parti­
cularmente en la pradera 
pam peana, no es común 
encontrar valores bajos del 
elemento.
b) La determinación del pota­
sio, que se efectuaba por 
el método volumétrico del 
cobaltinitrito, es una ope­
ración larga y tediosa en 
comparación con los mé­
todos instrumentales que 
se utilizan actualmente.
Reichart y colaboradores tra­
bajaron sobre potasio en el Del­
ta; Mizuno y Barberis enfatiza­
ron las relaciones K/Ca y K/Mg, 
particularmente en forrajeras y 
citrus.
De los antecedentes detecta­
dos surge la presencia de zo­
nas con bajos valores de pota­
sio intercambiable en el país. 
Las mismas son: Concordia, Be­
lla Vista, Saladas y Curuzú Cua-
tiá, en Corrientes; El Bolsón, en 
Hío Negro y algunos lugar&o de! 
NE de la provincia de Buenos 
Aires.
La te n d e n c ia , dentro de la 
pradera pampeana, es de un in­
cremento en el potasio in ter­
cambiable en la medida que se 
dirige hacia el Oeste. En oca­
siones se han encontrado valo­
res desusadamente altos, llegan 
do a una salinidad potásica; tal 
el caso de San Antonio de L¡- 
tin (Córdoba).
En la presente comunicación 
se hacen algunas consideracio­
nes introductorias sobre el po­
tasio del suelo, para re ferir pos­
teriormente las mismas a algu­
nos suelos del país.
1 INTRODUCCION
1.1. Potasio del suelo
Las plantas toman práctica­
mente todos sus minerales del 
suelo, excepto algunos que en 
pequeñas cantidades toman en 
forma gaseosa (NOx, NHJt S 02) 
y en forma iónica del polvo at­
mosférico pero esta fuente solo 
tiene significación en ambientes 
con elevados grados de polución.
El contenido de potasio de los 
suelos es, en promedio, del or-
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den de! 1 %. Como cifra com­
parativa cabe recordar que las 
rocas ígneas tienen un prome­
dio del 2,1 % de potasio (K).
Los suelos medios en evolu­
ción y riqueza en potasio del 
material originario, como se ex­
presó, presentan el 1 %. En sue­
los con avanzado grado de evo­
lución se menciona aproxima­
damente el 0,6 % y en aquellos 
más avanzados el 0,1 %. Por 
ctra parte, esta tendencia que 
se menciona para el potasio del 
suelo es también válida para los 
alcalinotérreos c a lc io  y mag­
nesio.
A partir de las rocas de las 
cuales se originan los suelos, 
la e v o lu c ió n  de éstos lleva a 
constantes pérdidas de calcio, 
magnesio, potasio, dióxido de 
s i l ic io ,  con concentración de 
óxidos de aluminio y de hierro.
El fósforo aparenta disminuir
pero en menor proporción que 
las bases m enc ionada s, su­
friendo más bien cambios en su 
composición; desde la apatita 
en su forma original a fosfatos 
de hierro y de aluminio.
1.2. Factor de concentración
El vegetal es un concentrador 
de elementos del suelo de mo­
do tal que la concentración de 
los elementos esenciales en su 
composición es mayor que la 
que p re se n ta  la solución del 
suelo.
Pero aún tomando el conteni­
do total de los suelos, si se los 
compara con la composición de 
las cenizas vegetales, se paten­
tiza la mencionada concentra­
ción. Según datos de Vinogra- 
do’s, las relaciones para el po­
tasio son;
Contenido en el suelo .................................................................................  1 %
Contenido en el vegetal (% s/materia fresca) ....................................... 0,3 %
Contenido en ceniza vegetal/contenido en suelo (Factor de concen­
tración) ....................................................................................................... 15
Absorción vegetal/año (kg/há/año) ............................................................  30
Contenido de! suelo/absorción vegetal anual (Años de duración del
contenido del suelo) ...............................................................................  430
La absorción vegetal estima­
da es considerablemente baja, 
por lo que la duración de las re­
servas de potasio del suelo apa­
rece con una cifra excesivamen­
te optimista.
K (estructural) K (fijo) K
Los lím ites entre soluble y 
adsorbido como también entre 
adsorbido y fijo  son más bien 
graduales, explicándose d icha  
gradualidad de la siguiente ma­
nera:
1.3. Formas de potasio del suelo
Resumiendo, el potasio del 
suelo se encuentra en las si­
guientes formas:
(intercambiable) K (soluble)
La fracción adsorbida recono­
ce tres sitios de adsorción:
En las caras planas de la su 
perficie externa de los minera­
les arcillosos silicatados. En la 
superficie con menor energía de
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retención y, por lo tanto, fácil­
mente intercambiable.
En las caras internas del ma­
terial 2 :1 , en donde se reco­
cen dos situaciones: iones ubi­
cados en los extremos de los 
paquetes, retenidos con mayor 
energía que la anterior, pero in­
tercambiable en breve tiempo.
Iones ubicados en el centro 
de la unión de los paquetes, re­
tenidos con mayor energía y por 
lo tanto más difícilmente inter­
cambiable.
La fracción fijada es la que 
entra en los espacios exagona- 
les que dejan los átomos de oxí­
geno, con un diámetro aparente 
aproximado de 2,8 A. El diáme­
tro ió n ico  del p o ta s io  es de
Elemento
Calcio (Ca) . . 
Magnesio (Mg) 
Fósforo (P) 
Potasio (K) .. 
Sodio (Na) . . .
Puede observarse que el ele­
mento que presenta el mayor 
factor de concentración es el 
fósforo, explicable por las ba­
jas concentraciones de la for­
ma disponiblé en el suelo y el 
re q u e rim ie n to  moderadamente 
elevado de los vegetales.
Le sigue el potasio, cuya si­
tuación en los suelos de la pra­
dera pam peana es netamente 
favorable: lo que lleva a eleva­
das absorciones vegetales que 
en ocasiones llega a lo que se 
define como “ consumo de lujo” .
2,66 A, pudiendo sustitu irlo  eólo 
el amonio con 2,96 A. El resto 
de los iones comunes de suelo 
o tienen d iá m e tro s  menoros, 
con lo que la energía de adsor­
ción es considerablemente me­
nor o diámetros mayores, por lo 
que no pueden entrar en dichos 
espacios.
2. POTASIO EN ALGUNOS 
SUELOS ARGENTINOS
2.1. Factor de concentración
A títu lo  de ejemplo se toma 
el caso de la alfalfa en la pra­
dera pampeana y un suelo de 
c a ra c te r ís t ic a s  medias de la 
misma región.
Asimilables %  en alfalfa Factor de 






2.2. Formas del potasio 
del suelo
a) Potasio total:
El mismo oscila de 133 ppm 
(S. Tomé, Misiones) a 1.935 ppm 
(S. Rafael, Mendoza). Los sue­
los de la provincia de Buenos 
Aires; Hapludols y Argiudols, 
de 1.300 a 1.800 ppm.
■b) Potasio intercambiable:
Desde 0,1 m.e./100 g a 2,07 m.
7
e./100g. En general los meno­
res valores de potasio intercam­
biable coinciden con los meno­
res valores de potasio total.
c) Soluble en agua:
En determinaciones efectua­
das sólo con aquellas muestras 
con más del 1 % de potasio to­
tal, o s c ila ro n  entre 0,7 a 9,5 
m g/100g. La tendencia es que 
se encuentren mayores cantida­
des de la forma soluble en los 
horizontes superficiales en rela- 
dentro de las cuales se estima 
ción con los subsuperficiales.
d) Potasio extractable con 
N03H 0,5N a ebullición
Esta forma se re la c io n a  en 
general con el total e intercam­
biable. Este valor da una idea 
de las reservas del suelo a pla­
zo mediato; posiblemente ex­
trae la fracción adsorbida con 
mayor energía y la fijada. La 
acidez y la temperatura utiliza­
da facilitan la salida de los io­
nes retenidos.
Las c a n tid a d e s  o b te n id a s  
prácticamente t r ip l ic a n  la co­
rrespondiente a la intercambia­
ble, por lo que puede estimarse 
que esta fracción de reserva es 
el doble de la cantidad que se 
encuentra en forma intercam­
biable. En otras palabras, las 
reservas mediatas duplican la 
disponibilidad actual y la reser­
va inmediata. Esta liberación de 
reserva mediata lleva un tiem­
po que por lo menos se mide 
en un par de años. Sería la si­
tuación de algunos suelos sub­
tro p ic a le s  que, tras el lapso 
mencionado restituyen o repo­
nen la disponibilidad actual de 
potasio.
e) Relaciones entre las formas 
(de potasio:
La bibliografía establece rela­
ciones entre las formas de po­
tasio antes mencionadas, esti­
mándose que un valor medio se­
ría de 1 (soluble): 10 (intercam­
biable): 100 (total).
En tal sentido, para los sue­
los analizados los valores ha­
llados son para el horizonte A1.
Hapludols: 1 : 9,2 : 179
Vertisolicos: 1 : 13 : 407 
Esto se interpreta en el sen­
tido de que el sistema, en am­
bos grupos de suelos, es avaro 
en relación al potasio. En tal 
sentido la c a ra c te r ís t ic a  es 
acentuadamente mayor en los 
vertisolicos, por lo que de man­
tenerse la relación en los ú lti­
mos se presentan mayores po­
sibilidades de deficiencia de 
potasio, a igualdad de las con­
diciones restantes.
En la Tabla I pueden verse los 
resultados comentados, extrac­
tados de “ P o tas io  en algunos 
suelos argentinos” , de A. M. de 
la H orra  de V illa , I. Mizuno, 
Anales de la Sociedad C ientífi­
ca Argentina, octubre-diciembre 
de 1374.
2.3. Concepto de eficiencia en 
el uso del potasio
Se efectuó un ensayo de Neu- 
bauer s ig u ie n d o  la idea de 
Schatchabel o sea utilizando en 
los recipientes 50 y 100 g de 
suelo con la idea de que en los 
50 g se llegaría al agotamiento 
en aquellos suelos con cantida­
des lím ites de potasio.
8
Igualados los resultados de 
ambas s itu a c io n e s , esto es, 
multiplicando por dos la bioma- 
sa producida con 50 g de suelo
y comparada la misma con la 
producida con 100 g se estable­
cen los siguientes g ra d o s  de 
eficiencia:
(Biomasa con 50gx2)  (Biomasa con 100 g): Eficiencia positiva
(Biomasa con 50 g x 2) =  (Biomasa con 100 g): Eficiencia 0
(Biomasa con 50gx2)  (Biomasa con 100 g): Eficiencia negativa
Se entiende que cuando la 
eficiencia es positiva el suelo 
en cuestión no ha sido someti­
do (en los 100 g) a una extrac­
ción total por parte de las plan- 
tulas, de modo tal que agote las 
posibilidades de renovación in­
mediata conforme a la dinámica 
del potasio del suelo en cues­
tión.
Cuando la eficiencia es 0 se 
interpreta que las plántulas han 
extraído todo el potasio dispo­
nible del sistema para el lapso 
del ensayo.
Cuando la eficiencia es nega­
tiva se interpreta que la exigen­
cia vegetal supera la capacidad 
de oferta del suelo.
Como resultado del ensayo 
de Neubauer con suelos con dis­
tintos contenidos de potasio in­
tercambiable se extraen otras 
conclusiones de interés [Cua­
dro 1, Mizuno et al. Rev. Fac. 
de Agronomía 3(2): 173-179],
1  K fh) m j  K  ij)
K ciirtctablc (mi/IOO |)















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Cuando se colocan en un grá­
fico el potasio extractable con 
el % de potasio en plántulas y 
el potasio total extraído por las 
mismas se observa que las cur­
vas correspondientes siguen re­
corridos sensiblemente parale­
los, pero lo más importante es 
que ambas curvas denuncian  
pronunciados aumentos frente a 
contenidos de potasio intercam­
biable de los suelos de hasta 
2 0 m g /1 0 0 g , luego aum enta 
muy gradualmente hasta 60 mg- 
100 g, estabilizándose y tendien­
do a disminuir cuando se supe­
ra dicho lím ite y se llega a los 
70m g/100g (Fig. 1; Mizuno et 
al.). La forma de las curvas re­
cuerda la correspondiente a la 
ecuación de Mitscherlich.
Como p rim e ra  aproximación 
puede estimarse que cuando los 
valores de potasio intercambia­
ble son menores de 20 mg/100 g 
hay posibilidades de respuesta 
positiva a los fertilizantes potá­
sicos. Más allá de dicho lím ite 
y hasta los 60 mg/100 g sigue 
habiendo respuesta positiva pe­
ro posiblemente no re n ta b le . 
Entre los 60-70 mg comenzaría 
a ser contraproducente el au­
mento de potasio, posiblemente
debido a que a ese nivel apa­
rece otro elemento crítico, con­
forme a la ley del mínimo.
CONCLUSIONES
La provisión de p o ta s io  en 
sus distintas formas y princi­
palmente de la disponible es sa­
tisfactoria en la mayor parte de 
la pradera pampeana. Ello no 
descarta la posibilidad de ca­
sos puntuales deficitarios.
2) Se considera de interés el 
estudio del potasio, particular­
mente en aquellas zonas de va­
lores relativamente bajos y de­
dicados a agricultura intensiva 
(frutihorticultura, c u lt iv o s  in ­
dustriales).
3) En los estudios químicos 
sobre el potasio del suelo se 
estima de interés prestar aten­
ción a formas como la extrac­
table con ácido nítrico 0,1 M a 
ebullición; extractable con fenil- 
borato y s i m i l a r e s  para com­
prender mejor la dinámica del 
elemento.
Asimismo, es recomendable 
en los estudios biológicos u tili­
zar la propuesta de Schatchabel 
o sea, utilizar en ensayos de 




M u e s t r a Ac.NH4 N03H CIH Ac.2Mg Total Soluble N 0 3H A*.Nh
1 —  DIVISADERO 
Ap 77,3 161,6 80,0 31,2 1395 6,7 84,3
An 60,5 160,8 66,7 33,3 1374 4,3 100,3
A ]2 45,4 136,6 48,5 19,4 1385 1.9 91,2
AC ........................... 37,2 129,0 38,3 13,3 1418 2,5 91,7
2 — LA CELINA 
0-20 cm....................... 77,1 170,0 81,9 40,3 1354 7,5 92,9
20-44 cm..................... 75,8 190,2 77,7 38,7 1556 4,6 114,4
44-80 cm..................... 59,7 158,6 64,2 27,9 1524 2,8 98,9
3 — LAS LIEBRES
A, ............................. 72,3 155,0 73,7 36,2 1858 7,1 82,7
AC ........................... 45,9 125,2 48,6 21,8 1823 9,0 79,3
C ............................... 36,8 110,6 40,3 16,6 1808 1,8 73,8
4—  SANTA JUANA 
(s/B)
A ............................... 75,0 157,3 78,4 44,5 1663 9,5 82,3
AC ........................... 38,1 112,8 35,2 15.2 1555 1,7 79,7
C ............................... 40,6 118,4 44,8 19,5 1950 2,6 77,8
5 — SANTA JUANA 
(s/B)
Ai ............................. 81,1 102,1 77,6 49,5 1665 8,8 81,0
A3 ............................. 65,0 156,5 63,9 40,3 1819 5,1 91,5
B ............................... 55,5 150,8 55,2 28,1 1569 4,8 95,5
C ............................... 54,4 135,4 55,9 27,9 1848 4,9 81,0
6 — R. CLARK
A, ............................. 45,3 142,4 54,5 23,6 1749 8,9 97,1
A3 ............................. 39,6 132,3 43,1 18,7 1608 2,9 92,7
b2 ............................. 65,3 148,2 60,0 24,0 1715 2,8 82,9
b3 ............................. 62,5 167,0 71,1 29,7 1851 3,7 104,5
c ...................... 56,3 163,6 75,3 30,8 1892 4,4 107,3
7 — ■ ESPINILLO 
A12 ...................................... 27,9 77,8 25,6 12,8 992 1,2 49,9
A ,3 ....................................... 26,6 101,2 25,6 11.2 1071 1.3 74,6
AC ........................... 26,7 121,0 32,0 11.9 1137 1,9 94,3
8 — LA ZELMIRA 1 
A11 ............................. 32,5 87,4 33,2 19,3 1192 2,7 54,9
A12 ............................ 22,7 79,7 20,6 10,0 1206 0,7 57,0
A 13 ....................................... 15,0 80,1 14,6 5,7 1196 0,7 65,8
(B) +  C
9 —  LA ZELMIRA 2
A, ............................. 52,5 120,6 50,1 32,3 1237 4,5 68,1
AC ........................... 17,2 65,0 16,6 7,1 1135 1.0 47,2
1, 2, 3, 4: Brunizem sin B textural; 5, 6: Brunizem con B textural; 7, 8, 9: Ver- 
tisoles.
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No es un hecho ignorado, 
tanto en las élites intelectuales 
como en amplios ambientes po­
pulares de mediana cultura del 
mundo, que América Latina ade­
más de poseer un marco geo­
gráfico bien definido, configura 
una realidad social con m últi­
ples facetas que le son carac­
terísticas y que contribuyen a 
expresarla como una comuni­
dad nítida y homogénea.
La capacidad natural del te­
rritorio latinoamericano ofreció 
las condiciones indispensables 
para el desarrollo de antiguas 
civilizaciones, del mismo ori­
gen étnico, entre las cuales se 
pueden citar la olmeca, tolteca, 
maya y azteca en Mesoamérica, 
y la chimú, chibcha e incaica- 
en Sudamérica, comparables con
las mejores culturas humanas 
coetáneas de la Tierra. Común 
a Latinoamérica fue la conquis­
ta, desculturalización y coloni­
zación por los poderosos impe­
rios latino-ibéricos durante los 
siglos XV, XVI, XVII y XVIII, así 
como el aporte y mezcla de la 
sangre y cultura de Africa ne­
gra. Del mismo modo, casi la 
totalidad de los países latino­
americanos constituyeron nacio­
nes independientes al declinar 
los imperios dominantes frente 
a la invasión de los ejércitos 
napoleónicos y el auge econó­
mico y colonial anglosajón en 
el siglo XIX.
De esta forma Latinoamérica, 
a pesar de su relativamente 
temprana independencia, siguió 
durante el siglo XIX y en lo que 
va del XX ligada cultural y eco­
nómicamente a Europa Occiden­
tal y a su esfera de intercam­
bio. Sin embargo, los países la­
tinoamericanos se mantuvieron 
como países productores de ma­
terias primas o de productos 
industriales subsidiarios de paí­
ses industrializados. Las dos úl-
Trabajo presentado en la Conferencia sobre el Clima de América La­
tina y el Caribe, organizada por el Programa Mundial del Clima de la Organi­
zación Meteorológica Mundial en Paipa. Colombia, en diciembre de 1983.
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timas grandes guerras, no fue­
ron lo suficientemente grandes 
ni destructoras como para re­
vertir esta situación y hoy, los 
países latinoamericanos — que 
no han agotado aún las fuentes 
de sus recursos naturales reno­
vables, ni conocen el inventario 
de los perecederos—  se agru­
pan entre los países denomina­
dos “ en desarrollo” , “ del tercer 
mundo” , "del Sur” , en contra­
posición a los desarrollados del 
Hemisferio Norte. Estos y otros 
eufemismos, sólo pretenden ate­
nuar la distancia cada vez ma­
yor que estos pueblos tienen 
que recorrer para alcanzar el ni­
vel de bienestar económico de 
los países altamente industria­
lizados.
b) Disponibilidad y deficiencia 
de alimentos en 
América Latina
Graves problemas en la dis­
ponibilidad de alimentos, en la 
educación y entrenamiento de 
la juventud, en el mantenimien­
to de la salud pública y, como 
consecuencia, en el desarrollo 
económico-social, afectan am­
plios sectores de la población y 
la estabilidad política y social de 
los países que la integran. El 
análisis de algunos indicadores 
económicos revela las condicio­
nes actuales en que se encuen­
tra el primero de los problemas 
enunciados en América Latina. 
El Cuadro N9 1 y la Fig. N9 1
muestran la disponibilidad de 
alimentos en cantidad de calo­
rías y en gramos de proteína 
por habitante y por día en casi 
todos los países latinoamerica­
nos y del Caribe, según los da­
tos del año 1981 publicados en 
el Anuario de Producción de la 
FAO (FAO, 1982). La disponibi­
lidad de alimentos incluye tan­
to a los producidos por el país 
respectivo como a los importa­
dos. Cabe hacer notar que es­
tas cifras no significan alimentos 
consumidos y que las de éstos 
pueden ser inferiores por pérdi­
das antes de consumirlos o de­
sechados como desperdicios ul­
teriores. También pueden ocu­
rrir diferencias en el consumo 
por sectores de población, re­
giones de cada país, etcétera.
Las normas establecidas por 
el comité especial de FAO-OMS 
en 1973, permiten estimar co­
mo alimentación diaria indispen­
sable para un adulto normal de 
75 kg de peso, 2.700 kcal y 58 g 
de proteína de "valor biológico 
60" 1 y con ellos evaluar la de­
ficiencia alimenticia básica ac­
tual de los países de América 
Latina. La magnitud global de 
la disponibilidad de alimentos y 
de su deficiencia actuales en 
América Latina y el Caribe, se 
puede obtener en forma aproxi­
mada si, además de los valores 
¡lustrados en la Fig. N9 1, se 
consideran la población de cada 
país y todo un período de 365 
días. El resultado de este cálcu-
1 El valor biológico de la proteína se determina según la calidad de la 
misma; cuando el porcentaje de la proteína es de origen animal en la dieta 
es del 30 %, el valor biológico es 70. Como la mayoría de los países latino­
americanos tienen una dieta con proteínas animales inferior al 30 % se adoptó 
















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































DISPONIBILIDAD DE ALIMENTOS ENERGETICOS Y PROTEICOS
EN AMERICA LATINA.
Período 1978-1980 según datos de FAO (1982).
(Los valores de alimentos de Colombia corresponden al período 1974-1974
según FAO 1977.)
P A I S E S NivelSufic.
Kcal
Total
. pers-1 . día-1 
Ve«,. Anim.
1 Argentina ................................. 3.386 2.299 1.087
2 Barbados ................................... 3.054 2.166 889
3 Paraguay ................................... LU 1— 2.902 2.328 573
4 Uruguay ..................................... z 2.868 1.823 1.045
5 México ....................................... LU 2.803 2.400 403
6 Martinique ............................... O 2.800 2.215 515
7 Bermuda ................................... 2.774 1.632 1.141
8 Chile ......................................... C/3 2.732 2.305 427
9 Guadalupe ............................... 2.732 2.004 728
10 Cuba ........................................... 2.717 2.109 608
11 Trinidad Tobago ..................... 2.702 2.188 514
12 Belize ......................................... 2.659 1.957 702
13 Venezuela ................................. 2.649 2.089 560
14 Costa Rica ............................... 2.630 2.155 475
15 Antillas Holandesas ................ 2.618 1.830 787
16 Jamaica ..................................... Ul 2.570 2.164 406
17 Brasil ......................................... H- 2.517 2.113 404
18 Guayana ................................... 2.481 2.177 305
19 Surinam ..................................... 2 2.468 2.185 282
20 S. Lucía ............................. LU 2.388 1.864 524
21 Guayana Francesa ................. 2.384 1.736 649
22 Panamá ..................................... — 2.289 1.894 395
23 Nicaragua ................................. f 1 2.284 1.851 433
24 S. Vincent ............................... 2.208 1.920 289
25 Dominica ................................... — 2.196 1.829 367
26 Honduras ................................... 2.175 1.937 238
27 Perú .......................................... 2.166 1.871 295
28 El Salvador ............................... Z> 2.163 1.883 280
29 Colombia ................................... 2.162 1.827 335
30 S. Kitts, etc............................... CO 2.147 1.655 493
31 Antigua ..................................... z 2.141 1.466 647
32 República Dominicana ............ 2.133 1.841 292
33 Granada ..................................... — 2.103 1.722 381
34 Ecuador ..................................... 2.092 1.703 390
35 Bolivia ....................................... 2.086 1.745 341
36 Guatemala ................................. 2.064 1.869 194
37 Haití .......................................... 1.882 1.731 151
8
PAISES NivelSufic.
Gr prot . pers—1 . d í® -1 
Total Veg. Anim.
1 Argentina ............................. 112 38 74
2 Bermuda ............................... 106 30 76
3 Guadalupe ........................... 90 38 52
4 Uruguay ............................... 87 31 56
5 Barbados ............................. 85 34 51
6 Martinica ............................... 82 40 42
7 Paraguay ............................... I— 81 48 33
8 Antillas Holandesas 79 29 50
9 Trinidad Tobago ................. Z 75 40 35
10 Chile ..................................... LU 74 48 26
11 México ................................. 72 48 24
12 Guayana Francesa ............. 72 30 42
13 Cuba .................................... O 71 38 33
14 Venezuela ............................. 71 34 37
15 Belize ................................... — 66 37 29
16 Nicaragua ............................. u_ 65 36 29
17 S. Lucía ............................... 64 28 36




20 Costa Rica ........................... 60 30 30
21 Granada ................................. 60 28 32
22 Brasil ................................... 59 37 22
23 Guayana ............................... 59 37 22
24 Suriname ............................. 58 35 23
25 El Salvador........................... 58 39 19
26 S. Kitts, etc........................... 57 24 33
27 Perú ...................................... 56 37 19
28 Guatemala ......................... 56 42 14
29 Panamá ................................. t— 56 30 26
30 Dominica ............................. zLU 55 32 23
31 Bolivia ................................... O 53 36 17
32 Honduras ............................. u_ 52 38 14




34 S. Vincent ........................... 49 28 21
35 República Dominicana ........ 47 28 19
36 Colombia ............................. 47 26 21
37 Haití .................................... 44 36 8
lo se muestra en el Cuadro N9 2 
y las Figs. N9 2 y 3, y si bien 
faltó información de algún país, 
se puede concluir que la dispo­
nibilidad actual total es de apro­
ximadamente 344.322 x 106 Mcal 
y de 8.788 x 103 t de proteína- 
y que la deficiencia alcanza a 
27.832 x 106 Mcal y a 218.690 t 
de proteína. Estas deficiencias, 
a su vez, equivalen a 15.760 
x 103 t de maíz, grado 2, la pri­
mera y a 1.093.450 t  de frijo l 
con el 20 % de proteínas diges­
tibles, la segunda. Sin embar­
go, correspondería t e n e r  en 
cuenta que el volumen indica­
do de maíz ya c o n t e n d r í a
188.803.000 t de proteína (6,7 %) 
y el de frijo l, por su parte, una 
e n e r g í a  neta equivalente a
1.831,5 x 106 Mcal.
La deficiencia actual se agra­














































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































vas del crecimiento vegetativo 
de las respectivas poblaciones. 
En el Cuadro N9 3, se indica el 
valor del crecimiento vegetati­
vo anual de la población de los 
países latinoamericanos. Entre 
ellos, los que mantengan un cre­
cimiento mayor del 3 % se pue­
de asegurar que superarán o se 
aproximarán al doble de la po­
blación actual dentro de los pró­
ximos 20 años. Sin embargo, 
mucho más d ifíc il resultará, den­
tro del orden económico vigen­
te, anticipar soluciones para cu­
brir las deficiencias actuales de 
alimentos y mantener una dis­
ponibilidad suficiente y acorde 
con el crecimiento poblacional 
en el futuro.
Frente a esta muy sintética 
visión del pasado y presente la­
tinoamericano, la prospectiva de 
Latinoamérica está plena de in­
terrogantes que constituyen un 
desafío para su población actual 
y especialmente para aquellos 
de quienes depende el orden
CUADRO N? 3
POBLACION Y TASA DE CRECIMIENTO 
DE PAISES DE AMERICA LATINA Y EL CARIBE 
(ONU, 1980-1981; OEA, 1980)
P A I S E S  crecimientc
*  1(> %  anual
Nicaragua .................................................................................................................................................................................... ......... 2.824 4,6
Guatemala .................................................................. ......... 7.481 3,8
El Salvador .............................................................. ......... 4.938 3,7
Honduras .................................................................... ......... 3.822 3,6
México ........................................................................ . .  . . .  71.814 3,6
Ecuador ..................................................................................  8.275 3,4
Colombia ..............................................................................  25.226 3.1
3.1Venezuela ................................................................................................................................................................................... ..........................  16.156
Brasil ................................................................................................................................................................................................................... 125.220 3,0
Paraguay ................................................................................  3.269 2,9
Perú ........................................................................................  18.119 2,8
Bolivia ...................................................................................  5.720 2,7
Guayana, Costa Rica .............................................. ..........  3.169 2,7
Panamá ....................................................................... .......... 1.970 2,5
Suriname, Belize, Guayana Francesa ................... .........  627 2,5
Haití, República Dominicana ................................. .......................... 12.049 2,4
Chile ....................................................................................................................................................................................................... .......... 11.924 1,7
Islas del Caribe * .......................................................................................................................................... .......................... 1.809 1.7
Jamaica, Trinidad Tobago ................................................................................................................. 3.405 1,4
Argentina .............................................................................................................................................................................. .......... 27.369 1,3
Cuba ........................................................................... .......... 9.791 1,1
Uruguay .................................................................... ........... 2.945 0,6
* Antigua; Antillas Holandesas; Domnlca; Granada; St. Kitts, etc.; 6. Lu­
cía, S. Vincent.
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axiológico en que deberá funda­
mentarse una paz universal, jus­
ta y duradera.
Asegurar una producción de 
alimentos suficiente y eficiente, 
es un primer e ineludible paso 
para garantizar la solución de 
los demás problemas enuncia­
dos: educación, salud pública, 
desarrollo económico e indus­
trialización. Sin cumplir en for­
ma adecuada este primer paso, 
será imposible resolver los pro­
blemas o etapas restantes. Ca­
be así preguntarse si, en las 
próximas décadas, podrá Amé­
rica Latina satisfacer sus pro­
pias demandas alimenticias y 
producir excedentes de mate­
rias primas, como para atender 
las necesidades que demande 
crear una nueva estructura, me­
nos dependiente para su desa­
rrollo. O si, por el contrario, 
d e b e r á  proseguir su carrera 
inercial por.la pendiente del sub- 
desarrollo, cada vez más distan­
te y sometida a los países que 
disfrutan el efecto multiplica­
dor del trabajo humano por me­
dio de la tecnología o el . poder, 
o lo que es peor, por ambos 
conjuntamente.
Para responder racionalmente 
estas cuestiones fundamentales 
será indispensable indagar, por 
el camino previo del análisis 
científico, sobre los factores que 
dinamizan el problema y llegar 
después a una síntesis funda­
mentada, que permita formular 
las soluciones alternativas más 
adecuadas. Pretender lo inver­
so, sería erróneo y peligroso, ya 
que sólo de este modo se po­
drá asegurar que la política se 
adapte a la verdad científica y 
evitar que ésta quede desfigu­
rada y subordinada a intereses 
políticos, que no persigan real­
mente este objetivo.
La experiencia acumulada has­
ta el presente demuestra en for­
ma reiterada que los factores 
que determinan la producción de 
alimentos, así como la de otros 
productos agrícolas, tanto para 
el consumo interno de los paí­
ses productores como para la 
exportación y comercio externo, 
pueden agruparse en dos con­
juntos principales. En el prime­
ro, se incluyen los factores de 
acción directa como los físicos 
y biológicos y en el segundo, 
los de efectos más indirectos 
como los económicos y sociales 
que requieren la existencia y ac­
ción de los primeros.
II. FACTORES FISICOS
Y BIOLOGICOS 
DE LA PRODUCCION 
DE ALIMENTOS 
EN AMERICA LATINA
a) Desarrollo del conocimiento 
de los factores físicos  
y biológicos en la producción 
de alimentos
Es un axioma aceptado uni­
versalmente que la producción 
de alimentos, ya sea como sim­
ple extracción de formas de vi­
da natural o por medio de su 
producción por el hombre, re­
sulta de la interacción de los 
t res  componentes principales: 
clima, suelo (hidrosfera) y plan­
ta (animal). La dimensión de la 
experiencia o el conocimiento 
que posee el hombre sobre los 
factores físico-biológicos de la 
producción, se pueden concep­
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tuar como el volumen de una pi­
rámide triangular en la que ca­
da ángulo basal sobre los que 
descansa el superior que defi­
ne la producción representa a 
cada uno de los tres componen­
tes. Si este conocimiento hu­
biera sido armónico la pirámide 
sería regular, pero en realidad 
el conocimiento se ha desarro­
llado más sobre los componen­
tes planta y suelo que sobre el 
correspondiente al clima, por lo 
cual la pirámide resultante es 
irregular y magnificada en las 
dos generatrices últimamente 
mencionadas.
La tecnología utilizada actual­
mente, tanto en la extracción 
de formas de vida natural como 
en la producción intensiva de 
alimentos y otros p ro d u c to s  
agrícolas, se basa casi exclusi­
vamente en los conocimientos 
que se han adquirido sobre las 
plantas y animales (genética, f i­
siología, morfología, etc.) y so­
bre el suelo y su manejo (riego, 
fertilizantes, labores agrícolas, 
etc.).
El aporte del c o n o c i m i e n t o  
del clima al desarrollo de la pro­
ductividad del suelo ha sido in­
significante, en co m p a ra c ió n  
con el de los dos factores res­
tantes involucrados. En este re­
sultado deben considerarse dos 
causas principales: los meteo­
rólogos y la meteorología foca­
lizaron su principal interés en 
los procesos físicos de la at­
mósfera en sí misma o en apli­
caciones más vinculadas a in­
tereses económicos internacio­
nales como el transporte y las 
comunicaciones y los agróno­
mos y la agronomía en la inves­
tigación de la planta y el suelo.
Sin embargo, debe reconocerse 
que el factor c l i m á t i c o  de la 
producción quedó expresado ge­
neralmente en forma indirecta 
o empírica de manera tácita en 
los trabajos de estos últimos. 
Tal ha sido el d e s a r r o l l o  de 
prácticas como el riego y otras 
labores de manejo agrícola, que 
durante las últimas décadas no 
fueron fundamentadas ni moti­
vadas en investigaciones agro- 
meteorológicas o agroc l  im á­
ticas.
Afortunadamente, en la actua­
lidad, el interés por estudiar con 
método científico este factor de 
la producción es cada vez más 
evidente. De este modo esta­
mos muy próximos al desarro­
llo armónico del conocimiento 
de los tres factores físico-bio- 
lógicos en que se basa la pro­
ducción del suelo y por lo tan­
to, de probar y desarrollar mé­
todos más racionales para au­
mentar esa producción.
b) Producción potencial 
de alimentos en América Latina
Cuando, como en este caso, 
se considera la necesidad del 
aumento de la producción actual 
de alimentos en una región del 
mundo deficitaria en ellos, se 
deben fija r tres parámetros de 
referencia para una adecuada 
evaluación del esfuerzo y los 
medios que demandará alcanzar 
este objetivo. Ellos son la pro­
ductividad p o te n c ia l absoluta, 
que es el lím ite ideal o teórico 
que puede alcanzar la produc­
ción con la plena utilización de 
los factores físicos y mediante 
un proceso fotosintético óptimo. 
La productividad potencial rela­
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tiva tocante a los factores geo­
gráficos, biológicos y tecnológi­
cos, es la que podría resultar si, 
adernás de la utilización máxi­
ma de los factores físicos y bio­
lógicos disponibles, se tuvieran 
todos los medios tecnológicos 
probados para mejorar la pro­
ducción en el momento presen­
te. En la práctica es la materia 
seca total obtenida por los es­
tablecimientos agrícolas condu­
cidos con alta tecnología o en 
las Es tac iones Experimentales 
de Agricultura. Por último, la 
productividad actual es la pro­
ducción utilizable realmente en 
condiciones medias locales, re­
gionales o nacionales, en la cual 
tienen una gran influencia las 
condiciones económicas y socia­
les medias de cada país en par­
ticular.
La productividad potencial ab­
soluta es un valor de producción 
vegetal que el hombre no puede 
so b re pasa r  con la tecnología, 
porque depende directamente de 
la energía solar disponible y del 
proceso de su conversión en 
energía química, por la fotosín­
tesis y la respiración. En él de­
be admitirse una absorción óp­
tima de agua y minerales, por 
las raíces de las plantas y de 
C02 desde la atmósfera, por la 
clorofila. Este valor es alto en 
regiones secas y desérticas y 
aumenta en los pe r íodos  con 
días de larga duración. Muchos 
autores han contribuido a fun­
damentar este concepto y en­
tre ellos se pueden referir a 
Thomas y Hill (1949), Davidson 
y Philip (1958), de W it (1959), 
Gaastra (1959),Noffsinger (1962), 
Loomis y Williams (1963), Efi-
mova (1965) y Chang (1968 y 
1970).
Los autores que experimen­
taron modelos de productividad 
potencial, sobre la base de la 
radiación global que llega a la 
superficie activa, comprobaron 
invariablemente la baja eficien­
cia de conversión fotosintética 
de la energía recibida que tie ­
nen las plantas. Ello ha sido 
atribuido a:
1) La fotosíntesis vegetal u ti­
liza sólo parte de la ener­
gía so la r ,  e n t r e  0,4[a. y 
0,7 (jl. La porción utilizable 
por fotosíntesis vegetal es 
aproximadamente el 44 % 
de la radiación global.
2) No todas las partes de la 
p lan ta  que ab sorben  la 
energía en toda la gama de 
longitud de onda que con­
tiene, poseen tejidos con 
clorofila como para con­
vertirla en energía quími­
ca. Además, la superficie 
de las plantas devuelven 
al espacio, por reflexión, 
parte de la energía. Estas 
dos pérdidas se pueden es­
timar, en el espectro v is i­
ble, como el 18 % del 44 % 
de la radiación fotosintéti- 
camente activa del punto
1).
3) La r e s p i r a c ió n  consume 
una parte de los fotosinta- 
tos formados y aumenta en 
función no l ineal  con la 
temperatura. Se estima es­
ta pérdida en un 33 % de 
la fotosíntesis bruta.
De este modo resulta razo­
nable la proposición de Noffsin- 
ger (1962) según la cual la ra­
diación global, que puede ser 
almacenada como energía quí­
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mica en la planta, es de apro­
ximadamente el 23 %.
Sin embargo, esta productivi­
dad máxima teórica se ve afec­
tada por otros factores geográ­
ficos y de la vegetación que ha­
cen necesario considerar una 
productividad potencial relativa 
por su dependencia de estos 
factores. Varios autores han 
elaborado modelos para deter­
minar esta productividad basa­
dos en la consideración de dis­
tintas características climático-
energía y agua disponibles, 
característicos de la vege­
tación y condiciones fís i­
cas y físico-químicas del 
suelo, Riquier et al (1970), 
Riquier (1972) y Buringh et 
al. (1975).
En todos los conceptos des- 
criptos, el índice de eficiencia 
“ e "  da una idea del grado de 
aprovechamiento de la produc­
tividad teórica absoluta que sir­
ve a la comunidad humana. Es­
te puede expresar así:
Energía contenida en la materia seca 
Energía solar disponible
geográficas y de la superficie 
activa de la vegetación como los 
siguientes:
1) Modelos basados en la 
energía y agua disponibles 
para la evaporación, que 
predicen la máxima pro­
ductividad p o t e n c ia l  con 
aquellos elementos y ade­
más con un contenido nor­
mal de C 0 2, Budyko y 
Efimova (1968);  Penman 
(1971).
2) Modelos basados en la 
energía y agua disponibles 
y duración del período ve­
getativo. Predicen la pro­
ductividad máxima del pe­
ríodo con actividad vegeta­
tiva, Lieth (1975).
3) Modelos basados en la 
energía y agua disponibles 
y características de la cu­
bierta vegetal. Predicen la 
productividad potencial de 
distintas formas de vege­
tación incluida la agrícola, 
Budyko et al. (1966), Gan- 
din et al. (1969).
4) Modelos basados en la
Al considerar que 1 g de ma­
teria seca c on t ie ne  4.000 cal 
(4.000 cal . g_1), algunos autores 
han dado valores de eficiencia 
que son ilustrativos y que se in­
cluyen en el Cuadro N9 4. Sin 
embargo, Budyko (1971), basán­
dose en el mapa de productivi­
dad anual de la vegetación na­
tural sobre el territorio  de la 
URSS, de Bazilievich y Rodin 
(1967) y el de radiación fotosin- 
téticamente activa del período 
vegetativo de Ef imova (1965) 
mostró la distribución geográfi­
ca de un coeficiente de eficien­
cia con estos dos elementos. 
Los valores, que van del 2 % al
0,1 % de la radiación fotosinté- 
ticamente activa, resultan altos 
comparados con los que tienen 
en cuenta la radiación global.
c) Análisis de la productividad 
agrícola actual de América 
Latina
La p r o d u c t i v i d a d  real o ac­
tual, como es la agrícola, se ve 
limitada más aún que las des­
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criptas en los conceptos ante­
riores, pues en ella no se inclu­
yen las partes de la vegetación 
no utilizables y constituye lo 
que el hombre puede obtener 
con la tecnología disponible. El 
“ índice de cosecha" (Hi), que 
define la FAO (1982) como a la 
fracción de la biomasa neta que 
puede aprovecharse económica­
mente y que para algunos cul­
tivos de secano se reproduce 
en el Cuadro N9 5, da una idea 
de esta mayor limitación.
CUADRO N9 5
INDICE DE COSECHA (Hi)
DE ALGUNOS CULTIVOS DE SECANO 
EN AMERICA LATINA
Indice







La productividad agrícola ac­
tual o real, es equivalente a la 
producción misma y tiene una 
variabilidad que depende de los 
factores climáticos y de las me­
didas tecnológicas a que está 
sometido el cultivo. Las Figu­
ras Nos. 4 y 5 muestran la va­
riación del rendimiento o pro­
ducción anual de varios cultivos 
en cuatro países de América La­
tina: Argentina, Brasil, Colom­
bia y México, según datos de la 
FAO (FAO, 1981). Se eligieron 
cuatro c u l t i v o s  esencialmente 
proveedores de energía, como 
trigo, maíz, arroz y yuca y dos 
de elevado contenido proteico,
como soja y frijo l, todos ellos 
de gran importancia en la dieta 
humana latinoamericana.
En la Figura N9 4 a, se puede 
comprobar el efecto de la tec­
nología en el cultivo de trigo 
en México (mejoramiento ge­
nético, introducción de varieda­
des enanas del CIMYT y fe rti­
lizantes) y el débil incremento 
de los rendimientos en los tres 
países restantes. La Figura N9
4 b, muestra el efecto de la in­
troducción de los híbridos co­
merciales del maíz y el mejora­
miento de variedades y tecno­
logía en la Argentina, aunque se 
notan las grandes fluctuaciones 
climáticas. La F igura N9 4c,  
destaca los altos rendimientos 
de arroz en la Argentina debido 
a que todos los cultivos se rea­
lizan bajo riego, en contraste 
con los bajos rendimientos del 
Brasil, con la mayor parte de 
los cultivos de secano o “ se- 
queiro". Colombia registra un 
pronunciado y sostenido incre­
mento de los rendimientos y 
México le sigue con un incre­
mento algo menor. La Figura 
N9 4d , muestra los rendimien­
tos de la yuca, mandioca o ca- 
sava, planta originaria de Bra­
sil, de gran eficiencia fotosin- 
tética, con rendimientos decli­
nantes en la Argentina y México. 
Los bajos rendimientos de Co­
lombia han mejorado en los úl­
timos años para situarse entre 
los de Argentina y Brasil. Sin 
embargo, la falta de una ten­
dencia definida en el incremen­
to de los rendimientos parece 
indicar la carencia de mejora­
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EVOLUCION DEL RENDIMIENTO (kg. ha ) DE CUATRO CULTIVOS 
ENERGETICOS IMPORTANTES EN AMERICA LATINA Y EL CARIBE, 
DURANTE EL PERIODO 1953-1982.
Datos originarios de FAO (1978 y 1981).
Referencias: a Trigo; b Maíz; c Arroz; d Yuca o casava.
1 Argentina; 2 Brsil; 3 Colombia; 4 México.
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La Figura N9 5 a, muestra los 
rendimientos del cultivo de so­
ja y en ellos Argentina, Brasil 
y Colombia registran un incre­
mento sostenido desde la dé­
cada de los sesenta no obstan­
te las notables fluctuaciones 
debidas a factores climáticos. 
México parece estable en ese 
mismo período aunque con fluc­
tuaciones interanuales. La Figu­
ra N9 5 b muestra otro cultivo 
nativo de América Latina como 
es el frijo l, muy utilizado en la 
alimentación humana, con una 
notable provisión proteica. Los 
mayores rendimientos c o r r e s ­
ponden a la Argentina aunque 
con pronunciadas fluctuaciones 
y se nota en México y más re­
cientemente en Colombia un no­
table incremento, probablemen­
te debido a causas tecnológi­
cas. En cambio, en Brasil se ob­
serva últimamente una declina­
ción de los mismos resultando 
en los últimos años el país con 
menores rendimientos.
Sobre la base de los datos 
disponibles res u l ta  ilustrativo 
aproximar un valor de la eficien­
cia fotosintética alcanzado por 
algunos países de América La­
tina con los cultivos menciona­
dos anteriormente. Para ello se 
eligieron cuatro países: Argen­
tina, Brasil, Colombia y México 
que abarcan climas templados, 
subtropicales y tropicales de la 
región considerada; se determi­
nó el promedio de rendimiento 
de aquellos cultivos de los úl-
FIGURA N? 5
EVOLUCION DEL RENDIMIENTO (kg. ha-1) DE DOS CULTIVOS 
PROTEICOS IMPORTANTES EN AMERICA LATINA Y EL CARIBE 
DURANTE EL PERIODO 1953-1982.
Datos originarios de FAO (1978 y 1981).
Referencias: a Soja; b Frijol.
1 Argentina; 2 Brasil; 3 Colombia; 4 México.
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timos cinco años (1977-1981), 
como una muestra representa­
tiva del efecto de las condicio­
nes tecnológicas actuales (FAO, 
1978 y 1982).
El cálculo de la eficiencia se 
realizó teniendo en cuenta la 
duración del ciclo v e g e t a t i v o  
del cultivo que mejores pers­
pectivas ofrece dentro de la re­
gión óptima de cada país para 
ese cultivo (FAO, 1981). Den­
tro de tales regiones óptimas 
se eligió una localidad para la 
cual se calculó la radiación glo­
bal, mensual y la total para el 
ciclo de cada cultivo, con los 
mapas del  A t l a s  de Budyko
CUADRO N? 4
EFICIENCIA DE CONVERSION FOTOSINTETICA EN ALGUNOS CULTIVOS 
SEGUN DIFERENTES AUTORES
Re
C U L T I V O S  E = ------------ (') AUTOR
Rg
Límite superior teórico 8-10
Cereales (Inglaterra):
Experimentos .........................  7,00 a
Cultivo intensivo ................  0,35 a
Cultivo normal ......................  0,20 a
Cultivo de subsistencia . . . .  0,10 a
% Penman, 1968
0,80 % Penman, 1968
0,25 % Penman, 1968
0,10 % Penman, 1968
0,04 % Penman, 1968
Límite superior teórico 
Rad. global con 500 cal.cm-'día-1 




5,30 % Loomis y Williams, 1963
3,00 % Loomis y Williams, 1963
~  1,90 % Gibbon, 1970
~  1,50 % Gibbon, 1970
~  1,70 % Gibbon, 1970
Límite superior teórico





Caña de azúcar (cristalina) .. . 
Caña de azúcar (POJ 2878) . . .
22,00 % Noffsinger, 1962
0,44 % Noffsinger, 1962
0,70 % Noffsinger, 1962
0,93 % Noffsinger, 1962
1,20% Noffsinger, 1962
1,50% Noffsinger, 1962
3,90 % Noffsinger, 1962
(!) e =  eficiencia de conversión fotosintética.
Re =  materia seca convertida en unidades de energía (4.000 cal. g-').
Rg =  radiación global recibida por un cuerpo negro en superficie hori­
zontal.
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(1963). En el Cuadro N9 6 se 
muestran los valores correspon­
dientes a este cálculo para los 
cultivos energéticos trigo, maíz, 
arroz y yuca y en el Cuadro N9 
7 para los proteicos soja y fr i­
jol.
Los valores de eficiencia re­
sultantes se notan bajos en ge­
neral, lo que en parte podría de­
berse a la naturaleza de los da­
tos básicos utilizados, como ci­
clos vegetativos más largos que 
los reales, valores de radiación 
global algo elevados y valores 
promedio gene ra les  de rendi­
miento. De cualquier manera, 
aún así faltaría mucho esfuerzo 
para llegar a valores de eficien­
cia superiores al 0,25 %, como 
es el del cultivo intensivo de 
cereales en Europa y al 1 % co­
mo lo demuestran posibles las 
experiencias en Europa y Esta­
dos Unidos (Cuadro N9 4). Sin 
embargo, debe señalarse que 
en casos especiales, con varie­
dades seleccionadas y manejo 
apropiado del cultivo, se han su­
perado notablemente estos va­
lores medios ya que en la A r­
gentina el trigo, en estas con­
diciones, duplica el promedio 
del rendimiento del Cuadro N9
6 y el de la soja del Cuadro 
N9 7 mientras que México re­
gistra rendimientos de yuca su­
periores a un 400 % en algunos 
estados (Sonora) y de soja su­
periores a un 30 % a los indi­
cados en los Cuadros Nos. 6
y 7-
Aún con estos rendimientos 
excepcionales se está muy le­
jos de la productividad absolu­
ta. La diferencia representa el 
desafío que deberán encarar las 
generaciones futuras para que,
mediante el desarrollo de tec­
nologías en los grandes compo­
nentes de la p r o d u c t i v i d a d :  
planta ,suelo y clima, puedan 
ofrecer la alimentación que de­
mandará el progresivo aumento 
de la población de América La­
tina y de la Tierra en su con­
junto.
Otro aspecto a tener en cuen­
ta en la producción de alimen­
tos es la competencia que exis­
te entre el hombre y los anima­
les por la producción vegetal 
que utilizan en su alimentación. 
Resultan ilustrativos los valores 
energéticos y de proteína refe­






Leche ............... 2.500 115
Carne vacuna . . . 750 27
Cerdo ............... 1.900 50
Pollo ................. 1.100 92
Trigo ................. 14.000 350
Guisantes .......... 3.000 280
Coles ................. 8.000 1.100
Papas ................. 24.000 420
Esto significa que la produc­
ción animal es eficiente sola­
mente en tierras no aptas para 
la agricultura, pues la produc­
ción po tenc ia l  de alimentos 
energéticos y proteicos es ma­
yor con este uso de la tierra.
III. FACTORES ECONOMICOS
Y SOCIALES 
EN LA PRODUCCION 
DE ALIMENTOS 
EN AMERICA LATINA
El conocimiento y manejo ra­
cional de los factores económi­
cos y sociales, que influyen en 


































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































CUADRO N? 6 (Continuación)
EFICIENCIA DE CONVERSION FOTOSINTETICA DE CUATRO CULTIVOS BASICOS DE AUMENTOS ENERGETICOS EN AMERICA LATINA.
Los valores de rendimiento sen promedios de los últimos cinco años disponibles (1977) (FAO, 1982) y los valores de radiación
global se estimaron del Atlas de Budyko (1963).
0
p  P A I S E S  
^  Y L O C A L I D A D E S  
u
COORDENADAS GEOGRAFICAS R E N D I M I E N T O ENERGIA DISPONIBLE Ffic. de corv.





Red. Glob. (Rg) 
fecal, m— días—n
fotosintética 




58°49'W 54 m 3.449 344,9 1.379,6 X-ll 9,0 x 10-' 15,3 X 10_‘ 
(0,51 %)
BRASIL
n  P. Alegre (R. G. do Sul) 30°04'S 51 °08'W 10 m 1.446 144,6 578,4 Xl-I 7,9 x 10-5 7,3 X 10-4
Orr (0,07 %)
te COLOMBIA
<  Barran'bermeja (S'der) 7°04'N 73°52'W 107 m 4.329 432,9 1.731,6 X-ll 6,3 x 10-5 27,5 x 10-' 
(0,28 %)
MEXICO
Manzanillo (Colima) .. 19°04'N 104°20'W 3 m 3.424 342,4 1.369,6 ll-VI 7,7 x 10^ 17,8 x 10-' 
(0,18 %)
ARGENTINA
Corrientes (Corrientes) 27°27'S 58°49'W 54 m 9.164 916,4 3.665,6 l-XII 16,5 x 10-5 22,2 x 10-‘
> (0,22 %)
<  BRASIL
<  Aracatuba (S. Paulo) . 21 °12'S 50°25'W 380 m 11.828 1.182,8 4.731,2 l-XII 16,2 x 10-5 29,2 x 10-*
O (0,29 %)
o COLOMBIA
<  N. Antioquía (Vichada) 7°00'N 70°30'W ( — 9.695 969,5 3.878,0 l-XII 13,4 x 10-3 28,9 x 10-'
O (0,29 %)
^  MEXICO
Vera Cruz (México) .. 19°25'N 96°10'W 16 m 12.231 1.223,1 4.892,4 l-XII 17,1 x 10-5 28,6 x 10-1 
(0,29 %)
CUADRO N° 7
EFICIENCIA DE CONVERSION FOTOSINTETICA DE CUATRO CULTIVOS BASICOS DE ALIMENTOS ENERGETICOS EN AMERICA LATINA.
Los valores de rendimiento eon promedios de los últimos cinco años disponibles (1977-1981) (FAO, 1982) y loe valores de radiación







P A I S E S  
Y L O C A L I D A D E S







Rad. Glob. (Rg) 
kcal.m-^ días— n
. Efic. de conv. 
fotosintética 
E - Re/RgLongitud Latitud Alt. Gravirkgha-1
ARGENTINA
Casilda (Santa Fe) .......... 33°03'S 61 °09'W 74 m 2.054 205,4 821,6 XIII 10,65 x 10-5 7,7 X 10"4
(0,08 %)
BRASIL
Londrina (Paraná) 23°20'S 51 °10'W -------- 1.446 144,6 578,4 X-lll 8,85 x 1CH 6,5 x í o-1
<  —3 (0,07 %)
O COLOMBIAco Arauca (Arauca) ............. 7°00'N 70°30'W -------- 1.986 198,6 794,4 Xll-V 7,85 x 10-5 10,1 x 10-‘
(0,10 %)
MEXICO
Taxco (Guerrero) ............ 18°50'N 99°30'W -------- 1.781 178,1 712,4 lll-VIII 9,00 x 10^ 7,9 x 10-4
(0,08 %)
ARGENTINA
R. Frontera (Salta) 25°48'S 64°50'W -------- 929 92,9 371,6 X-lll 10,15 x 10-3 3,7 x 10-*
(0,04 %)
BRASIL '
___1 Porto Alegre (R.G. do Sul) 30°04'S 51 °08'W 10 m 475 47,5 190,0 x-lll 7,90 x 10-" 2,4 x 10-"
O (0,02 %)
E COLOMBIA
u_ Arauca (Arauca) ............. 7°00'N 70°30'W — 699 69,9 279,6 Xll-V 7,85 x 10-^ 3,5 x 10-4
(0,04 %)
MEXICO
Taxco (Guerrero) 18°50'N 99°30'W _____ 608 60,8 243,2 lll-VIII 9,00 x 10-5 2,7 x 10-‘
(0,03 %)
tanto o más importante que los 
correspondiente a los factores 
físicos y biológicos para el de­
sarrollo de dicha producción.
En este contexto y por la es­
tructura interdependiente de las 
comunidades nac iona les  que 
conforman el mundo actual, la 
incidencia de los factores eco­
nómicos en la producción de ali­
mentos puede originarse en el 
mismo país o derivar de sus re­
laciones de intercambio inter­
nacionales. En general, los paí­
ses en desarrollo, como los que 
integran América Latina poseen 
aptitud para la producción agrí­
cola pero dependen de insumos 
y tecnología y a veces aún de 
alimentos que se producen en 
el exterior. En esta forma, los 
países según su desarrollo y 
participación en la producción 
de alimentos se pueden agrupar 
en diferentes categorías, como 
las siguientes:
1) Países desarrollados sin 
dificultades en el abaste­
cimiento de alimentos:
a) Países de gran desarrollo 
científico y tecnológico. Impor­
tan gran parte de los alimentos 
que podrían producir. Conside­
ran prioritario conservar espa­
cios naturales y para recrea­
ción. Son pocos, con relativa­
mente escasa densidad de po­
blación y no muy extensos. No 
pueden c o n t r i b u i r  apreciable- 
mente al incremento de la pro­
ducción mundial de alimentos; 
ejemplo: Suecia;
b) Países que han utilizado 
intensamente sus espacios y 
tecnología en la producción de 
alimentos; su producción es má­
xima pero necesitan importar
alimentos. Son países densa­
mente poblados y no muy ex­
tensos. No pueden contribuir 
notablemente al aumento de la 
producción mundial de alimen­
tos; ejemplo: Japón.
c) Países que utilizan intensa­
mente su espacio y tecnología 
en la producción de alimentos y 
que pod r ía n  autoabastecerse. 
Sin embargo, pueden exportar e 
importar alimentos elaborados 
de alta calidad. Son países en 
general de baja a media densi­
dad de población, no muy ex­
tensos, con inmigración muy re­
gulada y no pueden contribuir 
notablemente a la producción 
mundial de alimentos; ejemplo: 
Dinamarca, Suiza, Holanda, Nue­
va Zelandia;
d) Países con gran desarro­
llo científico y tecnológico que 
producen con un elevado costo 
lo que consumen. Poseen una 
agricultura subsidiada por el re­
ciclaje de parte de los benefi­
cios que derivan de su activi­
dad industrial y financiera, que 
les permite intervenir en la re­
gulación de los mercados inter­
nacionales de alimentos. Son 
países con extensiones agríco­
las importantes de gran produc­
tividad potencial; ejemplo: algu­
nos países del Mercado Común 
Europeo, Estados Unidos, Cana­
dá, Australia, Sudáfrica.
2) Países con problemas de de­
sarrollo y abastecimiento 
de alimentos:
a) Países con desarrollo pro­
gramado sobre objetivos priori­
tarios diferentes de la produc­
ción de alimentos. Estos paí­
ses pueden sufrir episodios de 
carencia de alimentos en los
27
que deben importarlos. Con la 
aplicación de ciencia, tecnolo­
gía y prioridad en sus progra­
mas económicos podrían produ­
cirlos en exceso a sus propias 
necesidades por la extensión de 
sus territorios con elevada pro­
ductividad po tenc ia l  y contri­
buir eficazmente en la produc­
ción mundial de alimentos. Es 
el caso de Rusia y China.
b) Países con dificultades de 
crecimiento económico que pro­
ducen lo que consumen pero 
con extensiones de gran pro­
ductividad potencial que permi­
tirían a u m e n t a r  considerable­
mente su producción mediante 
adecuados aportes científicos, 
tecnológicos y financieros. Po­
drían contribuir eficazmente a 
la producción mundial de alimen­
tos. Buena parte de los países 
de América Latina y algunos de 
Africa se pueden incluir en es­
te grupo.
c) Países que no producen lo 
que consumen, pero* lo pueden 
importar con los beneficios del 
intercambio de productos extin- 
guibles que poseen. Es la situa­
ción de los países productores 
de minerales y petróleo, con c li­
mas áridos, como los del Orien­
te Medio. En estos casos, la 
carencia de alimentos podrá ser 
crítica al agotarse sus produc­
tos extinguibles actuales;
d) Países que no producen lo 
necesario para una alimentación 
suficiente y carecen de medios 
para i m p o r t a r l a  pero que con 
ayuda científica, tecnológica y 
financiera podrían producirla. Es 
*3i caso de algunos países de 
América Latina, Africa y Asia;
e) Países que no producen 
:cs alimentos necesarios para
su población actual, que poten­
cialmente no pueden producir­
los y que carecen de productos 
de intercambio para importarlos. 
Es un estado semejante al que 
pueden llegar los países agru­
pados en 2 c). Es el caso de al­
gunos países densamente pobla­
dos o con climas extremos en 
América Latina, Asia y Africa.
Aún cuando no se comparta 
el detalle de la clasificación que 
antecede, puesto que tanto lo 
económico como lo social son 
siempre materias más contro­
vertibles que la físico-biológica, 
resulta evidente que América 
Latina es un extenso territorio 
con gran capacidad para la pro­
ducción de alimentos pero con 
dificultades económicas que pa­
ralizan o desaceleran su desa­
rrollo. Resul ta  claro además 
que si estas dificultades pudie­
ran superarse su territorio po­
dría contribuir con gran efica­
cia al abastecimiento mundial 
de alimentos. Sus países más 
extensos se pueden incluir en 
la categoría 2 b), algunos paí­
ses en la 2 d) y sólo alguno de 
pequeña extensión podría inte­
grar la categoría 2 e).
Las causas económicas que 
producen estas dificultades ori­
ginadas en los mismos países, 
tienen una raíz profunda y son 
difíciles de remediar, porque 
dependen del orden social adop­
tado por cada comunidad nacio­
nal. El conjunto de estas cau­
sas incide en la magnitud de la 
fracción de exportación que re­
cibe el agricultor por el trabajo 
y la habilidad para producir.
Sin embargo, se debe recono­
cer que también actúan en ello 
causas extranacionales que re­
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sultán más importantes. Los ba­
jos precios de los p rod uc to s  
agrícolas de exportación, que 
con frecuencia son alimentos 
auténticos y otras veces mate­
rias primas de otra naturaleza, 
tienen precios internacionales 
en valor constante, estáticos o 
en descenso, mientras que el 
de los insumos para producir­
los, como motores, máquinas, 
herramientas, fertilizantes, pes­
ticidas, herb i c idas ,  combusti­
bles, etc., muestran un sosteni­
do y pronunciado aumento. Si 
no se modifican estas tenden­
cias divergentes, los países po­
bres cada vez serán más po­
bres y los países ricos más ri­
cos, sin posibilidad de hallar la 
convergencia deseable.
Se podrá considerar exagera­
da la prevención bíblica contra 
el comercio abusivo (Eclesiásti­
co XXVI, 38; XXVII, 1, 2) y sufi­
cientemente ética, la ley de la 
oferta y la demanda que tiene 
en cuenta fríamente la abundan­
cia o escasez de los productos 
y no el esfuerzo o la inversión 
que demanda el producirlos. 
Pero no es ético, en el sentido 
internacional, la creación de ba­
rreras aduaneras o pactos re­
gionales para proteger una pro­
ducción de alimentos subsidia­
da en la cual se reciclan bene­
ficios económicos, parte de los 
cuales pueden haberse obteni­
do con el trabajo, o la venta de 
insumos o tecnología a los mis­
mos países cuya importación se 
impide con aquellas medidas. 
Tampoco lo es la regulación de 
precios en el mercado interna­
cional con el “ dumping” y con 
otras medidas de efectos análo­
gos que inhiben el espontáneo
y atractivo incremento de la pro­
ducción mundial de alimentos. 
Solamente así se explican fe­
nómenos que en los ú l t i m o s  
tiempos, de rápidas y eficientes 
comunicaciones, han asombrado 
a la opinión pública mundial. Se 
puede referir así que los paí­
ses de la Cuenca del Plata, co­
mo Argentina, sur de Brasil, oes­
te de Paraguay y Uruguay, que 
con muy poca tecnología (pas­
toreos rotativos, praderas mejo­
radas e híbridos de carne), po­
drían producir diez veces más 
carne roja de la que producen 
actualmente, no han podido su­
perar desde la ú l t i m a  guerra 
mundial el precio de 100 a 150 
dólares-por los novillos para la 
exportación. En la década de 
los años 70, cuando culminó la 
sequía que produjo la gran ham­
bruna del Sahel y aún no se ha­
bían olvidado episodios anterio­
res análogos en otros países de 
Asia o Africa, mientras en algu­
nos países de la Cuenca del Pla­
ta se vendían novillos a 4 ó 5 
dólares, los ganaderos de lowa, 
Estados Unidos, fusilaban a los 
terneros recién nacidos como 
protesta porque el Gobierno no 
les permitía las ventas a pre­
cios superiores a los 600 dóla­
res.
Para salvar estas importantes 
dificultades que impiden el de­
sarrollo de la producción de ali­
mentos, acorde con el aumento 
de la población y facilitar una 
distribución racional de los mis­
mos, será indispensable esta­
blecer en los próximos años me­
canismos internacionales que 
puedan actuar directamente so­
bre los factores de los que de­
pende este grave problema y
29
puedan resolverlo eficazmente. 
Algo semejante a lo que ya es 
el Banco Mundial, o el Banco 
Interamericano de Desarrollo o 
lo que podría ser un Banco Mun­
dial o Interamericano de A li­
mentos e Insumos Agropecua­
rios. Con su ayuda los países 
adheridos podrían resolver más 
satisfactoriamente las crisis de 
abundancia y escasez de alimen­
tos y, en cierto modo, contribuir 
al ordenamiento interno, de ca­
da país de los factores que in­
ciden en la producción y d is tri­
bución de los mismos.
Las condiciones sociales son 
tan importantes como las eco­
nómicas en el p ro b le m a  del 
abastecimiento mundial de ali­
mentos, pero tal vez su análisis 
sea aún más complejo que el 
de estas últimas. Lo básico pa­
ra obtener una mejora en las 
condiciones sociales de cada 
país que pueda contribuir a in­
crementar la disponibilidad de 
alimentos es, sin duda, la edu­
cación.
Pero una educación integral 
que junto con los aspectos prác­
ticos y positivos necesarios pa­
ra aplicar en el desarrollo de la 
vida vegetativa del hombre, tra­
te de formar una personalidad 
superior y ética que genere su 
responsabilidad social. Porque 
tampoco es ético, aún para la 
ley natural, ofrecer a este mun­
do hijos que responsablemente 
no se puedan atender en sus 
necesidades mínimas y desinte­
resarse o pretender que alguien 
se ocupe de este menester, así 
como otros aspectos negativos 
que origina la falta de este tipo 
de educación.
Sólo el conocimiento y la ex­
periencia razonada, que surja de 
la educación antedicha, puede 
conducir al establecimiento de 
normas de convivencia y orde­
namiento interno que permitan 
el desarrollo de una comunidad 
productiva. Si se considera que 
en América Latina existen paí­
ses en los que la expectativa de 
vida humana es de 35 y 45 años, 
en los cuales el analfabetismo 
llega a 95 y 85 % respectivamen­
te y tienen ya carencias notables 
de alimentos, se puede apreciar 
cuán grande será el esfuerzo 
que habrá que hacer para con­
seguir un desarrollo positivo de 
esos pueblos en el futuro.
En este aspecto también será 
indispensable el concurso ge­
neroso de la comunidad mun­
dial, con el convencimiento de 
que todo lo que se haga por ta­
les países en forma indirecta 
será un beneficio para toda la 
comunidad mundial y por otra 
parte, que el problema es muy 
serio y el tiempo breve para ac­
tuar eficazmente.
Del análisis que se ha efec­
tuado se puede extraer, como 
conclusión final, que la produc­
ción de alimentos suficientes 
para el desarrollo humano, tan­
to en América Latina como en 
otros continentes de la tierra, 
depende de factores físico-bio­
lógicos que se conocen bien y 
se pueden manejar favorable­
mente, pero al mismo tiempo de 
factores económico-sociales que 
dependen de normas de ética 
internacional e individual, de 
más d ifíc il control y que, si para 
éstos no se encuentran meca­
nismos de superación, llegará 
el año 2000 con silos repletos 
de granos, pastizales y prade­
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ras cargadas de ganado, biblio­
tecas llenas de libros y traba­
jos sobre cómo producir más y 
mejor y tres cuartas partes de 
la población mundial con ham­
bre y desnutrición, sumidos en 
la desintegración social.
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“ PERDIDAS ECONOMICAS
POR ALGUNAS PARASITOSIS EN LOS ANIMALES” 
Comunicación del Académico de Número 
Dr. EMILIO J. MORINI
El problema de las pérdidas 
económicas por enfermedades 
parasitarias en los animales es 
algo que nos ha preocupado des­
de hace bastante tiempo y que 
motivó la pub l ic ac ión  de nu­
merosos artículos como parte 
de algún texto, en revistas es­
pecializadas del país y del ex­
tranjero, v.g. en la obra Gana­
dería Tropical, del Doctor M. B. 
Helman, en Gaceta Veterinaria 
y otras. Otros investigadores 
trataron también el tema: técni­
cos del INTA sobre Gastroente­
ritis y Lombardero, en su pre­
sentación en esta Academia ,  
quienes ál ocuparse de una de­
terminada enfermedad o, en ge­
neral, mencionaron la importan­
cia económica que ella alcanza.
Pensamos que todo resulta 
útil e informativo, pero señala­
mos la necesidad de enfocarlo 
como un todo para esclarecer la 
magnitud que estas pérdidas 
pueden alcanzar.
Todos sabemos que una en­
fermedad esencialmente recla­
ma nuestro interés por:
a) Ser un problema de la sa­
lud del animal;
b) Por ser una e n f e rm e d a d  
animal que puede pasar al 
hombre (zoonosis), o
c) Por ser una e n fe rm edad  
que adqu iere  importancia 
económica.
Es este último punto el que 
ahora entraremos a considerar.
Cuando son muchos los ani­
males involucrados por una no- 
xa determinada, es necesario 
cuarttificar las pérdidas que se 
derivan; es decir, traducirlas a 
números o cifras. En relación a 
esto en el país hay algunos apor­
tes. Así, por ejemplo, el inge­
niero agrónomo Kugler, al fren­
te de la Secretaría de Agricultu­
ra de la Nación, hablando en la 
Sociedad Rural de Rosario, co­
municó que en 1984 las pérdi­
das que ocasionó la garrapata 
del vacuno podían entimarse en
18.000 millones de pesos mone­
da nacional por año. Pires, en 
1969, publicó un trabajo sobre 
el tema en la Revista de Medi­
cina Veterinaria volumen 50, N?
3, donde dice: “ Selsa, en 1964 
estima un deterioro económico 
por todas las enfermedades de 
los animales de 152.000 millo-
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nes de pesos moneda nacional 
anuales. Para la sarna ovina se 
calculan en 7.600 millones; pero 
afectando la comercialización al 
exterior de 136.000 toneladas de 
lana, que en 1963 p r o d u je r o n
222.000 millones de pesos mo­
neda nacional. La garrapata se 
considera responsable de 25.000 
millones de pesos moneda na­
cional.”
Que en otros países esto tam­
bién alcanza magnitud aprecia- 
ble lo demuestra el informe de 
FAO en el Primer Seminario de 
Sanidad en América de 1960:
-  Diagnósticos imprecisos o 
erróneos.
Serres dijo en alguna ocasión 
que: ‘‘Las ciencias veterinarias 
son eco no mía  sanitaria” y en 
gran parte es verdad, pues el 
papel del veterinario es funda­
mental para el logro de estos co- 
privado, ya que en gran parte es 
quien ‘‘alimenta” los registros 
de los o rg a n is m o s  responsa­
bles.
No se nos escapa que se pro­
ducen co n s id e ra b le s  pérdidas 
por causa de enfermedades in­
fecciosas, de la reproducción y
Uruguay (1959) ............ 8.800.000 dólares/año por enfermedades parasitarias
Colombia (1958) 35.000.000 dólares/año por parásitos internos
Ecuador (1960) ............ 27.000.000 dólares/año en bovinos solamente
Perú (1959) 62.000.000 dólares/año en bovinos solamente
El CEPANZO en 1960 en Ar­
gentina calcula las pérdidas por 
hidatidosis en 10.000.000 de dó­
lares/año, siendo el presupues­
to para la Secretaría de Agricul­
tura y Ganadería para 1961/62 
de 8.640.000 dólares.
Llegar a obtener o estimar es­
tas cifras resulta siempre d ifi­
cultoso. Se ha escuchado a me­
nudo decir que “ las estadísticas 
son incorrectas pero sirven pa­
ra establecer tendencias” y es­
ta es una verdad que se cumple 
generalmente más por defecto 
que por exceso motivados por:
-  Falta de certificación de da­
tos.
-  Datos no comunicados.
-  Datos imperfectamente re­
gistrados.
por carencias alimenticias o de 
otro origen pero no es nuestro 
propósito estabecer comparacio­
nes. Nuestra ded icac ión  por 
muchos años a las enfermeda­
des parasitarias hace que aquí 
nos ocupemos de las que revis­
ten ese carácter. Ello nos mo­
vió a recolectar un cúmulo de 
datos que se hizo tan abundante 
que justifican una publicación 
especial cuyo extracto es el que 
hoy p re se n ta m o s .  Dejamos 
aparte lo referente a definición 
de la en fe rm edad ,  sinonimia, 
agente etiológico, sintomatolo- 
gía, diagnóstico, tratamiento y 
profilaxis ya que es información 
que puede hallarse en cualquier 
libro de la especialidad. Nos im­
portan, sí, la distribución geo­
gráfica mundial, especialmente 
en las Américas y la situación
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en nuestro país, con los datos 
que se tienen a mano en cuanto 
a importancia económica.
Las cifras que presentamos re- 
sul tan  tan astronómicas, que 
constituyen “ el mayor impues­
to ” o “ la mayor carga onerosa” 
que soporta el ganadero, las pro­
vincias y el país en cuanto al 
deterioro en la producción que, 
entre otras cosas, repercute en 
un menor ingreso de divisas. 
Creemos que la sumatoria de las 
pérdidas totales causaría asom­
bro, similar o quizás mayor que 
el que producen otros grandes 
problemas que afronta el país.
Para “ medir” el daño econó­
mico de una enfermedad para­
sitaria determinada creemos ne­
cesario tener presentes los si­
guientes parámetros:
-  Lugar: zona, provincia, esta­
blecimiento.
-  Tipo de campo: potreros, 
pasturas, aguadas, corrales.
-  Animales: espec ie ,  razas, 
edades, otras especies.
-  Manejo: número de anima­
les por hectárea, programas 
sanitarios del campo.
-  Factores climáticos: lluvias, 
temperatura, humedad.
-  Conocimiento de los pará­
sitos: patogenia, ciclos.
-  Diagnóstico: su precisión.
-  Grado de cultura y conoci­
miento del hombre rural.
-  Datos estadísticos previos 
de: mataderos, frigoríficos, 
asiento en libros, informes 
profesionales, de las socie­
dades rurales, etc.
PERDIDAS A CONSIDERAR:
a) Por muertes de animales:
Pérdida de cabezas 
Número por razas, edades 
Dificultad de reposición de 
hacienda.
b) Por enfermedad clínica o sub- 
clínica:
Menor desarrollo 
Menos kilos de carne 
Menos leche
Deshidratación por diarreas 
Abortos y esterilidad 
Procreos más bajos 





Deterioro en cueros, pieles, 
pelo 
Pérdida de lana 
Disminución de postura de 
huevos
Diseminación y peligro para 
otros
Decomisos cuantiosos.
d) Mano de obra.
c) Gasto en medicamentos.
e) Inversión en p ro g ra m a s  y 
campañas. Propaganda. Via­
jes.





Garrapata (Boophilus); Sarna 
psorótica; M y ia s i s ;  Tristeza;
7
T r i c h o m o n ia s i s ;  Coccidiosis; 
Gastroenteritis; B ro n q u i t i s  y 
bronconeumonia; Distomatosis; 
Hidatidosis; Cisticercosis; Sar- 
cosporidiosis, etc.
Ovinos:
Sarna psoróptica; Melófago; 
Gastroenteritis; D is to m a t o s i s ;  
Hidatidosis; Cisticercosis; Myia­









Mal de caderas: Estrongilosis; 





Gusano del riñón (cerdo); To­
xoplasmosis (ovinos); Nosemo- 
sis (abejas); Coccidiosis (cone­
jos); H i s t o m o n i a s i s  (pavos); 
Dermestes (vejigas de vacuno, 
etc.).
La Organización Panamerica­
na de la Salud (OPS), publicó en 
1983 un volumen con la d is tri­
bución de enfermedades de los 
animales en las Américas, citán­
dose 143 agentes patógenos de 
los cuales 41 son parasitarios: 
de los cuales 13 son artrópodos,
16 metazoarios y 12 protozoa- 
rios, muchos de ellos comunes 
a varias especies de animales.
Las enfermedades notificadas 
por especie animal  y agente 
causal hasta 1981 son, en total, 
266, de los cuales 30 son debi­
das a artrópodos; 38 a metazoa­
rios y 25 a protozoarios (en to­
tal 93).
Dicho informe fue elaborado 
con r e s p u e s t a s  de 35 países, 
con excepción de Antillas Ho­
landesas, Bahamas, Guadalupe y 
Martinica, lo que no le resta im­
portancia desde que esos paí­
ses en conjunto tienen menos 
del 1 % de la población de ani­
males de América. De la en­
cuesta surge que en todas las 
especies de animales la enfer­
medad que reviste mayor im­
portancia es de naturaleza para­
sitaria, a saber:
AVES (27 países): 19) Cocci­
diosis.
BOVINOS (30 países): 1?) Gas­
troenteritis verminosa; 2°) (29 
países): Garrapatas; 3?) (28 paí­
ses): Mastitis; 4?) (27 países): 
Anaplasmosis; 5?) (23 países): 
Babesiosis.
CAMELIDOS (3 pa íses) :  1?) 
Gastroenteritis verm inosa. (3 
países): 1?) Fasciolasis.
CAPRINOS (27 pa íses) :  V) 
Gastroenteritis verminosa.
EQUINOS (19 países): V) Es­
trongilosis; 2?) (17 países): Ane­
mia infecciosa; 39) (11 países): 
Gasterofilosis; 4o) (11 países): 
Garrapatosis.
OVINOS (23 países): 19) Gas­
troenteritis verminosa.
PORCINOS (22 pa íses) :  1?) 
Ascaridiosis; 2?), 3o) y 4?): Sal- 




Damos algunos ejemplos, por 
especie animal:
BOVINOS:
Garrapata común (Boophilus mi- 
croplus)
La zona de la garrapata está 
comprendida entre los 36° lati­
tud Norte y los 36° latitud Sur. 
En América se crían en dicha 
zona unos 175 millones de ca­
bezas (75 %). En Argentina hay 
unos 10/12 millones en 70 mi- 
Jlones de hectáreas.
Para 1972 se estimaron las 
pérdidas en el país en unos 88 
millones de dólares, que para 
1980 subió a 112 millones. En el 
país se dictó en 1938 la Ley de 
la garrapata N? 12.566.
Hay que considerar los daños 
siguientes:
1. Directos:
1.1. Lesiones locales. Daños 
en los cueros, que pierden has­
ta un 50 % de su valor.
1.2. Pérdidas de sangre. Un
animal altamente parasitado lle­
ga a perder hasta 60 litros en 
un año y 500 hembras son sufi­
cientes para matar un ternero.
1.3. Estado clínico. Hay ba­
jas en la producción. Menor 
consumo de alimento. Prurito. 
Nerviosismo. Pueden perderse 
fl/9  kilos mensuales. La produc­
ción de leche puede disminuir 
en un 40 %.
2. Daños por inoculación de to­
xinas. No muy marcados en 
el caso de Boophilus.
3. Daños por transmisión de en­
fermedades. Ejemplo: Tris­
teza bovina.
4. Gastos por el desarrollo de 
la lucha. En 1962 se estima­
ban en 1.270 millones de pe­
sos moneda nacional.
5. Im p o rta n c ia  en el mejora­
miento zootécnico. D ificul­
tad de introducir reproducto­
res en la zona.
6. Clausura de campos.
7. Desvalorización de campos.
En 1963, SELSA se hizo car­
go de la campaña. Se liberaron 
más de 25 millones de hectá­
reas en cinco provincias. (Re­
cordamos que en Texas, Estados 
Unidos, se emplearon 25 años 
para su extinción con el uso de 




Todos los animales están pa- 
rasitados en distintos niveles. 
Son p a rá s i tos  de reinfección 
continua, de los que hay más de 
veinte especies. Se los llama 
vulgarmente "lombriz del lanar” 
y “ enteque diarreico o parasita­
rio del vacuno” .
Afecta más a los animales jó­
venes. En 1963, Marzullo esti­
mó que en el país es causa de 
muerte de un 17 % de terneros, 
de lejos la mayor. Hoy, con nue­
vas técnicas de manejo y mejo­
res antiparasitarios las cifras 
han descendido pero continúan
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siendo importantes. En Nueva 
Zelandia se asigna a esta etiolo­
gía la re s p onsab i l i dad  de un 
33 % de muertes (ovinos princi­
palmente).
Muchos investigadores (noso­
tros entre ellos) realizaron cien­
tos de ensayos, comprobando 
que con un buen método y un 
buen antiparasitario se pueden 
conseguir hasta 10 o más kilos 
extra de carne en vacunos, con 
menos tiempo de pastoreo para 
obtener un mismo peso.
La producción de leche puede 
bajar en más del 10 %. En Esta­
dos Unidos se estimó que entre 
carne y leche un vacuno llega a 
perder entre 15 y 20 centavos 
de dólar diario, por cabeza.
En Argentina es la enferme­
dad que mayores pérdidas pro­
voca; ca l cu ladas  por el Panel 
PRACIVE, en 1972, en 40 m illo­
nes de dólares.
Algunos ejemplos de las ven­
tajas de desparasitar. Nosotros, 
en 1965, t r a ta m o s  t e r n e r o s  
mestizos Shortorn en la zona de 
Chascomús:
Lote
tratado 31,62 % de aumento en 60 días
Lote 
no tra­
tado 25,11 % de aumento en 60 días
Además de las muertes hay 
que considerar la anemia. Has­
ta 250 mi de sangre diarios pue­
den extraer los parásitos a un 
ternero. No hay buen aprove­
chamiento del a l im e n to .  Se 
pierde peso. Leche hasta un 10 
por ciento. La lana cae y es in­
ferior en calidad. Hay diarrea y
deshidratación. Se limita o se 
anula la espermatogénesis.
Brunsdon, en Nueva Zelandia, 
trató terneros de un año, los que 
aumen taron  un 65 % de peso 
contra 33 % de los no tratados. 
Ovinos de 4 meses a las 6 se­
manas de un segundo tratamien­
to ganaron cinco kilos de peso 
(98 % más que los controles).
En Australia se comprobó que 
en animales parasitados se-pue­
den perder desde unos pocos 
gramos hasta 900 gramos de la­
na por cabeza. Estimando sólo 2 
onzas (56,7 gramos por animal 
sobre una población de 120 mi­
llones resultan 6.800.000 kilos 
de lana perdidos. En nuestro 
país, Schmied y García, en 1974, 
comprobaron en ovejas tratadas, 
vellones 20,6 % más pesados 
que en las testigos. En España, 
novillas de raza Retinta de un 
peso inicial de 262 kilos acusa­
ron 13 kilos más que los testi­
gos, con un aumento diario de 




En 1938 Estados Unidos im­
pulsa el desarrollo avícola: de 
100 millones de parrilleros, en 
poco más de veinte años se pa­
sa a 2.250 millones. Se consi­
deraba la coccidiosis como el 
mayor enemigo, ya que hasta la 
aparición de la Sulfaquinoxalina 
en 1947 (luego otras sulfas) mo­
rían hasta el 40 % de Vves por 
coccidiosis la que hoy se halla 
controlada por un mejor mane­
jo, nuevas líneas genéticas re­
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sistentes y el empleo de cocci- 
diostatos.
Sarna ovina
La sarna psoróptica ovina es 
común en Argentina. Ha sido 
bien estudiada en todos sus ca­
racteres. I n t e r f i e r e :  la salud 
animal, calidad d los cueros, es­
tado general, provoca caída del 
vellón y, en ocasiones, muerte 
de animales.
En el país existe una Ley de 
Lucha, N9 12.797, de 1947.
Desde 1964 se considera que 
contribuyó a una disminución 
del 15 % de la población ovina 
local. Hay que tener en cuenta 
que el animal sarnoso tiene un 
intenso prurito, pierde su lana y 
al final todo el vellón. Hay que 
calcular, además, el deterioro 
de la lana debido a los baños y 
las infecciones que se produ­
cen. Debe agregarse el costo 
de los baños, mano de obra.
La lucha continuada y correc­
tamente desarrollada trae bene­
ficios indudables. En 1979, en 
Coronel Pringles, el partido de 
mayor densidad ovina de la. pro­
vincia de Buenos Aires, el 25 % 
de establecimientos tenía sar­
na, pero luego de una intensa 
campaña, descendió a sólo el
5 %. Hoy también se ha exten­
dido la sarna bovina.
Myiasis
Existe una de tipo forunculo- 
so, la llamada Ura o dermato- 
biasis, que se ha propagado por 
Misiones, Chaco, Formósa y Co­
rrientes, atacando principalmen­
te al bovino, produciendo nodu­
los, infecciones secundarias y
graves deterioros en los cueros.
Hay otra serie de moscas (en 
Estados Unidos causan una pér­
dida anual estimada en 179 mi­
llones de dólares), que provocan 
las llamadas bicheras o gusane­
ras, más frecuentes en bovinos 
y muy especialmente en las re­
giones de clima cálido. Las he­
ridas por alambradas de púas, 
mordeduras de garrapatas, cas­
tración, descorne, etc., son la 
puerta de en t rada  de miasis, 
siendo la mosca re sponsab le  
más corriente, la del género 
Callithroga. En Formosa, se cal­
cula que se pierde de un 10 a 
un 15 % de teneros, por miasis 
de o m b l ig o  solamente. Igual­
mente en Tucumán.
Los norteamericanos respon­
sabilizaron a Callithroga de pér­
didas de unos 20 millones de 
dólares por año.
Deben, además, considerarse 
otras moscas, como las llama­
das del vellón de ovinos (Luci- 
lia) que r e v i s t e n  importancia 
considerable.
Thrichomoniasis bovina.
Se considera que en el país 
un 40 % de rodeos se halla in­
fectado, produciendo pérdidas de 
fertilidad de un 15 % y una dife­
rencia entre gestación y pari­
ción de un 10 a un 15 %. Un 
problema de vientres vacíos y 
toros inútiles hab iendo zonas 
donde los abortos llegan a ci­
fras alarmantes.
Hidatidosis
Produce deterioro en la salud 
animal en general, f r a c tu r a s ,  
mal funcionamiento o r g á n i c o 1
U
siendo la mayor re sp o n sa b le  
de decomisos de órganos (híga­
do y pulmón, principalmente) de 
ovinos, bovinos y porcinos que 
los p rovocados  por cualquier 
otra enfermedad. Es más impor­
tante en zonas de ovinocultura. 
Ya en 1932/36 se conocen en el 
país cifras alarmantes:
Faena total Afectados
Bovinos ........ 12.800.000 10,1
Ovinos .......... 25.000.000 12.0
Porcinos ........ 3.200.000 21.0
Igualmente para 1932/36, en 
el frigorífico Lisandro de la To­
rre obtenemos estas cifras: Bo­
vinos, 5 %; Ovinos, 31,7 %; Por­
cinos, 24,4 %. Para 1958 el por­
centaje en vacunos crece a 16.
En 1963 presentamos en las 
Sesiones Veterinarias A r g e n t i ­
nas de la Academia Nacional de 
Agronomía y Veterinaria los si­
guientes datos: “ En 1960 los co­
misos de hígados vacunos por 
hidatidosis correspondieron a 
460.000-528.000 kilos.”
Ferro, en ese año, decía que 
las pérdidas en bovinos, por to­
do concepto, eran de 250.000.000 
de pesos moneda nacional.
Morales, en 1963/68, en Cu- 
ruzú-Cuatiá, de 44.972 bovinos 
faenados halla 41.132 órganos 
afectados, 90 %.
Nosotros en el q u inquen io  
1967/71 (Morini-Grillo Torrado) 
tomamos datos de 593 estable­
cimientos frigoríficos con Ins­
pección Veterinaria Nacional(375 
de vacunos, 98 de ovinos y 120 
de porcinos) exhibiendo el si­
guiente resumen:
Para bovinos y ovinos se no­
tó un incremento entre 1967/71. 
En porcinos hubo una ligera de­
clinación. En el trabajo se ex­
hiben cuadros por localidades 
señalando el alto porcentaje de 
decomisos en algunas de ellas 
que sobrepasan el 70.
Hay otros ejemplos de pérdi­
das económicas. Citaremos al­
gunos que ilustran lo apuntado.
El Dermestes maculatus es 
uno de los llamados corriente­
mente “ i nsec tos  basureros” . 
Pasan toda su vida (o por lo me­
nos gran parte de ella) sobre 
productos de origen animal o ve­
getal, como son: cueros, pieles, 
quesos, harinas. Viven en: gal­
pones, depósitos, molinos, vago­
nes, bodegas, etc., donde resul­
ta d ifíc il la higienización por ha­
llarse casi p e rm a n e n te m e n te  
ocupados. En nuestro caso, a 
raíz de una consulta de exporta­
dores, estudiamos vejigas de 
origen vacuno las que, deseca­
das y convenientemente envuel­
tas en polietileno y colocadas 
en barricas, en mazos de 50, 80 
y 100 docenas se embarcaban 
para exportación.
Los insectos, que son muy vo­
races, producen al comer enor­
mes orificios que se multiplican 
por la constante actividad que 
tienen. El daño por decomiso 
es alto y la pérdida importante, 
pues las vejigas se cotizan apro­
ximadamente a 1 dólar por uni­
dad.
Hay datos, por ejemplo en la 
explotación de abejas, con gran-
Bovinos Ovinos Porcinos
Faena total ..................................... 41.500.000 16.775.000 8.100.000
Afectados ....................................... 3.282.000 2.137.714 515.000
Porcentaje ....................................... 7,94 12,50 6,49
1 2
des deterioros en la producción 
de miel, de la que Argentina es 
uno de los principales exporta­
dores, debido a la acción de No­
sema bombycis.
A fin de no continuar con una 
exagerada presentación de ci­
fras, remitimos al lector a una 
publicación importante, como es
la Serie Técnica N9 3, ‘‘Sanidad 
animal y economía” , de 1983, de 
la O.I.E. (Oficina Internacional 
de Epizootias), en la que se prue­
ba que en distintos países, de 
muy variado nivel de desarrollo, 
los hechos se repiten y ce rtifi­
can las ingentes pérdidas que 
causan las enfermedades para- 
tarias a la economía pecuaria.
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La falsa oruga de los sauces y álamos 
(Nsmatus desantisi)
LUIS DE SANTIS * y ALICIA E. G. DE SUREDA *
SUMMARY
In this paper the authors summarize observations on Nematus 
desantisi Smith, 1983, a new plague injurying wilow and poplar 
leaves in Buenos Aires, Chubut, Mendoza, Neuquén, Río Negro, 
San Juan and San Luis provinces in Argentina. The develop­
mental stages are both described and ¡lustrated: remarks on 
bionomy, food plants, injuries, natural enemies and controlling 
procedures are make.
En la primavera y verano de 
1980-1981 se observó en el va­
lle i n f e r i o r  del río Chubut la 
aparición, con ca ra c te re s  de 
plaga, de un insecto que devo­
raba las hojas de diversas es­
pecies de sauces (Salix spp.) 
y de álamos (Populus spp.) una 
vez completada la defoliación 
de aquellos y escaseando ei 
alimento. Las primeras mues­
tras del insecto nos fueron 
entregadas por el doctor R. 
Ronderos después de un viaje 
que realizó a la zona en la fe­
cha indicada pero, con posterio­
ridad recibimos otros ejempla­
res de la misma procedencia 
que nos hizo llegar la profesora 
ingeniera agrónomo Enriqueta 
B. de Arona, de la Facultad de 
Agronomía de La Plata. Tal co­
mo lo informáramos en 1981 [De
Santis (1981)] se trata de un hi- 
m e n ó p t e ro  tentredínido de la 
subfamilia Nematinae; para su 
determinación genérica y espe­
cífica enviamos estos ejempla­
res al especialista estadouni­
dense doctor D. R. Smith (1983) 
del Departamento de Agricultu­
ra, quien pudo establecer que 
se trataba de una nueva especie 
del género Nematus que desig­
nó y describió con el nombre 
de N. desantisi. Dado que los 
ataques se han repetido y el in­
secto ha invadido otras zonas 
del país según anotamos en el 
lugar correspondiente, nos pro­
pusimos llevar a cabo un estu­
dio amplio sobre la plaga con­
tando para ello con los auspi­
cios de la Comisión Administra­
dora del Fondo de Promoción 
•de la Tecnología Agropecuaria
Facultad de Ciencias Naturales y Museo de La Plata, República^ Ar­
gentina.
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(CAFPTA) y la valiosa colabo­
ración de los siguientes profe­
sionales: ingenieros agrónomos 
R. E. Christensen, P. O. Teodo- 
roff, M. F. García, Teresita P. 
de Rolf i , A. Angel, A. R. Mallea, 
Norma C. Monetti, Elena R. de 
Monetti, J. C. Espul, E. R. Bur­
gos, H. Toscani y doctor E. H. 
Bucher. También dejamos cons­
tancia de nuestro reconocimien­
to al doctor D. R. Smith por ha­
ber efectuado la determinación 
del insecto con su cortés dedi­
catoria y a la doctora Ruth Hil­
debrand por la determinación de 
dos especies de heterópteros.
POSICION SISTEMATICA
Por presentar el abdomen an­
chamente unido al tórax, sin es­
trechamiento a la altura de su 
segundo segmento y las alas 
con venación bien aparente, no 
reducida como en los Apócrifa, 
N. desantisi se inc luye  en el 
suborden Symphyta y, dentro de 
éste, en la familia de los Ten- 
thredinidae que se reconocen 
porque presentan los siguientes 
caracteres fundamentales: ca­
beza abierta por detrás, es de­
cir con las post-genas separa­
das; antenas insertas en la par­
te anterior bien por encima del 
clípeo; son filiform es o, a lo su­
mo, en maza pero nunca capita- 
das; tercer antenito no extraor­
dinariamente alargado como se 
observa en los Xyelidae; prono­
to marcadamente escotado y 
esta escotadura mayor que la 
longitud de las tégulas; escu- 
telo con un estrecho escole- 
rito posterior o post-scutellum; 
alas posteriores, por lo menos,
con una celda cubital o discoi­
dal cerrada; t i b ias  anteriores 
con dos espo lones apicales, 
bien desarrollados y abdomen 
no carenado lateralmente. Los 
Nematmae, que es donde debe 
ubicarse la especie N. desanti­
si, se caracterizan por el espa­
cio malar largo, la presencia de 
un preceptus, las alas anterio­
res con la celda anal peciolada 
o contraída en gran parte, la 
marcada convergencia de las 
venas basal y primera recurren­
te, la frecuente ausencia de la 
radial transversa, la mayor lon­
gitud de la segunda celda cubi­
tal que, por lo general, recibe a 
ambas recurren y las alas pos­
teriores siempre con dos cel­
das cerradas. Para la correcta 
ubicación sistemática de N. de­
santisi es i m p r e s c i n d i b l e  la 
consulta de los trabajos de Ben- 
son (1938, 1951, 1952, 1958), 
M a la i s e  (1942, 1945) y Ross 
(1937).
Las larvas, junto con las de 
los Fenusini, se diferencian de 
las del resto de los tentredíni- 
dos por presentar seudopodios 
en los segmentos abdominales 
de 2 a 7 y 10. Sus plantas ali­
menticias preferidas son las del 
género Salix.
El Dr. D. R. Smith (in litt.) nos 
ha hecho saber que Nematus se 
diferencia de Pristiphora el otro 
género que, hasta el presente, 
ha sido hallado en la región neo- 
tropical, por presentar las ga­
rras tarsales con un largo dien­
te interno, el margen apical del 
clípeo excavado, la costa de an­
chura casi uniforme, no muy en­
sanchada en el ápice, la cabeza 
casi siempre lisa con hoyuelo
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celular y surcos laterales y las 
vainas del oviscapto simples, 
no ensanchadas en el ápice y 
sin scopa.
D. R. Smith (1983) al describir 
a N. desantisi, la ubica cerca de 
la especie holártica N. oligospi- 
lus, Foerster, 1854, pero la en­
cuentra diferente por la confor­
mación de la sierra de oviscap­
to, la coloración y las estructu­
ras del mesopostnotum.
ORIGEN 
DE LOS NEMATINOS 
TROPICALES
Los nematinos constituyen un 
grupo con numerosas  formas 
que viven en las zonas templa­
das y á r t i cas  del hemisferio 
norte, vale decir entonces que 
se trata de una subfamilia que 
es dominante en la región ho­
lártica. En la ne o t ro p ic a l  se 
han hallado hasta el presente, 
incluida la que estudiamos en 
este trabajo, nada más que cua­
tro especies: N. desantisi de la 
República Argentina y tres es­
pecies de Pristiphora que han 
sido revisadas, recientemente, 
por H. R. Wong (1976) son ellas: 
P. brasiliensis Malaise, 1942; 
P. plaumanni Wong et Benson, 
1965, ambas de Brasil y P. me­
xicana Wong, 1976, de México. 
Se hace e v iden te ,  entonces, 
que se trata de elementos que 
han tenido su origen en el norte 
y Malaise (1942) hace las si­
guientes consideraciones que, 
aunque están referidas a las es­
pecies de Pristiphora del Bra­
sil, pueden hacerse extensivas 
a N. desantisi; las transcribimos 
íntegramente porque son suma­
mente interesantes para noso­
tros. Dice así: ‘‘el género Pris­
tiphora pertenece a los Nemati-
nae y su distribución es casi 
enteramente holártica. Existen 
numerosas especies que, desde 
el a r c h i p i é l a g o  de Spitzberg, 
Nueva Zembla y Alaska, ocupan 
las tierras del hemisferio norte, 
llegan hasta el norte de Birma­
nia y hay una especie que vive 
en la isla de Borneo. Son más 
abundantes en los países con 
temperaturas de verano que van 
de 10° a 20° C pero cuando 
éstas se hacen más elevadas 
las Pristiphoras se tornan más 
raras. No se habían hallado, 
hasta el presente, nematinos en 
América Central y América del 
Sur y el hallazgo de una espe­
cie de dicho género en el sur 
del Brasil ha resultado ser algo 
completamente inesperado; es­
te hallazgo de dos machos y 
una hembra es insuficiente pa­
ra conjeturar sobre su lugar de 
origen. La coloración no es la 
que se suele observar en Pris- 
tiphera y no hay nada que in­
duzca a pensar que se trata de 
una forma recientemente intro­
ducida, al menos desde Europa. 
Como lo indica el gran número 
de especies neárticas y pale- 
árticas, el género Pristiphora se 
desarrolló, originariamente, en 
el hemisferio norte y lo más 
probable es que la forma brasi­
leña haya entrado al continente 
desde el norte. La diversidad 
de formas que presenta el gé­
nero y el hecho que muchas 
de las especies holárticas son 
más bien críticas, están indican­
do que la antigüedad geológica 
del género rio puede extender­
se más allá del Terciario. Los 
geólogos afirman que América
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del Sur estuvo separada de 
América del Norte durante mu­
cho tiempo y que las conexio­
nes e n tre  ambos continentes 
quedaron establecidas durante 
las épocas Turoniana, Senonia- 
na y Cenomanianas del sistema 
Cretácico y luego, otra vez, no 
antes del Plioceno, a fines del 
Terciario. Estos hechos hacen 
posible fija r como la época más 
probable de e m ig ra c ió n  de 
nuestra especie a América del 
Sur. los períodos más fríos que 
ocurrieron a fines del Plioceno
o durante el Pleistoceno. Nada 
se sabe de los estados preima- 
ginales de nuestra especie pe­
ro todo nos lleva a pensar que 
su planta alimenticia sea de ori­
gen h o lá r t ic o , no autóctona. 
Pristiphora se a lim e n ta n  de 
Varios Nematinae y a lgunas 
plantas del g é n e ro  Salix y la 
única especie indígena de dicho 
qénero es S. humboldtiana distri­
buida en casi todo el continen­
te y que se encuentra también 
en la isla de Cuba. Es muy co­
mún en la ribera fangosa del 
Amazonas y otros ríos y bien po­
dría ser la planta alimenticia de 
nuestra Pristiphora. Si este fue­
ra el caso, e n to n ce s  tendrán 
que encontrarse otras especies 
sudamericanas del género; las 
distintas variedades de S. hum­
boldtiana que se conocen hacen 
como muy probable que el ten- 
tredínido también haya evolu­
cionado dando origen a un cier 
to número de formas afines” . 
Esta última conjetura de Malai- 
se se ha visto plenamente con­
firmada por el hallazgo de otra 
especie del género efectuada 
también por F. Plaumann y en 
la misma localidad, es decir en
Nueva Teutonia (Santa Catarina, 
Brasil) se trata de P. plaumanni 
mencionada al principio y des­
cripta por los entomólogos H. 
R. Wong y R. B. Benson (1965) 
en 1965. Estos e s p e c ia lis ta s  
afirman que dicha especie, por 
sus características, pertenece a 
la misma línea filé tica de la for­
ma neártica P. chlorea (Norton, 
1867) y la paleàrtica P. fausta 
(Hartig, 1837). La especie neár­
tica llega hasta Texas y Florida 
lo que parece confirmar la su­
posición de Malaise en el sen­
tido de que la forma ancestral 
de P. brasiliensis procedía del 
norte. S o s tie n e n , en cambio, 
que la especialización que supo­
ne la conformación del tercer 
artejo de los palpos labiales ha­
ce pensar en un aislamiento de 
la forma sudamericana más an­
tiguo que el que supone Malai­
se. Este último autor [Malaise
(1945)] ha expresado con pos­
terioridad, al referirse a las es­
pecies sudamericanas de Pristi­
phora y a otra de Tierra del 
Fuego perteneciente al género 
eu ropeo  Pseudomonophadnus, 
que lo más probable es que to­
das estas formas lle g a ro n  a 
América del Sur a través del 
puente establecido en el Atlán­
tico medio es decir en una épo­
ca mucho más remota que la 
que in d ic a ra  en un principio. 
Agregan Wong y Benson (1965) 
que las plantas alimenticias de 
P. chlorea y P. fausta pertene­
cen al género Quercus y anotan 
que no hay en Brasil fagáceas 
indígenas que le sean afines y 
que pudieran reemplazarlas de 
manera que nada puede conje­
turarse sobre el huésped de P. 
plaumanni.
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Al d e s c r ib ir  N. d e s a n t is i  
Smith (1983) no descarta la po­
sibilidad de que pueda tratarse 
de una especie holártica inédi­
ta recientemente introducida pe­
ro sostiene que lo más proba­
ble es que sea endémica de la 
República Argentina.
Todo esto nos hace ver cla­
ramente que las especies neo- 
tropicales de Nematinae que he­
mos mencionado han tenido su 
origen en el hemisferio norte 
y que sus antecesores han llega­
do a América Central y Améri­
ca del Sur, no recientemente 
como podría suponerse, sino en 
épocas remotas de la historia 
de ¡a T ie rra . Aclaramos aquí 
que algunas especies norteame­
ricanas de Nematus que llegan 
al sudoeste de los Estados Uni­
dos, como ser N. oligospilus y 
N. irisdescens Cresson, 1880, 
también se encuentran en Mé­




NEMATUS DESANTISI Smith, 
1983: 260.
Huevo (figura 3). Aparecen so­
bre las hojas como pequeñas 
escamas. Son de contorno oval, 
aplanados, translúcidos en un 
principio y miden de 1,5 a 2 mm 
de largo.
Larva madura (figura 2). Ex­
ceptuando la cabeza que pre­
senta, la región oral, una banda 
en cada una de las s ienes  y 
otra en la frente, de color cas­
taño, es del mismo color verde 
que las ho jas de los sauces.
Las m ayores miden alrededor 
de 15 mm de largo. Para com­
paración véanse la figura de la 
larva de N. r i b e s i i  (S c o p o li, 
1763) reproducida por Im m s, 
Richards y Davies (1957) y la de 
Pristiphora ac idova lva  Wong, 
1969, publicada por Lindquist y 
M iller (1969).
Pupa. Es libre con podotecas 
y pterotecas bien aparentes, lo 
mismo que las que correspon­
den a las antenas. Son bien v i­
sibles los ojos y la parte más 
voiuminosa es el abdomen que 
aparece con los distintos seg­
mentos bien delimitados. Son 
amarillentas y miden alrededor 
de 9 mm de largo.
Hembra (figura 1). La des­
cripción por Smith es suficien­
te para reconocer esta especie 
pero no dudamos que esta ta­
rea se verá enormemente faci­
litada con la figura de conjunto 
del insecto que ilustra este tra­
bajo. Es de un color amarillen­
to que tira a verde en el ejem­
plar vivo. Región oral, área por 
debajo de las antenas, órbitas 
internas, pronoto, tégulas, re­
giones laterales y v e n tra l del 
tórax, coxas, trocánteres, fému­
res y abdomen, de color ama­
rillo pálido. Vértice, mesonoto, 
metanoto, dorso del abdomen, 
tibias, tarsos y vainas del ovis­
capto, ana ra n ja d o . La mayor 
parte de las antenas, meso y 
metapostnotum excepto lateral­
mente, una mancha pequeña por 
debajo de las tégulas y el mar­
gen a p ica l de las vainas del 
• oviscapto, negro. Alas hialinas 
con venas de color castaño; ve­
na costal y estigma de las alas 
anteriores, amarillento. Long i-
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FIGURAS 1 y 2 .—  1: Hembra de Nematus desantisi Smith; 2: Larva madura.
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FIGURAS 3 a 6. —  3: Huevos de N. Desaníisi; 4: Huevo y larva joven; 5: En­
volturas del huevo y larva joven devorando una hoja; 6: Capullos pupales.
1 I
tud del cuerpo de 5 a 7 mm.
Macho. Desconocido.
NOMBRE VULGAR
Los científicos argentinos han 
adoptado para designar a N. de- 
santisi el nom bre v u lg a r de 
“ mosca sierra” , sawfly en los 
países de habla inglesa. Este 
nombre alude a las característi­
cas del oviscapto que, como en 
todos los Symp hyta ,  aparece 
muy dentado y en forma de sie­
rra pero el empleo de la palabra 
mosca es, a todas luces, inco­
rrecto y puede dar lugar a confu­
siones; mosca hace pensar en 
un insecto díptero y sabemos 
muy bien que N. desantisi las 
presenta en número de cuatro. 
Consideramos por todo esto que 
es más acertado designarla con 
el nombre común de ‘‘falsa oruga 
de los sauces y álamos” en pri­
mer lugar porque se refiere al 
estado en que el insecto resul­
ta dañ ino  y luego porque las 
larvas del tentredínido son muy 
parecidas a las verdaderas oru­
gas de los lepidópteros pero di­
fieren de ellas por el número y 
la conformación de las patas 
espurias. En consecuencia, pro­
ponemos reemplazar el nombre 
común de mosca sierra por el 




Como lo hemos puntualizado 
al comienzo de este trabajo, el 
insecto hizo su a p a ric ió n  en 
masa en el valle del río Chubut, 
en el período 1980-1981. Poste­
riormente se comprobó su pre­
sencia, con las mismas carac­
te r ís t ic a s ,  en Buenos Aires, 
Mendoza, Neuquén, Río Negro, 
San Juan y San Luis y de todas 
partes nos llegan informaciones 
en el sentido de que la plaga 
se extiende cada vez más. El 
ingeniero agrónomo Mallea y 
su equipo han comprobado la 
presencia del insecto en los si­
guientes departamentos de la 
provincia de Mendoza: Guayma- 
llén, Junín, Las Heras, Lavalle, 
Luján de Cuyo, Maipú, Rivada- 
via, San Carlos, San Martín, Tu- 
nuyán y Tupungato.
Por razones de menor distan­
cia, realizamos observaciones 
sobre la plaga en Mendoza y al 
criar el insecto en el laboratorio, 
de muestras tomadas en dicha 
provincia, se hizo necesario re­
colectar hojas de sauce para ali­
mentar a las larvas. Al cortar 
ramas de un Salix aislado en 
una calle de la ciudad de La Pla­
ta, pudimos comprobar, con la 
consiguiente sorpresa, que es­
taba atacado por el Nematus y 
luego, pudimos establecer que 
también se encontraba sobre el 
mismo huésped en la zona de 
Punta Lara (Buenos Aires). A 
propósito de estos h a lla zg o s  
efectuados en la provincia de 
Buenos Aires, debemos dejar 
constancia de que, con anterio­
ridad, el ingeniero agrónomo 
Teodoroff nos había alertado 
sobre la presencia del insecto 
en Azul, Olavarría e Hilario As- 
cassubi. Después de estas úl­
timas comprobaciones, era im­
portante determinar si el insec­
to había llegado al Delta del 
Paraná para lo cual, en enero 
de 1984, nos trasladamos a la
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Estación Experimental que el 
INTA posee en Campana (Bue­
nos A ire s ) . Afortunadamente, 
no se encontraron rastros del 
insecto ni tam poco  á rb o le s  
dañados. Hay que advertir que 
la observación ha sido efectua­
da después que la zona estuvo 
azotada por las inundaciones; 
como podrá verse m is adelan­
te, el Nematus pasa la estación 
fría en el suelo en estado de lar­
vas invernantes y se verían afec­
tadas al quedar cubiertas por 
las aguas.
LOS ATAQUES EN MASA
Si N. cüesantisi es realmente 
una especie endém ica  como 
sostiene Smith (1983) resulta 
d ifícil explicar los motivos por 
los cuales el insecto hace su 
aparición en masa tal como está 
ocurriendo ahora en diversas 
zonas del país. Es inexplicable, 
además, que haya escapado a las 
redes de los hábiles coleccio­
nistas, tanto nacionales como 
extranjeros, que han recorrido 
las zonas afectadas. El doctor
E. H. Bucher, de la Facultad de 
Ciencias Exactas, Físicas y Na­
turales de Córdoba, a quien he­
mos consultado, nos dice que 
podría tratarse de un caso sim i­
lar al que ocurrió en Japón con 
el cinipoideo Dryocosmus kuri- 
philus Yasumatsu, 1951, causan­
te de agallas en el castaño. Se 
trata de una especie que a igual 
que N. desantisi es partenográ- 
fica y endémica y fue descu­
bierta en 1941 en la Prefectura 
de Okayama, al s u d o e s te  de 
Honshu. Desde allí, ha invadi­
do toda la mitad sudoeste del 
Japón causando importantes da­
ños en los períodos que van de 
1950 a 1955; véanse al respec­
to, los trabajos de Miyashita et 
al. (1965) y N akam ura et al. 
(1964) citados por L. R. Clark 
et al. (1967). Expresan estos 
últimos autores que un insecto 
puede convertirse en plaga por 
cuatro vías diferentes: a) por 
invasión de un área nueva; b) 
por cambios en. la actividad que 
desarrolla el hombre; c) por in­
teracciones con otras especies 
que le resultan favorables, y d) 
por cambios en sus caracterís­
ticas, una mutación por ejem­
plo. Esto último es lo que pue­
de haber ocurrido en el caso 
particular de N. desantisi.
BIONOMIA
La bionomía de esta especie 
ha sido estudiada por P. Teodo- 
roff (MS.) en e valle del río Chu- 
but y por Dapoto, Gigante y Por- 
ley (1983) a lo largo del curso 
medio del río Negro y en el cur­
so inferior del Limay” . También 
tenemos información de que el 
ingeniero agrónomo E. R. Bur­
gos está realizando un estudio 
bionómico sobre la misma en 
la provincia de San Juan. Da­
mos a continuación las obser­
vaciones efectuadas por noso­
tros: en el período 1981-1982, 
el ingeniero ag rónom o R. E. 
Christensen nos hizo saber que 
los primeros adultos aparecie­
ron, en el valle del río Chubut, 
el 16 de octubre de 1981 y la 
primera pupa sobre una hoja la 
halló en los primeros días de 
noviembre del mismo año; los 
sauces, en la zona, comienzan 
a brotar a fines de setiembre. 
Seguramente que esta primera
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generación se originó a par­
t ir  de las larvas invernantes 
que se encuentran en el suelo 
y parece ser que estas originan 
exclusivamente hembras y tam­
bién son de hembras las gene­
raciones que le siguen; hemos 
estudiado esta especie por es­
pacio de tres períodos conse­
cutivos y hemos tenido oportu­
nidad de examinar numerosos 
ejemplares y nunca han llegado 
machos a nuestras manos, de 
modo que todo hace pensar que 
la partogénesis telitóquica es la 
forma de reproducción normal 
de esta especie. La vida de los 
adultos es muy corta y, en el 
laboratorio, se prolonga nada 
más que por espacio de 5 ó 6 
días. Los huevos, c o m p le ta ­
mente expuestos, son deposita­
dos sobre las hojas en forma 
irregular y quedan firmemente 
adheridos a las mismas al so­
lidificarse el fluido que segre­
gan, al efecto, las glándulas co- 
¡etéricas. Los nacimientos se 
producen, según el ingeniero 
P. Teodoroff, a los siete días y 
aparece entonces una la rv ita  
como las que muestran las f i ­
guras 4 y 5 que no se aleja mu­
cho del lugar y comienza a ali­
mentarse perforando las hojas 
en al forma que ilustran las f i­
guras 5 y 7. A las larvas más 
desarrolladas se las suele ver 
comiendo en los bordes hasta 
llegar a la nervadura centra!. 
Según el ingeniero P. Teodoroff 
el período larval se prolonga por 
espacio de tres semanas; para 
empupar las larvas maduras te­
jen un capullo de color amari­
llento sobre las hojas tal como 
los muestra la figura 6; si éstas 
escasean, lo hacen en las res­
quebrajaduras de la corteza o 
por debajo si es que se halla 
s e m id e s p re n d id a  o en otras 
plantas cercanas y también en 
el suelo. Los adultos comien­
zan a aparecer a los 7 u 8 días 
repitiéndose el ciclo. Al apro­
ximarse la época otoño-inver­
nal, las larvas de la úlltima ge­
neración no se transforman, si­
no que se dejan caer, se entie- 
rran y, con partículas terrosas 
construyen una cápsula protec­
tora como las que muestran las 
figuras 8 y 9 en el interior de 
las cuales pasan el invierno; 
la transformación en pupa y lue­
go en adulto, va a tener lugar 
recién en la primavera siguien­
te. Para comparación, puede re­
sultar muy útil la consulta del 
trabajo bionómico sobre N. r¡- 
besii e fe c tu a d o  en Inglaterra 
por H. W. Miles (1932).
PLANTAS ATACADAS. 
DAÑOS
El ingeniero agrónomo R. E. 
Christensen nos ha hecho saber 
que las especies más atacadas 
en el valle inferior del río Chubut 
son el sauce criollo, Salix hum- 
bcidtiana, e¡ sauce negro o sau­
ce mimbre, S. nigra y el saúce 
japonés o ds adorno, S. caprea; 
el sauce llorón, S. babylonica 
es difícilmente atacado. Con 
fecha 28 de enero de 1982 nos 
escribió lo siguiente: “ en la ac­
tualidad y a todo lo largo del 
río Chubut, en su valle inferior, 
que es donde predomina S. ni­
gra, parece que estuviéramos 
en otoño o invierno por, casi, 
haber desaparecido las hojas” . 
Por su parte, los in g e n ie ro s  
agrónomos D apoto , Giganti y
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FIGURA 7. — Hojas de sauce dañadas por las larvas de N. Desantisi.
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FIGURAS 8 y 9. —  8: Habitáculos de tierra construidos por las larvas invernan­
tes de N. Desantisi; 9: Habitáculo abierto para mostrar la larva en su interior.
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Porley (1983) comprobaron que 
la especie más perjudicada en 
Río Negro y Chubut es el sauce 
mimbre hab iendo comprobado 
casos de defoliación en masa, 
que sobrepasan el 90 por cien­
to. El ingeniero agrónomo M.
F. García nos informa que en el 
departamento de Luján de Cu­
yo, en Mendoza, las especies 
más atacadas son el sauce llo­
rón y el sauce mimbre, en ese 
orden. En otras localidades de 
Mendoza y en San Juan preocu­
pan los ataques al sauce crio­
llo y tam b ién  al álamo 1-214. 
Debemos esta última informa­
ción a las ingenieras agrónomos 




Afortunadamente, salvo en las 
provincias de Buenos Aires, Neu- 
quén y Río N egro , donde no 
se han ha llado  aún especies 
que ataquen a N. desantisi, en 
las restantes se ha comproba­
do la existencia de microhime- 
nópteros p a ra s ito id e s  y hete- 
rópteros predatores que destru­
yen las larvas y pupas de la pla­






Criada de pupas de N. desan­
tis i por el ingeniero agrónomo 
A .  R. Mallea y sus colaboradores. 
El ejemplar estudiado por noso­
tros procede de Tunuyán y fue 
obtenido en octubre de 1983.
El género Basileucus, con He- 
miteles venturii com o especie 
tipo ,fue creado por H. K. Tow- 
nes (1969) y los datos corres­
pondientes a dicha especie po­
drán hallarse en el catálogo de 
los himenópteros parasitoides 





Ha sido obtenida de pupas de 
N. desantisi en el departamen­
to de Luján de Cuyo (Mendoza) 
por el ingeniero agrónomo Ma­
llea y sus colaboradores. Las 
especies del género Spilochal­
cis suelen comportarse como 
parasitoides secundarios, a me­
nudo, sobre otros himenópteros 
parasitoides. Los datos corres­
pondientes a esta especie tam­
bién se hallan en el catálogo de 
los himenópteros parasitoides 
de la República Argentina [De 
Santis (1967)] y en el primer 
suplemento al catálogo de los 




Un macho de una especie no 
id e n tif ic a d a  de Eurytoma fue 
criado de materiales de la pla­
ga en la Estación Experimental 
.A g ro p e c u a ria  de La Consulta 
(provincia de Mendoza) nos fue 
enviado para su estudio por el 
ingeniero agrónomo J. A. Pas-
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trana; para su d e te rm in a c ió n  
específica se hace necesario 
examinar ejemplares hembra.
Como es sabido muchas es­
pecies de este género pueden 
comportarse como parasitoides 
primerarios pero existen otras 
que ofrecen hábitos hiperpara- 
sitoidarios.
PTEROMALIDE 
Dibrachys ( D ib ra c h y s )  cavus
(Walker)
Es un parasitoide g re g a rio  
que destruye las pupas de N. 
desantisi. Hasta el presente, 
en relación con esta plaga, se 
ha comprobado su presencia en 
Chubut, Mendoza y San Juan. 
Conviene tener presente que es 
el más polífago de los calcidoi- 
deos ya que se desarrolla so­
bre una gran cantidad de hués­
pedes, incluso arañas, y puede 
actuar como parasitoide prima­
rio, secundario y terciario.
Para informarse sobre sino­
nimia y bibliografía, recomen­
damos la consulta del catálogo 
de los calcidoideos neotropica- 
les por De Santis (1979).
EUPELMIDAE
Eupelmus cushmani (Crawford)
Criada también de pupas de 
N. d e s a n t i s i  por el ingeniero 
agrónomo Mallea y sus colabo­
radores de materiales de la pla­
ga recolectados en el departa­
mento de Tunuyán. Los datos 
de interés sobre esta especie 
también se encuentran en el ca­
tálogo de los calcidoideos neo-
tropicales que acabamos de ci­
tar.
EULOPHIDAE 
T e t r a s t i c h u s  pseudoeceticola
Blanchard
Ejemplares de ambos sexos 
de esta especie fueron criados 
de materiales de la plaga en la 
Estación E xp e rim e n ta l de La 
Consulta y llegaron a nuestras 
manos por una gentileza del in­
geniero agrónomo J. A. Pastrana. 
Se trata de un eulófido que se ob­
tiene a menudo cuando se crían 
los parasitoides del bicho del 
cesto Oiketicus moyanoi y, de 
acuerdo con las investigaciones 
llevadas a cabo por los ingenie­
ros agrónomos M. Griot, H. Ga- 
han, R. S ilb e rm a n  y A. Icart
(1946) y G. Magistretti (1950) 
se comporta como un hiperpa- 
rasitoide sobre  los calcídidos 
que atacan primariamente a la 
plaga. Es muy probable, enton­
ces, que cuando se obtiene un 
N. desantisi se comporte de la 
misma manera y a expensas de 
alguno de los parasitoides pri­





Destruye las larvas de N. de­
santisi en Chubut, según obser­
vaciones efectuadas por el in­
geniero agrónomo P. Teodoroff. 
Los ejemplares que éste nos en­
viara fueron determinados co­
mo pertenecientes a esta espe­
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cié por la doctora Ruth Hilde­
brand.
Podisus nigrolimbatus (Spinola)
Destruye las larvas de N. de- 
santisi en Chubut, Mendoza y 
San Luis. El ingeniero agrónomo 
P. Teodoroff comprobó en Chu­
but que también se alimenta de 
las pupas. Los ejemplares que 
me envió dicho profesional fue­
ron determinados por la docto­
ra Ruth Hildebrand. El ingenie­
ro agrónomo A. R. Mallea nos ha 
hecho notar que ha comprobado 
la presencia de esta chinche en 
los departamentos de Luján de 
Cuyo, Tunuyán, Tupungato y San 
Carlos (Mendoza) es decir que 
sigue al Nematus en su difu­
sión.
Podisus nigrispinis (Dallas)
Un solo ejemplar de esta es­
pecie me fue enviado para su 
estudio por el ingeniero agró­
nomo A. R. Mallea; lo halló en 
Luján de Cuyo destruyendo las 
larvas de N. desantisi.
CONTROL
Los ingenieros agrónomos N. 
J. A . C ucchi y A . E. P u ia tti 
(1984) recomiendan para luchar 
contra esta plaga en las provin­
cias de Mendoza y San Juan, el 
empleo de los mismos plaguici­
das que se aconsejan para com­
batir el bicho del cesto, Oiketi- 
cus moyanoi Mallea et al., es 
decir que se debe pulverizar en 
p rim a ve ra , cuando nacen las 
larvitas, con cualquiera de los 
productos que se mencionan a 
continuación:
Metilazinfos 65 % PM.
Diflubenzuron 25 % PM.
Metidation 40 % PM.
Carbofuran 75 % PM.
Permetrina 50 % E.
Deltametrina 2,5 % S.
Cipermetrina 40 % E.
Fenvalerato 20 % E.
Fosalone 30 % PM.
Fosmet 50 % PM.
PM significa polvo mojable y 
E. concentrado emulsionable.
El ingeniero P. Teodoroff (MS.) 
al referirse a este problema ex­
presa que lamentablemente, an­
te el avance de la plaga es muy 
probable que tengan que apli­
carse los plaguicidas pero for­
mula las siguientes prevencio­
nes que son muy de tener en 
cuenta:
1) Que los forestales ataca­
dos suelen hallarse en las 
zonas ribereñas con alta 
densidad p o b la c io n a l lo 
que obliga a tomar las má­
ximas precauciones.
2) Que tendrá que evitarse la 
contaminación de las aguas 
que se emplearán para el 
consumo y tomar en con­
sideración los efectos que 
los plaguicidas puedan te­
ner sobre la fauna acuá­
tica.
3) Que ta m b ié n  habrá que 
considerar la presencia en 
la zona de productores api­
cultores.
4) Que habrá que considerar 
los efectos sobre la fauna 
útil re la c io n a d a  no sólo 
con el Nematus sino tam­
bién con otras plagas pre­
sentes en la zona.
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Dice finalmente P. Teodoroff 
que en su oportunidad se ha re­
clamado la debida atención por 
parte de los responsables de 
planes de forestación del Insti­
tuto Forestal Nacional (IFONA) 
“ pues más de una vez tendrán 
un problema muy serio con es­
ta plaga y deberán definir en 
consecuencia, si es económica­
mente viable continuar con la
forestación utilizando especies 
susceptibles a N. desantisi. Lo 
ideal se ría  lle g a r al control 
biológico de la plaga pues sólo 
los enemigos naturales tienen 
la capacidad de dispersión (co­
bertura) para controlarla, sobre 
todo cuando las especies ataca­
das están tan heterogéneamen­
te dispersas como es el caso 
de las salicáceas” .
2 0
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CONSIDERACIONES BASICAS PARA SU INVESTIGACION
Con motivo de la aprobación por 
parte del CONICET de un plan de in­
vestigaciones relacionado con el estu­
dio racional de todas las especies de 
árboles que se cultivan en la actuali­
dad en el país, y que tiene como ob­
jetivo final la publicación de una den­
drología argentina, la tarea previa fue 
la de catalogar todas las especies t í­
picas, variedades, cultivares y ecoti- 
pos, junto con muchas especies indí­
genas de gran valor forestal, pero cu­
yo potencial biótico suele verse dis­
minuido debido a frecuentes aprove­
chamientos irracionales.
Hasta estos momentos forman parte 
de este catálogo 941 especies que f i­
guran en obras especializadas argen­
tinas y las que se van incorporando 
merced a las continuas recorridas que 
se realizan periódicamente. En esta 
primera etapa, el estudio se ha cen­
trado principalmente en la provincia 
de Buenos Aires y sectores aledaños 
de provincias vecinas, lo mismo que 
el área de la ciudad de Buenos Aires 
y todo el Delta del Río Paraná.
Una precaución sumamente valiosa, 
cuando se desee implantar un monte 
forestal para el aprovechamiento eco­
nómico de su madera o de los sub­
productos, es el de tratar de ir eli­
giendo aquellos ambientes naturales 
más apropiados para su mejor creci­
miento y desarrollo. Cuando se trate 
de plantaciones con carácter ornamen­
tal o de simple curiosidad, naturalmen­
te que no tienen tanta importancia las 
condiciones climáticas y edáficas, aun­
que nunca deben descuidarse los lí­
mites de tolerancia en lo que atañe 
a las temperaturas, particularmente
1 Conferencia pronunciada el 18 de octu­
bre de 1984, con m otivo de la incorporación 
del autor como Académico de Número de 
la Academia Nacional de Agronomía y  Ve­
terinaria.
las mínimas extremas o letales, las 
precipitaciones y su distribución a lo 
largo de los distintos períodos del 
año, los vientos y el tipo de suelo, 
tales como su estructura, reacción, 
profundidad, etcétera.
Las consideraciones y recomenda­
ciones que se dan en esta contribu­
ción, tienen fundamental valor cuando 
se encaren planes nacionales, provin­
ciales o municipales de forestación, 
puesto que nunca conviene improvisar 
cuando se intenta cosechar los mejo­
res resultados.
A continuación se irán analizando 
los distintos factores ambientales, 
acotando toda una serie de interesan­
tes aportes obtenidos por distintos in­
vestigadores.
LAS TEMPERATURAS
Por lo común todas las especies fo­
restales tienen sus propias exigencias 
en lo que se refiere a las tempera­
turas, siendo las más favorables las 
que se producen durante el período 
vegetativo y distintas fases fenológi- 
cas delicadas, como la brotación y la 
floración. Asimismo cuando las tem­
peraturas máximas o mínimas ascien­
den o descienden a ciertos valores 
críticos, el árbol no sólo puede sufrir, 
sino morir. Ello es muy notorio en los 
ejemplares juveniles. Para ejemplifi­
car, baste señalar que tanto la "tipa" 
(Tipuana tipu), como el “ jacarandá" 
(Jacaranda mimosimolia) o el mamuhu
o "palo borracho" (Chorisia speciosa), 
que raramente se ven cultivados en 
climas templado-cálidos del país, don­
de las temperaturas mínimas del in­
vierno, descienden a valores incompa­
tibles con su existencia, especialmen­
te al estado juvenil.
Clásicamente se agrupan a las es­
pecies, en lo que hace a sus ex'igen-
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cías térmicas, en tres clases: A) Es­
pecies megatermas, propias de climas 
tropicales, donde la temperatura del 
mes más frío debe descender por de­
bajo de los 16°C, pudiendo muchas de 
ellas sufrir o morir cuando la tempe­
ratura del aire durante la estación ve­
getativa baje tan sólo a 5°C. En la 
Argentina, salvo algunos pequeños bol­
sones en el extremo norte, no existen 
ni podrían cultivarse las especies me- 
gatérmicas, a no ser que llegue a se­
leccionarse ecotipos resistentes. Si 
bien se cultiva algo la "teka” (Tectona 
grandis) y la "caoba” (Swietenia ma- 
hogani), en contados puntos de la Ar­
gentina subtropical, ello debe conside­
rarse una excepción, pero de ninguna 
manera sería aconsejable la implanta­
ción de montes forestales, pues el fra­
caso sería casi seguro.
B) Especies mesotermas, son desig­
nadas así a las plantas que viven en 
cümas templado-cálidos, subtropicales 
y templados, pero donde la tempera­
tura media del mes más frío es infe­
rior a 16°C, aunque no por mucho tiem­
po inferior a 0°C. Dentro de este 
grupo, en la Argentina, es donde se 
cultivan los árboles forestales de ma­
yor importancia económica, como mu­
chos Pinus, Eucalyptus, Populus y Sa- 
lix. Es oportuno señalar que dentro 
de los Pinus, Populus y Salix también 
hay especies micro o micro-mesotér- 
micas.
C) Especies microtérmicas, viven en 
climas frescos y fríos, con inviernos 
rigurosos, heladas severas, frecuente­
mente nevadas según la latitud y la 
altitud. Muchas Coniferas de los gé­
neros Abies, Picea, Larix, Chamaecy- 
paris, etc., son propias de estos cli­
mas, como así también latifoliadas de 
los géneros Acer, Alnus, Betula y 
Fagus.
Burgos y Vidal (1951) interpretan 
que la Argentina posee un clima me- 
gatermal en Formosa, este de Salta, 
oeste del Chaco, noreste de Santiago 
del Estero y una pequeña porción si­
tuada al oeste de la extremidad norte 
de las Sierras de Córdoba, sobre las 
Salinas Grandes, pero donde las tem­
peraturas mínimas descienden a valo­
res incompatibles. Agregan que los 
climas microtermales están muy es­
casamente presentes en la Argentina, 
extendiéndose por el oeste de Chu- 
but, oeste y sur de Santa Cruz, la 
Tierra del Fuego, Islas Malvinas y la 
mayor parte del Desierto Alto-Andino. 
Los climas de Tundra y los Helados 
están circunscriptos a las altas cum­
bres de los Andes, Islas Oreadas y 
Antàrtica. Consideran que la mayor 
parte del territorio del país tiene un 
clima mesotermal y que es el que in­
teresa en el desarrollo del plan nues­
tro.
Como en la Argentina, salvo conta­
das excepciones, en lo que se refie­
re a especies arbóreas, no existen los 
dos extremos (ni megatérmicas ni mi­
crotérmicas), se han agrupado las es­
pecies cultivadas de la siguiente ma­
nera:
1 ) Arboles de aptitud meso-mega- 
térmica. Son los que comparten par­
cialmente las características de am­
bas, pero con una preponderancia de 
la condición mesotérmica. Dentro de 
este grupo son muy cultivados: Pinus 
caribaea, P. el Motti i, P. taeda, Arauca­
ria angustifolia, Cedrella fissilis, Aspi- 
dosperma australe, Cordia trichotoma, 
Paulownia, fortunei var. mikado, Tabe* 
buia impetiginosa, Eucalyptus citriodo- 
ra, etcétera.
2) Arboles de aptitud mesotérmica. 
Requieren una temperatura media 
anual de 15 a 20°C y una humedad 
abundante, por lo menos durante el 
período vegetativo. Se hallan dentro 
de este grupo la mayor cantidad de 
especies, aunque no siempre las de 
mayor cultivo forestal: Pinus canarien- 
sis, P. halepensis, P. pinaster, P. pi- 
nea, P. radiata, Taxodium distichum, T. 
mucronatum, Cupressus funebris, P. C. 
lusitanica, C. sempervirens, Casuarina 
cunninghamiana, Populus deltoides, Sa­
lix alba, S. x argentinensis, Juglans 
nigra, Quercus boreal¡s, Q. ilex, Q. 
palustris, Q. robur, Ulmus procera, 
Grevillea robusta, Platanus x acerifo- 
lia, Acacia delbata, A. mearnsii, Gle- 
ditsia triacanthos, Robinia pseudio-aca- 
cia, Melia azedarach, Tilia x moltkei, 
Eucalyptus spp., Fraxinus excelsior, F. 
pennsylvanica, etcétera.
3) Arboles de aptitud meso-micro- 
térmica. En este grupo se han inclui­
do todas aquellas especies mesotér-
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micas, pero que sin embargo poseen 
cierta particularidad propia de las mi- 
crotérmicas, es decir, que prosperan 
en climas bastante frescos, pero sin 
esos excesos de temperaturas míni­
mas, que para las verdaderas micro- 
térmicas suelen descender a 20°C bajo 
cero. Algunas de las especies actual­
mente bajo cultivo de este grupo son: 
P. griffithii, P. jeffreyi, P. ponderosa, 
P. strobus, Pseudotsuga menziesii, Se- 
quoiadendron giganteum , Cupressus 
macrocarpa, Thuja plicata, Populus alba, 
Fsgiis syivatica, Acer pseudo-platanus, 
Eucalyptus dalrympleana, etcétera. Las 
temperaturas ambientales debieran ser 
las de una media del mes más frío 
entre 7 y 10°C y la del mes más cá­
lido entre 15 y 20°C.
4) Arboles de aptitud micro-meso- 
térmica. La temperatura media del 
mes más frío tendría que fluctuar en- 
entre 8 y 15°C. Algunas de las espe­
cies más características son: Abies 
alba, Larix decidua, Picea engelmannii, 
P. pungens, P. sitchensis, Pinus con­
torta, Thuja plicata, Betula péndula, 
Carpinus betulus, etcétera.
Pero no debe llamar la atención, y 
podrá presentarse el caso con alguna 
frecuencia, que una misma especie 
llegue a prosperar en distintos grupos. 
Ello puede deberse a la estrecha di­
ferencia térmica que existen entre 
grupos vecinos, o a la gran plasticidad 
ecológica de la especie. No obstante 
ello, se interpreta que el agrupamien- 
to propuesto puede servir muy bien 
de orientación al implantarse un mon­
te forestal.
También es preciso tener en cuenta 
que los datos termométricos de las 
casillas meteorológicas no siempre re­
flejan fielmente las condiciones del 
lugar, ya que los vegetales reciben 
sus requerimientos calóricos tanto de 
la absorción atmosférica, como de la 
radiación directa del sol.
Sakai y Weiser (1973, citado por' 
Krames y Koslowski, pág. 658, Tab. 
17.5, 1979), presentan un cuadro con 
las variaciones en la resistencia a las 
heladas y las temperaturas mínimas 
en el límite norte de su área de dis­
persión, de algunas especies que tam­
bién se cultivan en el país:
Betula papyrifera, es extremadamen­
te resistente, descendiendo la tempe­
ratura en su límite norte de disper­
sión natural por debajo de 46°C bajo 
cero, y una resistencia al congela­
miento por debajo de 80°C bajo cero.
Liquidambar styraciflua, es resisten­
te, variando la temperatura mínima ex­
trema en su área norte de dispersión 
entre 18 y 20°C bajo cero, con una 
resistencia al congelamiento hasta de 
30°C bajo cero.
Magnolia grandiflora, resistente, va­
riando la temperatura mínima extrema 
en su límite norte de dispersión entre
9 y 12°C bajo cero, soportando una 
temperatura hasta de 20°C bajo cero.
Populus deltoides, extremadamente 
resistente, fluctuando las temperatu­
ras mínimas extremas en su lím ite 
norte de dispersión, entre 32 y 34°C 
bajo cero y una resistencia al conge­
lamiento por debajo de los 80°C bajo 
cero.
Ulmus americana, muy resistente, 
con un límite térmico en el extremo 
norte de su dispersión natural entre 
37 y 46°C bajo cero, y una resistencia 
al congelamiento hasta de 50°C bajo 
cero.
Schimper (1903, citado por Toumey 
y Korstian, 1947) ha determinado que 
muchas especies árticas soportan 
temperaturas hasta de 60°C bajo ce­
ro durante la estación invernal, lo 
que es factible para algunas especies 
de los géneros Populus, Salix, Picea o 
Abies. Pero no obstante ello, suelen 
ser tan sensibles a las bajas tempe­
raturas durante la estación vegetativa 
como las especies tropicales. De aquí 
también los perjuicios de las heladas 
tardías.
LAS PRECIPITACIONES
Posiblemente sean éstas uno de los 
factores ambientales más limitantes 
para la existencia de bosques natu­
rales y de los cultivados sin riego. 
Mucha importancia tiene la disponibi­
lidad de agua a nivel de las raíces, 
así como la época en que se produ­
cen, siendo muy beneficiosas las que 
ocurren durante la estación de creci­
miento, si bien las precipitaciones in-
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vernales, particularmente la nieve, pro- Prov. de Misiones
vee al suelo de la humedad adecuada Iguazú ...................................  52
durante la primavera. Posadas.................................  57
Prov. de Formosa
Cuando se desee tener una idea ini- Formosa .............................  41
cial para la posibilidad de implantar Las Lomitas ........................ 33
un monte forestal en un lugar donde Prov. de Corrientes
no existan árboles o las especies exis- Corrientes ...........................  45
tentes sean totalmente distintas en P. de los Libres ..................  46
sus exigencias ecológicas, conviene Prov. de Entre Ríos
conocer la relación que pueda existir La Paz ...................................  36
entre la precipitación y la evaporación, Gualeguaychú ...................... 36
ambas en mm, lo que dará un índice Prov. del Chaco
de la posibilidad o fracaso de la im- P. R. Sáenz Peña ................  33
plantación: Col. Castelli ........................  34
Relación P/E Tipo esperado de vegetación
Menor de 0,2 (20 %) .................  Desierto o estepa muy árida
Entre 0,2 y 0,6 (20-60 %) ............ Vegetación tipo estepario
Entre 0,6 y 0,85 (60-85 %) ........ Vegetación tipo pradera o pradera estepoide
Más de 0,85 ((85 %) .................  Bosque o selva
Gaussen, citado por Dajoz (1979), Prov. de Santa Fe
considera que el carácter xérico se Ceres .................................... 30
establece cuando los valores pluvio- Rosario .................................. 35
métricos mensuales, expresados en mi- Prov. de Buenos Aires
límetros, son inferiores al doble de los La Plata ................................  42
valores de la temperatura media men- Mar del Plata ......................  40
sual, expresado en grados centígrados. Castelar ................................ 38
A su vez, Martonne (cfr. Dajoz 1979), Isla M. G arc ía ......................  36
propone un índice de aridez aplicando Patagones ............................  17
la siguiente fórmula: Prov. de Jujuy
La Ouiaca ...........................  16
P Jujuy .....................................  36
I = ---------  Prov. de Salta
T +  10 Salta ...................................... 26
Rivadavia .............................  21
donde P =  a la pluviometría anual ex- Prov. de Sgo. del Estero
presado en milímetros y T =  la tem- Añatuya ................................ 21
peratura media anual en grados cen- Sgo. del Estero..................... 16
tígrados. Si se desea calcular el ín- Provincia de Tucumán
dice de aridez para un mes determi- La Cocha ..............................  26
nado se debe aplicar esta otra fór- Tucumán ................................ 36
muía: V. Nougués ..........................  62
Prov. de La Rioja
12 x p Chilecito ..............................  8
■ = ---------  La Rioja ................................  11
t +  10 Prov. de Cata marca
Andalgalá .............................  18
donde los valores de p y t son los Tinogasta ..............................  10
mensuales. Catamarca ............................  13
Estos índices serán tanto más ba- Prov. de San Juan
jos, cuanto más árido sea el clima. Jachal .................................... 5
Para Biarritz con 1.182 mm anuales de San Juan ..............................  3
precipitación y 14°C de temperatura Prov. de Mendoza
el valor es 49. Para la Argentina he- Puente del Inca ................... 46
mos obtenido algunos de los siguien- San Rafael ............................  14
tes valores: San Carlos ..........................  15
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Prov. de Córdoba
Córdoba (P.BI.) .................  27
V. Dolores ...........................  22
Río Cuarto ...........................  30
del exceso y deficiencia de agua. Se 
ocupan también del balance hídrico 
acompañando mapas donde señalan 
los excesos o deficiencias de agua.
Sobre la base del Indice Hídrico de Th„
100 x exceso de agua — 60 x déficit de agua
necesidad de agua
Prov. de San Luis
C. Pringles ...........................  27
San Luis ............................... 20
Prov. de La Pampa
G. Pico ................................. 27
Sta. Isabel ...........................  13
G. Acha ...............................  19
Prov. de Neuquén
Chos Malal .........................  11
Cutral-Có .............................  8
Las Lajas .............................  18
Prov. de Río Negro
Cipolletti .............................  9
Choele-Choel .......................  16
El Bolsón ............................. 42
S. C. de Bariloche.............. 59
Maquinc'hao .........................  9
S. A. Oeste .........................  11
Isla Victoria .........................  88
Prov. de Chubut
Camarones .........................  8
Sarmiento ...........................  12
Esquel ................................... 26
Prov. de Santa Cruz
G. Gregores .......................  9
P. Moreno ........................... 6
S. Julián ............................... 12
R. Gallegos .........................  9
El Turbio ............................... 26
C9 Fitz Roy .........................  47
Tierra del Fuego
Ushuaia ............................... 37
Río Grande .........................  25
El Indice de Aridez de Thornthwaite 
100 x d
n
donde n corresponde a las necesida­
des de agua de la vegetación y d al 
déficit durante el período seco.
Burgos y Vidal (1951) analizan el mé­
todo empírico de Thornsthwaite con el 
propósito de determinar el cálculo de 
la evapotranspiración potencial y del 
balance hídrico, diseñando sendos ma­
pas con la evapotranspiración poten­
cial o necesidad de agua, así como
Los climas áridos tienen índices de 
valor negativo y los húmedos positi­
vos. Los Perhúmedos que no existen 
en la Argentina tienen un valor de 100 
o más y los áridos —40 a —60, si­
tuándose los húmedos entre valores 
de 400 a 100.
De acuerdo con las exigencias en 
agua, las especies arbóreas pueden 
agruparse de la siguiente manera:
a) Especies arbóreas xerófilas, se
aplica a los árboles que viven de pre­
ferencia en ambientes áridos y semi- 
áridos, suelen presentar hojas redu­
cidas o esclerificadas, tormentosas, a 
veces con los estomas protegidos en 
criptas, adquiriendo comunmente el 
tipo retamoide, como se presenta el 
“itín" (Prosopis kuntzei). La implanta­
ción de montes forestales en climas 
xerófilos, casi siempre sólo puede lle­
varse a cabo con el auxilio del riego, 
como acontece en Cuyo y en los va­
lles de los ríos Limay, Neuquén, Ne­
gro o Chubut. Las mejores cortinas 
protectoras contra el viento están cons­
tituidas en dichas regiones por Popu- 
lus nigra CV. Italica, P. alba f. pyra- 
midalis y Cupressus macrocarpa.
b) Especies arbóreas mesófilas. Son
todos aquellos árboles que viven en 
ambientes intermedios de humedad, 
requiriendo una constante disposición 
de agua, aunque en cantidad mode­
rada. La mayoría de los forestales 
que se cultivan en el país, son me- 
sófilos.
Por lo tanto en la nutrida lista de 
taxa, el interesado podrá hallar el más 
alto porcentaje, tanto de especies me­
sófilas, como mesotérmicas.
c) Especies higrófilas. Son árboles 
que viven y se desarrollan en ambien­
tes con muy elevada humedad, tanto 
en el suelo, como en la atmósfera, 
ligado todo ello a una abundante pre­
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cipitación. Conviene revisar el sub- 
capítulo relativo a las precipitaciones, 
ya que distintos autores como Gaus- 
sen, Martonne, Thornthwaite y Burgos 
y Vidal, se han ocupado del tema.
En lo que respecta a la posible im­
plantación de montes cultivados, pue­
de tomarse con un carácter general 
que, las áreas más húmedas de las 
selvas tucumano-boliviana y misione­
ra, así como las regiones de Puerto 
Blest, Laguna Frías, Brazos Norte y 
Sur del Lago Menéndez en Chubut y 
el vecino iago Cisne, son zonas ne­
tamente higrófilas, si bien como se 
hallan dentro de los Parques Naciona­
les Náhuel Huapi y Los Alerces, no 
pueden ser dedicadas a estos tipos 
de forestación, pero sin duda servirán 
de ejemplo para ubicar otras áreas 
andino-patagónicas, con una estructu­
ra de vegetación similar.
Entre algunas especies higrófilas de 
Misiones deben mencionarse al “ palo 
rosa” (Aspidosperma polyneuron), al 
"palm ito”  (Eurterpe edulisj y los luga­
res donde crecen los "chachí”  del gé­
nero Alsophila. En los bosques andi- 
no-patagónicos son especies bien hi­
grófilas el "hua huan” (Laurelia phi- 
lippiana), "maníu hembra” (Saxego- 
thaea conspicua), "alerce” (Fitzroya 
cupressoides).
Entre los forestales de origen sub­
tropical que se cultivan en la Argen­
tina, pueden mencionarse como higró­
filas al "k ir i”  (Paulownia fortunei var. 
mikado), la "teka” (Tectona grandis) 
y la "caoba” (Swietenia mahogani).
d) Especies hidrófitas. Ciertos árbo­
les, tales como el "ciprés calvo” (Ta- 
xodium distichum), crecen en ambien­
tes inundados, si bien también lo ha­
cen en otros ambientes; en el primero 
de los casos desarrollan los neumató- 
foros, que son órganos de aireación 
del sistema subterráneo. Así también 
se comporta el "seibo”  (Erythrina cris- 
ta-galli), en el Delta del Paraná y en 
las áreas inundadas de las Cataratas 
del Iguazú. En cambio, E. falcata es 
propia de la selva de suelos no inun­
dados.
Me Dougall, citado por Clark (1976, 
pág. 142), ha ideado un gráfico muy 
objetivo. Sobre el eje de las ordena­
das señala las precipitaciones en mi­
límetros y sobre el de las abscisas la 
temperatura media en grados centígra­
dos. Analizando el gráfico puede de­
ducirse que la condición de humedad 
o de aridez están en relación estrecha 
con ambos valores, a los que debe su­
marse la altitud y la latitud. Para cli­
mas fríos una precipitación anual hasta 
de 500 mm, daría por resultado un cli­
ma húmedo, como sucede con Ushuaia 
y Punta Arenas en Chile; pero esa can­
tidad de precipitación es totalmente 
insuficiente para localidades ubicadas 
hacia el norte. Tanto es así que para 
San Carlos de Bariloche, Isla Victoria 
o Iguazú, las precipitaciones son del 
orden de los 1.081, 1.644 y 1.700 mm, 
respectivamente.
Trazando una serie de curvas, Me 
Dougall ha determinado distintos tipos 
de clima que califica de muy húmedos, 
húmedos, semihúmedos, semiáridos y 
áridos. Ejemplificando ello para el país, 
algunas de las localidades y sus zonas 
de influencia se ubicarían en la siguien­
te manera:
-  Clima muy húmedo: Isla Victoria, 
Puerto Blest y Brazos Norte y Sur del 
lago Menéndez.
-  Clima húmedo: Iguazú, este de 
Formosa y del Chaco, La Plata, Us­
huaia, Villa Nougués, etcétera.
- C l i m a  semihúmedo: J u juy ,  Río 
Cuarto, San Luis, Bahía Blanca, El 
Turbio (Santa Cruz), etcétera.
-  Climas semiáridos: San Antonio 
Oeste, San Julián, etcétera.
-  Clima árido: San Juan .
Estos son solamente algunos ejem­
plos, ya que consultando y analizando 
los registros meteorológicos o los tra­
bajos publicados por algunos autores, 
tales como el mencionado de Burgos 
y Vidal (1951), así como los valores 
del índice de aridez de Martonne y 
otros autores, se tendrá una noción 
cabal del panorama climático general 
de la Argentina. Para Martonne un 
valor índice superior a 30 determina­
ría condiciones de no aridez.
LA LUZ
La luz desempeña un papel funda­
mental en el proceso fotosintético; no
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obstante ello, parece ser que aun con 
escasa luminosidad los árboles pue­
den vivir, pero nunca habrán de cre­
cer o desarrollarse, como cuando ocu­
rre con valores buenos u óptimos.
De acuerdo a su mayor o menor 
adaptabilidad a las condiciones luz, las 
especies arbóreas pueden agruparse 
clásicamente de la siguiente manera:
a) Especies heliófilas. Son las que
requieren gran aporte lumínico, factor 
que es menester tener muy en cuenta 
cuando se vaya a implantar un monte 
forestal, del que se espera un buen 
rendimiento económico, con el propó­
sito de darles a cada individuo de la 
masa forestal la distancia más conve­
niente y obtener los mejores fustes, 
en lo posible con el menor número de 
ramas laterales, que son las que pro­
ducen nudos.
Dentro del género Araucaria, se ha­
llan especies con distinta necesidad 
de luz. Por ejemplo, A. bidwilii, ori­
ginaria de Australia, puede clasificar­
se como una especie esciófila, mante­
niendo todo su ramaje desde la base. 
En cambio A. araucana y sin dudas A. 
angustifolia se comportan como helió­
filas. La primera de ellas, según las 
observaciones realizadas por el autor, 
cuando es al estado de plántula nece­
sita la sombra del matorral que le 
produce el “ ñire" (Nothofagus antarc- 
tica) o la “ lenga” (N. pumilio). En las 
comunidades vistas en las sierras de 
Chachil y del Rucachoroy (Neuquén), 
se comporta así al principio, aprove­
chando la sombra y el abrigo de esos 
matorrales, para luego eliminarlos to­
talmente, cuando va alcanzando el es­
tado adulto.
b) Especies esciófilas. Son árboles 
que viven de preferencia en sitios 
sombríos o de escasa luminosidad, 
siendo típicos los que crecen en los 
estratos inferiores de un bosque y 
aun más objetivo, de una selva tropi­
cal y subtropical. Presentan por lo 
común las hojas con una simetría dor- 
siventral y la epidermis delgada, es­
tando los estomas escasamente pro­
tegidos.
En la región de los Montes Roca­
llosos de Norte América, Pinus con­
torta var. latifolia suele crecer asocia­
do a Picea engelmannii, pero constitu­
yendo un estrato arbóreo de menor 
altura, vale decir, es una especie do­
minada. Pero cuando se elimina a 
Picea engelmannii, especialmente por 
el fuego, que a su vez favorece la 
apertura de los conos del pino, enton­
ces se vuelve una especie dominante.
Si económicamente fuera factible, 
debe dejarse asentado que la máxima 
utilización de un rodal o de un stand, 
sería el de combinar adecuadamente 
especies heliófilas con esciófilas, ya 
que no obstante ocupar aparentemen­
te el mismo espacio físico, sin dudas 
que tienen distinto nicho ecológico.
Según Baker (1950, Principies of Sil- 
viculture), adaptado por Kramer y 
Koslowsky (op. cit., pág. 635), la to­
lerancia a la sombra de algunas espe­
cies arbóreas sería la siguiente, seña­
lándose con una x las que más se 
cultivan en la Argentina:






























C) Especies forestales con tolerancia 
intermedia a la sombra:
1. Coniferas 











x Q. borealis 
Q. vellutina 
Ulmus americana





x P. contorta (?) 








x Liquidambar styraciflua 
Prunus serótina
E) Especies forestales muy intoleran­










x Populus deltoides 
P. tremuloides
x Robinia pseudo-acacia 
xSall spp.
EL SUELO FORESTAL
Indudablemente que dentro del pre­
sente estudio va a ser preciso anali­
zar detalladamente cuáles son las me­
jores condiciones edáficas para las dis­
tintas especies forestales. Las carac­
terísticas de un buen suelo forestal 
depende mucho de su textura, deter­
minada por el tamaño y agregación de 
las partículas, de los nutrientes, de la 
profundidad, humedad, aireación, pH. 
Suelos bien profundos son aquellos 
con no menos de un metro de pro­
* Spruce es el nombre vulgar del género 
Picea en inglés.
fundidad, lo que permite un buen de­
sarrollo radicular. También se expre­
sa que los suelos superficiales son 
aquellos en los cuales las raíces no 
pueden penetrar a más de 0,50 m de 
hondo. Sin embargo, en la región an­
dino-patagónica se puede observar al­
tos fustares de Nothofagus y Austro- 
cedrus en suelos muy someros, a po­
co menos de 0,50 m de la roca madre. 
Es muy frecuente ello en zonas mon­
tañosas.
Pero en términos generales un buen 
suelo forestal debería ser profundo, 
poroso y de reacción ácida, con ex­
cepción de algunas especies, que co­
mo son los casos de Prosopis y Celtis, 
el suelo descansa sobre un estrato 
neutro o alcalino. Toumey y Korstian 
(op. cit., pág. 80), expresan que el cre­
cimiento, desarrollo, productividad y 
longevidad, la forma, la calidad de la 
madera, la tolerancia y reproducción 
están influenciados, o bien pueden 
ser modificados en los árboles, por 
el tipo de suelo.
Resulta oportuno traer a colación
lo que el autor observara en Caleta 
de la Colina (Hill Cove) de la Gran 
Malvina. Allí existe un establecimien­
to ganadero que además ha forestado 
con diversas especies exóticas, tales 
como Populus aff. alba, Pinus sylves- 
tis, Picea sitchensia, etcétera. Este 
Spruce *, según el señor Lionel Blake, 
administrador de la estancia, durante 
los primeros 25-30 años, tuvo un de­
sarrollo precario, pero a partir de esa 
edad, crecieron y desarrollaron mag­
níficamente, formando (año 1974) un 
monte extenso y denso, donde las 
plantas florecían y producían abundan­
tes conos y semillas fértiles, reprodu­
ciéndose intensamente. Supone el se­
ñor Blake que, o bien las plantas en­
contraron al principio un estrato sub­
terráneo impenetrable para las raíces, 
luego de lo cual pudieron perforarlo,
o no tuvieran a su alcance el hongo 
micorrítico específico, pudiendo pos­
teriormente obviar este inconveniente, 
máxime que muchas especies echan 
mano de otros hongos microrríticos. 
Piciea sitchensis es una excelente es­
pecie para forestar ciertos sitios de 
las Malvinas, aunque no todos, ya que 
prospera mal en la zona de Puerto 
San Carlos y en Puerto Argentino,
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donde es superado por Cupressus ma- 
crocarpa.
Reichart (1966), al referirse a la re­
lación entre los suelos y la produc­
ción forestal, manifiesta que en la Ar­
gentina las zonas boscosas natura­
les, implantadas en áreas con preci­
pitaciones relativamente elevadas, han 
dado origen a los siguientes tipos de 
suelos, bajo procesos pedogénicos, 
con predominio de lixiviación.
- Latosnies, en Misiones y el extre­
mo NE de Corrientes, pardo-rojizos
-  Pardos no cálcicos y planosólicos 
del Chaco.
-  Pardos forestales del Aconquija 
(Tucumán).
-  Canela y canela rojizos de Orán 
(Salta).
-.Pardos de bosque de la región an- 
dinopatagónica.
Presentan las siguientes caracterís­
ticas generales:
-  Horizontes bien definidos.
-  Gran estabilidad física.
-  Porosidad favorable.
-  Bajo peso específico aparente.
-  Buena movilidad del agua.
-  Drenaje interno favorable.
-  Moderado a elevado contenido de 
materia orgánica.
-  Moderada disponibilidad de nu­
trientes, contenidos principalmente 
en el humus.
-  Microflora y microfauna abun­
dante.
Manifiesta Reichart (op. cit.) que un 
factor importante es el que se refiere 
a la movilidad y disponibilidad de agua 
en el suelo. Establece que los suelos 
forestales tienen una gran capacidad y 
velocidad de absorción de agua, que 
se pierde rápidamente al eliminar el
1 Entre los días 16 y 21 de septiembre de 
1963, al celebrarse en Buenos Aires la Con­
ferencia Latinoamericana para el Estudio de 
las Regiones Aridas, el Comité Argentino pu­
so de relieve que en el país la región húme­
da cubre algo menos del 2 5 %  de la super­
ficie nacional, la legión semiárida alrededor 
del 1 5%  y  la árida aproximadamente el 
60 %.  Vale decir que el 75 %  del área te­
rritorial argentina sufre problemas de aridez 
•n  mayor o menor proporción.
bosque y destinarlos a la agricultura, 
por destrucción de la materia orgáni­
ca, degradación de la estructura, for­
mación de horizontes poco permea­
bles, compactación superficial y pérdi­
da de agua por escurrimiento y eva­
poración.
Recomienda la implantación de par­
celas experimentales bajo diferentes 
condiciones edáficas, variados sistemas 
de manejo y estudio comparativo de 
la velocidad de crecimiento, calidad 
de la materia prima producida, com­
portamiento frente a factores de cli­
ma y de plagas y enfermedades.
Finalmente, para valorar la aptitud 
forestal de un suelo, sugiere estudiar 
y conocer lo siguiente:
-  Textura del suelo.
-  Estructura.
-  Profundidad.
-  Peso específico aparente.
-  Porosidad.
-  Grado de humedad.
-  Características hídricas.
-  Movimiento del agua en el suelo.
Expresa que poco a poco se ha he­
cho en el país, en lo referente a sue­
los forestales:
-  Trabajos de drenaje.
-  Surcado en curvas de nivel.
-  Encalado.
-  Fertilización, etcétera.
ENSAYO DE DIVISION DEL PAIS 
EN AREAS DESTINADAS 
A LA FORESTACION
Cozzo (1976) se ocupa, entre otras 
cosas, de la plantación en áreas es­
peciales, recomendaciones que es ne­
cesario tener muy en cuenta cuando 
se desee obtener éxito en condicio­
nes de clima o de suelo no comunes.
a) Plantaciones en arenas o dunas 
costeras. Las especies más emplea­
das son Pinus radiata y P. pinaster y 
en menor escala P. halepensis y C. 
macrocarpa. A su vez, P. thunbergii, 
aunque de crecimiento lento, tiene la 
particularidad de resistir bien las bri­
sas del mar y el recubrimiento tan 
común de la arena por motivo del 
viento. En las dunas atlánticas al sur 
de Río Negro, con una precipitación
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de sólo 300 mm, expresa que única­
mente puede emplearse P. halepensi. 
Como especies fijadoras o coloniza­
doras previas se echa mano del “ trans­
parente" (Myoporum laetum) “ tama­
risco" (Tamarix gallica). Acacia longi- 
folia, A. saligna y otras especies fru­
gales y rústicas.
b) En arenas de médanos (medite­
rráneos). Dan muy buenos resultados 
Eucalyptus viminalis y E. camaldulen- 
sis, así como P. halepensis, P. pinea 
y Ulmus pumila, resistentes en alto 
grado a las sequías, que es otro de 
los inconvenientes para especies me- 
sófilas. En regiones con adecuada 
precipitación y de un clima templa­
do, son muy adecuadas las foresta­
ciones con Populus, habiéndose ob­
servado que los resultados son mejo­
res en médanos vivos que en los f i­
jados, ya que no tienen la competen­
cia de las raíces de las especies na­
tivas.
En el oeste de la provincia de Bue­
nos Aires, con precipitaciones de unos 
770 mm y una evapotranspiración de 
809 mm. Cita a Ubeda Molina (1961, 
Observaciones forestales en los Par­
tidos de Caseros, Pellegrini y Tren- 
que Lauquen del oeste de la provin­
cia de Buenos Aires. Rev. For. Arg. v 
(4): 115), quien manifiesta que en esta 
región tienen buen crecimiento Euca­
lyptus viminalis, E. macarthuri, E. ci- 
nerea y E. sideroxylon. Entre las co­
niferas se destacan P. radiata, luego 
P. pinaster y P. halepensis. También 
prospera muy bien el “ olmo del Tur- 
kestán" (Ulmus pumila).
c) Forestación en regiones áridas 
y semiáridas. Destaca Cozzo (op. cit.) 
que las 2/3 partes del territorio ar­
gentino recibe menos de 500 mm 
anuales de precipitación. Se deberá 
pues recurrir al riego en las prime­
ras o a ciertas prácticas culturales a 
fin de conservar mejor la humedad en 
las semiáridas. Pinus halepensis y 
Eucalyptus camaldulensis soportan 
condiciones de aridez, salinidad, esca­
sa profundidad del suelo y encharca- 
mientos, pero donde el suelo adquie­
re mejores condiciones, entonces con­
viene utilizar E. viminalis, prosperan­
do bien Cupressus macrocarpa y C. 
sempervirens. Agrega que en las zo­
nas secas de la provincia de Chubut,
con una precipitación de sólo 200 mm, 
principalmente invernales, vientos 
constantes y fuertes heladas, las es­
pecies que mejor se adaptan son: 
Eucalyptus camaldulensis, Pinus hale­
pensis, Cupressus macrocarpa, Ulmus 
pumila, Schinus molle y Tamarix spp. 
En I as bardas de las barrancas de 
los ríos Limay y Neuquén, donde los 
vientos suelen alcanzar hasta 100 
km/h y los suelos son pobres y pe­
dregosos, los inviernos muy fríos y 
en verano con temperaturas hasta de 
40°C, las mejores especies arbóreas 
son: Cupressus arizonica, C. semper­
virens, Eucalyptus camaldulensis, Ul­
mus pumila y Pinus halepensis, aun­
que el desarrollo de estas especies 
es precario.
Este mismo autor (Cozzo, 1981, Rev. 
As. For. Arg.) realiza y presenta un 
trabajo sumamente objetivo en lo que 
se refiere a consideraciones de la 
importancia ecológica del bosque o 
monte indígena, como a las especies 
que podrían cultivarse con mejores 
resultados. Presenta un mapa del país 
que divide en cuatro regiones, atenien­
do a las precipitaciones: Región hú­
meda, R. subhúmeda, R. semiárida y 
R. árida, siendo las más valiosas para 
estas últimas especies tales como 
Pinus halepensis, Eucalyptus camaldu­
lensis (con sus biotipos e híbridos na­
turales, Cupressus sempervirens y es­
pecies afines, junto con la gran va­
riación de formas que fluctúan entre 
las erectas y las horizontales, y que 
el autor considera que son de gran 
valor forestal: recomienda también Ul­
mus pumila u “ olmo del Turquestán".
Un capítulo que debe tenerse en 
cuenta es el que se refiere a Nuevos 
planes de introducción de especies 
adaptadas a regiones áridas y semi­
áridas y que deberían experimentarse 
en el país, a fin de disponer del ma­
yor potencial de especies forestales 
para los más distinguidos ambientes 
ecológicos, citando diversas entidades 
botánicas de los géneros Eucalyptus, 
Acacia, Tetraclinis, Azadirachtia, Cono- 
carpus, Prosopis, Boscia, Zizyphus, Pi­
nus, Casuarina, Albizzia, etcétera.
Sobre la base de todas las consi­
deraciones de carácter climático, edà­
fico y silvicultural, las que es preciso
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tener muy en cuenta cuando se de­
see lograr pleno éxito en los planes 
nacionales o regionales de forestación 
y reforestación, el autor ha intentado, 
como una primera aproximación, pre­
sentar una división del país en tres 
áreas naturales, subdivididas a su vez 
en subáreas húmedas, subhúmedas o 
subáridas y áridas.
Se recomienda efectuar antes de 
emprender cualquier plan, estudiar a 
fondo las condiciones del clima, las 
características del suelo y por sobre 
todas cjsss revisar prolijamente 
el catálogo sistemático de las espe­
cies arbóreas, muchas de las cuales 
pasen desapercibidas, echándose mano 
continuamente de un "stock” reduci­
do y repetido de forestales.
Las condiciones del país no son 
iguales para todo su amplio territorio, 
ni tampoco siempre un bosque culti­
vado debe tener por objetivo obtener 
el mayor volumen de madera. Porque 
si bien ello es de capital importancia 
para la Argentina, aun deficitaria en 
producción maderera y subproductos, 
es preciso recordar que una inmensa 
región requerirá la implantación de 
macizos forestales de protección con­
tra las inclemencias del clima (Pata­
gonia), contra la erosión eólica (La 
Pampa, sur de Córdoba, Oeste de la 
Provincia de Buenos Aires y de San 
Luis, etc.), la protección de las cuen­
cas hidrográficas en zonas de sierras 
y montañas (Salta, Jujuy, Tucumán, re­
gión andino-patagónica, etcétera).
Recordemos que la inmensa Patago­
nia árida, con unos 700 mil kilómetros 
cuadrados de superficie y una pobla­
ción minúscula, deberá en buena me­
dida su porvenir poblacional a las fo­
restaciones que deben realizarse. So­
lamente el que ha vivido, como el au­
tor, tantos años en esa apartada re­
gión de la Argentina, aún poco desa­
rrollada, comprenderá cuáles son las 
condiciones climáticas de la misma. 
Se impone un plan regional de fores­
tación en el más breve plazo.
I. Las áreas naturales para la implan­
tación de montes subtropicales.
A) Subárea húmeda. Abarca Misio­
nes, Corrientes, casi toda la provincia 
de Entre Ríos, el este de Formosa, del
Chaco y de Santa Fe y el área que 
ocupa la formación fitogeográfica de 
la selva tucumano-boliviana u ora- 
nense.
B) Subárea subhúmeda: Se extien­
de por el este de la provincia de Sal­
ta, este de Tucumán, gran parte de 
las provincias de Santiago del Estero, 
con excepción del sudoeste, el oeste 
de Formosa y del Chaco y el noroeste 
de Santa Fe. En toda esta subárea se 
produce un gran déficit de humedad 
durante los meses de abril y octubre.
II. Las áreas naturales para la im­
plantación de montes templado-cá­
lidos.
C) Subárea húmeda: Se ubica por 
el sur de Entre Ríos, sureste de San­
ta Fe y la mitad oriental de la pro­
vincia de Buenos Aires.
D) Subárea subhúmeda: Abarca el 
sur de Santiago del Estero, casi toda 
la provincia de Córdoba, excepto el 
de la porción sur de Santa Fe, el án­
gulo noreste de La Pampa y el centro 
noroeste y el suroeste, gran parte 
de la provincia de Buenos Aires. To­
da esta subárea tiene un gran déficit 
hídrico entre los meses de abril y 
septiembre.
E) Subárea árida: Es una gran ex­
tensión que abarca el centro de Sal­
ta, oeste de Tucumán, más de la mi­
tad oriental de Catamarca, La Rioja, 
San Juan y Mendoza, el noroeste de 
Neuquén, noroeste de Córdoba y casi 
íntegramente a las provincias de San 
Luis y La Pampa. Sufre de un gran 
déficit hídrico a lo largo de todo el 
año, y la implantación de montes fo­
restales deberán contar con el auxilio 
del riego, temporaria o permanente­
mente.
III. Las áreas naturales para la im­
plantación de montes en la Pata- 
gonia.
* F) Subárea húmeda andino-patagó­
nica: Comprende una franja angosta 
que va desde casi el norte de Neu­
quén, hasta la Tierra del Fuego e Isla 
de los Estados, recostada sobre la 
vertiente oriental de los Andes Pata­
gónicos, y en un ancho no superior 
a los 50 km, a veces casi nulo en
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Santa Cruz. Existe con frecuencia un 
déficit hídrico en los meses estivales.
G) Subárea húmeda de las Islas 
Malvinas: Con una precipitación me­
dia anual comprendida entre los 400 y 
los 650 mm; la temperatura media de 
enero casi de 9°C, la de julio ligera­
mente superior a los 2°C y una míni­
ma absoluta que no desciende por 
debajo de los 7°C bajo cero. (Cfr. 
Moore, 1968).
H) Subárea árida de la estepa pa­
tagónica: Puede subdividirse a su vez 
en un sector norpatagónico que abar­
ca los valles de los ríos Negro, Neu- 
quén, Limay, Chubut, etc., donde se 
practican cultivos bajo riego al ampa­
ro de cortinas protectoras de Populus 
nigra CV. Italica y P. alba f. pyrami- 
dalis, que también requieren irrigación 
y un sector surpatagónico que se ex­
tiende por Santa Cruz y el norte de 
la Tierra de! Fuego, donde el com­
portamiento forestal queda circuns­
cripto a sitios muy adecuados, desde 
el punto de vista de la protección 
del viento y de la provisión de agua 
de riego.
I) Subáreas de ecotonía estepa-bos­
que, que es una zona de tensión eco­
lógica entre las especies agresivas de 
la estepa patagónica y los bosques 
andino-patagónicos, al parecer en re­
gresión. Aquí el cultivo forestal pue­
de realizarse sin la ayuda del riego, 
aunque los resultados jamás podrán 
compararse con los situados en ple­
na formación subantártica.
SINTESIS
En los catálogos que he preparado 
figuran 947 especies arbóreas culti­
vadas en la Argentina, muchas de 
ellas hasta el presente como orna­
mentales, montes de abrigo, etcétera. 
Dentro de este número se incluyen 
numerosas especies de alto valor fo­
restal, y que permanecen olvidadas.
El total de familias botánicas se 
eleva a 90, con 339 géneros, corres­
pondiendo a las Gimnospermas 8 fa­
milias, 36 géneros y 191 especies. En 
cambio en las Angiospermas esas can­
tidades se elevan a 82 familias, 303 
géneros y 756 especies botánicas.
Las familias de mayor representa- 
tividad numérica son: Mirtáceas con
138 especies, Pináceas con 119, Legu«
miñosas con 96 y Rosáceas 40.
Las familias más notables por sus 




















Los géneros botánicos de árboles 





























Dentro de los dos géneros con ma­
yor importancia, por el momento, fo­
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restal, deben señalarse a los siguien­
tes:
Pinus, se cultivan 76 especies, pero 
de las cuales son de cultivo forestal 
frecuente 16, que si se tiene en cuen­
ta solamente a Pinus taeda, P. cari- 
baea, P. elliotti, etc., entre los pinos 
tropicales y subtropicales y Pinus 
ponderosa y P. contorta var. latifolia, 
entre las especies de clima templado, 
queda reducida a la mitad la cantidad 
mencionada. Alrededor de 43 espe­
cies de Pinus han sido más o menos 
recientemente introducidas y se las 
está experimentando.
Eucalyptus, se cultivan unas 90 es­
pecies, en su mayoría de clima tem­
plado-cálido y subtropical, pero de ese 
total, solamente unas 20 especies for­
man el núcleo de importancia forestal.
Finalmente es de destacar la im­
portancia que significa el cultivo de 
los Populus y de los Salix en un área 
ecológica tan favorable, como lo es el 
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APERTURA DEL ACTO POR EL PRESIDENTE 
Dr. Antonio Pires
Hoy nos congrega un feliz 
acontecimiento en la vida de 
esta Institución. Con la incor­
poración del Ing. Agr. Milán Jor­
ge Dimitri la Academia Nacio­
nal de Agronomía y Veterinaria 
acrecienta sus valores y su ca­
pacidad de expresión.
Es el décimo octavo Acadé­
mico de Número que se incor­
pora desde que por benevolen­
cia de los colegas, del azar y 
de las circunstancias, tengo el 
privilegio de presidir esta Ins­
titución Académica. Verla cre­
cer en comodidades, patrimonio 
y realizaciones que la prestigian 
constituye, sin duda alguna, un 
motivo de honda satisfacción y 
justificada alegría que alcanza 
por igual a todos los académi­
cos que hoy la integran. Ellos 
han sido y son los verdaderos 
protagonistas de la obra realiza­
d a ... Y yo nada más que uno 
entre ellos.
El Académico Ing. Agr. Arturo 
Ragonese ha asumido la atra­
yente responsabilidad de reci­
bir al recipiendario y destacar 
sus esclarecidos valores cientí­
ficos, profesionales y éticos que 
cubren con creces los requeri­
mientos estatutarios para ser 
miembro en este Cuerpo que en 
sus 80 años de vida se fortale­
ció porque se desarrolló entre 
d ificu ltades ... entre profundas 
sombras y tenues lu c e s ... y 
porque — en su ayer—  tuvo 
hombres hechos a medida de las 
circunstancias.
Para ser Académico — dice el 
Estatuto—  el candidato deberá 
poseer concepto público de mo­
ralidad intachable, haber des­
collado en disciplinas c ien tífi­
cas que atañen a las ciencias 
agronómicas o las ciencias ve­
terinarias o haber sobresalido 
en el desempeño de importan­
tes funciones públicas o en Ja 
docencia universitaria, o en la 
publicación de obras científicas 
originales que acrediten capaci­
dad destacada.
En el caso de D im itri podría 
sustituirse el “ o”  que condicio­
na opciones por el “ y " que obli­
ga a dar respuestas satisfacto­
rias a todas ellas. La hoja de 
vida de Dim itri — por nutrida, 
variada y eficiente— , cumpli­
menta todas las posibilidades 
que el Estatuto ofrece al ilum i­
nado caminante que ordena su 
vida a su verdadero “ yo”  para 
ocupar un sitial académico.
Cuando escuchéis al padrino 
elegido veréis que D im itri ha 
sobresalido como científico de 
nota y que se ha destacado en
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el desempeño de Importantes 
funciones públicas; como así 
también en la docencia univer­
sitaria y como publicista de 
obras científicas que acreditan 
un talento excepcional. En to­
do fue “ uno” y “ bueno” . Frente 
a Dim itri sobra su ve rdad ... y 
esta no necesita de falsas ves­
tiduras.
Por mi parte, deseo recordar 
un feliz episodio que hace a la 
vida de esta Corporación y que 
se relaciona con el Ing. Agr. Di­
m itri. El año 1982 la Academia 
alentaba el firme propósito de 
darle sentido de realidad a la 
¡dea de crear y sostener un pro­
ceso de exteriorización de la 
Corporación en distintos lugares 
de la Nación promoviendo la c ir­
culación de los valores humanos 
que la integran y nutren con su 
sabiduría, y con la esperanza de 
influ ir favorablemente en el 
progreso regional y de que su 
voz rectora sea un valioso ins­
trumento en el ordenamiento 
del país, en un marco de orden, 
de paz y de moralidad.
La primera instancia de es­
te proyecto tuvo lugar en la 
ciudad de Río Cuarto, Córdoba. 
Se contó — entonces—  con la 
más decidida y eficaz colabora­
ción de la Universidad Nacional 
de Río Cuarto y con el auspicio 
de la Secretaría de Cultura de 
la Presidencia de la Nación, del 
Gobierno de Córdoba y de la 
Municipalidad de la menciona­
da ciudad, que declararon de in­
terés regional la Jornada Aca­
démica programada.
Al pronunciar las palabras de 
apertura de ese acto dejé cons­
tancia que episodio tan trascen-
dsnte fue posible en buena par­
te gracias al apoyo entusiasta 
y bien encauzado del Rector, 
Milán Jorge Dimitri y del Deca­
no de la Facultad de Agronomía 
y Veterinaria, Ing. Agr. Miguel 
Angel Tiscornia.
“ Este encuentro — manifes­
té—  nos dice de gobernantes 
y autoridades que llenan sus lu­
chas por los ideales que sus­
tentan al servicio de la patria y 
de los valores de un humanismo 
científico s o c ia l. . . ”  “ Nos dice 
— agregué—  de personas cons­
picuas que no delegan el enor­
me caudal de preocupación que 
llevan en sí, que sostienen el 
aspecto ansioso de sus inquie­
tudes y el poder de sus desve­
los en el pequeño mundo en 
que les toca actuar".
La Academia, teniendo en 
cuenta la importancia que la 
Jornada Académica realizada en 
Río IV tiene en su historia y el 
valor de las disertaciones es­
cuchadas, publicó un tomo de 
cien páginas que testimonia el 
esfuerzo realizado, la intención 
que lo inspiró y la buena volun­
tad de hombres del pensamien­
to y del gobierno que lo embe­
llecieron.
Y como programa de tal sig­
nificación vale en la medida en 
que se exprese y sostenga, de 
inmediato, también por in iciati­
va de esta Corporación se pro­
grama, organiza y lleva a cabo 
otra Jornada Académica más 
ambiciosa, con la presencia de 
varias Academias Nacionales, 
en Ushuaia, auspiciada por la 
Secretaría de Cultura de la Na­
ción y del Gobierno de Tierra 
del Fuego.
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Actualmente se sostienen 
gestiones para concretar otras 
reuniones similares en La Pam­
pa, Mendoza y Neuquén.
Sería de lamentar si este pro­
grama de insospechada tras­
cendencia nacional en lo cultu­
ral, político, social y económi­
co, iniciado con tan buenos aus­
picios, se viera frenado en una 
época y en un momento en que 
con ansiedad se busca la uni­
dad nacional y nos cuesta sen­
tirnos hermanos.
Así ciñan las dificultades ha 
de procurarse que este progra­
ma tenga vida, rico contenido 
y vigor. Se recordará siempre 
que tuvo un principio y que 
nuestro recipiendario de hoy 
fue uno de sus protagonistas.
Con la sencillez que lo carac­
teriza dijo Dimitri en el discur­
so que pronunció en el acto de 
apertura: ‘‘Estas Jornadas Cien­
tíficas, enorgullecen a nuestra 
joven Universidad que no ha es­
catimado su apoyo, consideran­
do la trascendencia técnico- 
científica que ellas represen­
tan” .
Vayamos ahora — señoras y 
señores—  con inocultable ale­
gría—  a la parte venturosa de 
este instante excepcional en la 
vida de un hombre que cultiva 
la ciencia y suma empeños que 
valorizan el tie m p o ... de un 
científico que pasa por la vida 
dejando en pos de sí una jor­
nada luminosa de conquistas to­
da realizada... que brinda uno 
de los espectáculos más admi­
rables que puede ofrecer el ser 
humano: el de la grandeza en la 
sencillez. Dim itri hará honor a la 
distinción máxima que se le con­
f ie re .. .  y en esta Corporación 
será un magnífico servidor.
El sitial que le espera no 
está vacío. En él están las au­
sencias sentidas, la angustia, 
la melancolía, la tristeza, el do­
lor y la esperanza. . . la vida y 
obra de maestros que llegaron 
con la heráldica del trabajo y 
de la creación, que entregaron 
testimonios que multiplicaron 
su nombre. Hoy con el poder 
del recuerdo será evocado el 
Ing. Santos Soriano, que fue uno 
de sus maestros. También lo 
fue mío allá por el '23. Soriano 
amó el suelo de la patria. Lo 
escudriñó con pasión científica 
y ciudadana, hizo escuela, tuvo 
discípulos, sirvió al país y hon­
ró a esta Corporación.
Como véis el sitial no está 
vacío. En él hay una v id a ... 
una o b ra ... una vocación ... 
Color e insp irac ión ... y tam­
bién pasiones.
Dimitri, amigo mío: estos atri­
butos, que con júbilo me dis­
pongo a entregarte, te colocan 
en ese sitial que ansioso te es­
pera. Para ti es un nuevo traba­
jo. El éxito está a tu lado por­
que en ti está la voluntad siem­
pre en guardia y la idea siem­
pre en vendimia; y en ti hay 
luz y firmeza.
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PRESENTACION POR EL ACADEMICO DE NUMERO 
Ing. Agr. Arturo E. Ragonese
La Academia Nacional de 
Agronomía y Veterinaria se reú­
ne hoy en sesión pública para 
incorporar a su seno, como 
Académico de Número, al Ing. 
Agr. Milán J. D imitri, que ha 
descollado, con nítido relieve, 
en el desempeño de su profe­
sión, por sus trabajos c ientífi­
cos y una conducta y compor­
tamiento irreprochables.
El Ing. Agr. Milán J. Dimitri 
nació en la Capital Federal el 
3 de febrero de 1913.
A temprana edad (dos años y 
medio), su familia se radicó en 
Punta Arenas (Chile), donde 
realizó sus estudios primarios 
y secundarios. El Rvdo. Juan 
Torres, un excelente educador, 
despertó por primera vez, su 
amor por la naturaleza.
De regreso a Buenos Aires 
ingresó en la Facultad de Agro­
nomía y Veterinaria de Buenos 
Aires, donde obtuvo el títu lo  de 
Ingeniero Agrónomo en el año 
1943.
Tuvo allí como profesores a 
los Ingenieros Agrónomos Lo­
renzo R. Parodi y Arturo E. Bur- 
kart, que a tantos botánicos y 
agrónomos argentinos han con­
tribuido a capacitar.
Todos los que hemos sido 
discípulos de esos hombres
virtuosos, que formaron parte 
de esta Academia, sabemos de 
su generosidad, de su espíritu 
de sacrificio, dispuestos siem­
pre a comunicar sus sabias en­
señanzas y exhibir el ejemplo 
de sus vidas intachables, sin 
mácula alguna.
El Ing Agr. Milán J. D im itri, 
aún siendo estudiante, se incor­
pora al Laboratorio de Botánica 
Carlos Spegazzini, del M iniste­
rio de Agricultura de la Nación.
A llí lo conocí en el año 1945, 
cuando fui designado Director 
del Instituto de Botánica Agrí­
cola, en la Dirección de Inves­
tigaciones Agrícolas (Secretaría 
de Agricultura y Ganadería de 
la Nación).
Desempeñaba el cargo de Di­
rector General, el Ing. Agr. Ra­
fael García Mata, un hombre 
con dotes excepcionales para 
el desempeño de cargos direc­
tivos, como lo he destacado en 
otras oportunidades, ecuánime, 
generoso, que siempre nos brin­
dó todo su apoyo permitiendo 
reunir allí a un grupo de botá­
nicos verdaderamente extraor­
dinario.
El contacto permanente con 
esos destacados compañeros de 
trabajo, permitió al Ing. Agr. M i­
lán J. D imitri, modelar de fin iti­
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vamente su carácter y riguro­
sidad científica.
Desempeñaba el cargo de Jefe 
de la División Sistemática de 
Plantas Cultivadas, que le per­
m itió adquirir conocimientos es­
pecializados en esa disciplina 
botánica.
Actualmente es el agrónomo 
más capacitado sobre ese tema 
en el país.
Fue el principal colaborador 
del tomo sobre Sistemática de 
la “ Enciclopedia Argentina de 
Agricultura y Jardinería” , valio­
sa obra, dirigida por el Ing. Agr. 
Lorenzo B. Parodi, publicada por 
la Editorial Acmé.
Sobre un total de 183 familias 
descriptas en esa obra, con cla­
ves de géneros y especies y 
hermosas ilustraciones, es au­
tor de 179 familias.
En los años 1972, 1978 y 1980, 
a p a re c ie ro n  otras ediciones, 
ampliadas y corregidas a cargo 
exclusivamente del Ing Agr. Mi­
lán J. D imitri, por fallecimiento 
del Ing. Agr. Lorenzo R. Parodi.
Ha publicado, asimismo, di­
versos trabajos sobre plantas 
cultivadas de la región de los 
bosques andino-patagónicos, li­
toral patagónico y las Islas Mal­
vinas, ya que formó parte de 
dos expediciones científicas de 
estudio al archipiélago, patroci­
nadas por la Sociedad C ientífi­
ca Argentina, en los años 1974 
y 1979.
En el año 1953 fue designado 
Director de la División Protec­
ción de la Naturaleza, en Par­
ques Nacionales, ca rgo  que 
desempeñó hasta 1969. Su in­
corporación significó uno de los 
períodos de labor más fructífe ­
ra de esa Institución.
La tarea desarrollada en ia 
Dirección de Protección de la 
Naturaleza, adquirió entonces 
gran relieve, puesto de mani­
fiesto en la organización de cur­
sos internacionales, conferen­
cias, publicaciones y proyectos 
de nuevos Parques Nacionales.
El Ing. Agr. Milán J. Dimitri 
contrajo matrimonio el 19 de 
octubre de 1954, con la señorita 
Manuela González, con la cual 
tuvo cuatro hijos, un varón y 
tres mujeres, que han compar­
tido, desde ese entonces, las 
alegrías y sinsabores que siem­
pre nos depara la vida.
En el año 1962 obtuvo una 
beca de la Fundación Guggen­
heim, para estudiar en la Uni­
versidad de C o lo ra d o  (Fort 
Collins), bajo la dirección del 
Profesor Dr. Richard T. Word. 
Posteriormente fue invitado a 
visitar los Parques Nacionales 
de Estados Unidos, viaje que le 
permitió acrecentar considera­
blemente sus conocimientos so­
bre el particular.
Como resultado de los estu­
dios realizados en Estados Uni­
dos, con motivo de su beca, pu­
blicó un trabajo titulado: “ Los 
procesos de sucesión y zona- 
ción vegetal en los bosques de 
montaña” .
Su actividad docente ha sido 
muy intensa, ya que además de 
sus clases como profesor, ha 
dictado cursos especiales y 
ocupado importantes cargos di­
rectivos, entre otros los que se 
detallan a continuación.
1) Ayudante de trabajos prácti­
cos de Microscopía, de la 
cátedra de Botánica de la Fa­
cultad de Agronomía y Vete­
rinaria de Buenos Aires, a
8
cargo del Ing. Agr. Lorenzo 
R. Parodi (1955-1960).
2) Profesor Titular de la cátedra 
de Morfología y Sistemática 
Vegetal, de la Facultad de 
Agronomía de la Universi­
dad Nacional de La Plata 
(1961-1978).
3) Profesor “ ad-honorem” de la 
cátedra de Conservación de 
la Naturaleza de la Facultad 
y Museo de La Plata (1972- 
1973).
4) Curso de Ecología Vegetal 
y Botánica Forestal de la Fa­
cultad de Agronomía y Zoo­
tecnia de la Universidad Na­
cional de Tucumán (1957- 
1958).
5) Curso de Ecología Vegetal 
en el Departamento de Agro­
nomía de la Universidad Na­
cional del Sur, verano 1964- 
65.
6) Decano de la F acu ltad  de 
Agronomía de la Universidad 
Nacional de La Plata (1976- 
1978).
7) Rector de la Universidad Na­
cional de Río Cuarto (Córdo­
ba), 1979-1983.
Durante el desempeño de su
labor profesional ha recibido
numerosas distinciones, entre
otras:
1) Superintendente h o n o ra rio  
del Parque Nacional Arcadia, 
del Estado de Maine, Estados 
Unidos.
2) Miembro honorario del Insti­
tuto Superior del Profesorado 
“ Antonio Ruiz de Montoya” , 
Posadas, Misiones, depen­
diente del Obispado Regio­
nal.
3) Presidente honorario del Co­
mité Argentino de Conserva­
ción de la Naturaleza.
4) Miembro correspondiente del 
Instituto Ecuatoriano de Cien­
cias Naturales, Quito, Ecua­
dor.
5) Académico correspondiente 
de la Academia Nacional de 
Ciencias de Buenos Aires.
6) Premio Municipal de Ciencias 
L. Holmberg, 1961, discerni­
do por la Academia Nacional 
de Ciencias Exactas, Físicas 
y Naturales, por el libro “ Los 
eucaliptos en la s ilv icu ltura” , 
en colaboración con el inge­
niero agrónomo Héctor Man- 
gieri.
7) Premio Wallace Atwood, año 
1969, y segundo premio na­
cional de Ciencias otorgado 
por la Comisión Nacional de 
Cultura, a todos los autores 
de la obra “ Argentina, suma 
de geografía” . El ingeniero 
agrónomo Milán J. Dim itri re­
dactó el capítulo correspon­
diente a “ Parques Naciona-
I » ies .
Cuando el ingeniero agróno­
mo Milán J. Dim itri se desem­
peñaba en la Dirección de Con­
servación de la Naturaleza bajo 
su dirección se confeccionó un 
valioso herbario que él perso­
nalmente o sus colaboradores 
recogieron en sus numerosos 
viajes botánicos.
Es autor de una publicación 
de divulgación: “ Pequeña flora 
de los Parques Nacionales andi­
no-patagónicos” , en la cual figu­
ran dibujadas todas las especies 
mencionadas, muy útil para los 
turistas que desean conocer la 
flora de esa zona.
Asimismo, ha publicado nu­
merosos trabajos sobre las co­
munidades y especies que habi­
tan en esa región, entre otras:
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1) El nombre botánico del raulí 
(fagáceas).
2) Descripciones e iconogra­
fías botánicas de las espe­
cies indígenas de los Par­
ques Nacionales andino-pa­
tagónicos.
3) Una nueva especie de Ara- 
chnites (Corsiáceas).
4) Estudio fitosociológico de 
dos comunidades de Myr- 
ceugenella api cu lata, del 
Parque Nacional Nahuel Hua- 
pí.
5) Estudio fitosociológico de 
una comunidad edáfica del 
Parque N ac iona l Nahuel 
Huapí.
6) Alpine tundra in Mt. Cate­
dral in the Southern Andes.
7) Estudio ecológico de la re­
gión continental sur del 
área andino-patagónica.
8) Estudio botánico y ecológi­
co de la vegetación de la 
cuenca del río Manso supe­
rior.
9) La sucesión vegetal en el 
Delta del río Pucará, del Par­
que Nacional Lanín.
10) La flora arbórea silvestre y 
cultivada de los bosques an­
dino-patagónicos.
11) La región de los bosques an­
dino-patagónicos.
Esta última fue publicada en 
la Colección Científica del INTA.
De este último trabajo se 
transcribe la opinión del ingenie­
ro agrónomo Arturo E. Burkart, 
en una carta dirigida al ingenie­
ro agrónomo Milán J. Dimitrir
“ Hace poco adquirimos su no­
table obra «La región de los bos­
ques patagónicos. Sinopsis ge­
neral»», que me ha gustado mu­
cho por su valiosa y concisa in­
formación, muy bien presentada 
por un verdadero conocedor de 
esa hermosa flora y con revela­
dores capítulos como aquel, so­
bre paleobotánica.
’’Poco después nos llegó el 
primer volumen de la segunda 
edición de la «Enciclopedia Ar­
gentina de Agricultura y Jardine­
ría»», que fundara el inolvidable 
Parodi, también excelentemente 
presentada y reformada por us­
ted. Como colaborador de la 
misma me siento satisfecho de 
esta obra, de alto nivel, a la que 
auguro pleno éxito editorial, por­
que sé que la demanda trascien­
de nuestras fronteras y ileva la 
obra de los botánicos argenti­
nos a otros ámbitos. También 
sinceramente agradezco las re­
ferencias a nuestro Instituto Dar- 
winion y a mi modesta partici­
pación, pues siempre deseamos 
ser útiles a nuestros investiga­
dores.
” Le dirijo pues complacido 
estas líneas para felicitarlo por 
tan magníficas obras que lo 
muestran a usted en el pinácu­
lo de la actividad botánica.”
Tal vez el recuerdo de su in­
fancia en Punta Arenas (Chile), 
en el confín meridional del con­
tinente americano, es lo que lo 
indujo a prestar particular rele­
vancia en sus investigaciones 
botánicas, a la zona andino-pata­
gónica.
El ingeniero agrónomo Milán 
J. Dim itri, puede sentirse am­
pliamente satisfecho, como bo­
tánico y como argentino, de ha­
ber contribuido, junto a algunos 
eficientes colaboradores al me­
jor conocimiento de esa región 
montañosa, de incomparable be-
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Ileza, común a Chile y nuestro 
país, con valles transversales, 
glaciares y numerosos lagos de 
aguas profundas y azules, c ir­
cundados por bosques de Notho- 
fagus y otras especies arbóreas.
Ha realizado pues una valiosa 
contribución, si bien parcial, de 
nuestro territorio, cumpliendo 
así lo manifestado por el distin­
guido profesor de origen belga 
ingeniero agrónomo Lucien Hau- 
man, creador de una escuela de 
destacados botánicos argenti­
nos, cuando decía: "Entre los 
deberes humanos más sagrados 
figura para cada país civilizado, 
el de estudiar el pedazo de pla­
neta que le ha sido conferido 
por el destino.”
Vida intensa y fructífera la del 
ingeniero agrónomo Milán J. Di- 
m itri.
Su incorporación a esta Aca­
demia representa un valioso ga­
lardón y justo reconocimiento a 
su meritoria labor.
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SEMBLANZA DE SU ANTECESOR
EN EL SITIAL N9 13 Ing. Agr. Santos Soriano
Asumo en estos momentos la 
grave responsabilidad de reali­
zar una semblanza del que fue­
ra distinguido académico y pro­
fesor ingeniero agrónomo San­
tos Soriano, cuyo sitial me hon­
ro en ocupar modestamente.
Nació Santos Soriano en Po­
tenza el 10 de octubre de 1899, 
en la Basilicata, situada al este 
de la bella región de Nápoles. 
Era, pues, por nacimiento, italia­
no y argentino por opción y co­
razón, nación ésta, a la que hon­
ró con su destacada actuación 
en la vida profesional y ciuda­
dana.
Realiza sus estudios de agro­
nomía en la Facultad de Agrono­
mía y Veterinaria de Buenos A i­
res, recibiéndose en el año 1922 
con Medalla de Oro, por ser el 
alumno de su promoción con 
más alto promedio. En esos 
años también otros distinguidos 
colegas e investigadores, como 
L. R. Parodi, Juan B. Marchionat- 
to, C. A. Lizer y Trelles, por no 
citar más que a algunos, fueron 
más o menos compañeros o coe­
táneos y formaron una conjun­
ción de maestros destacados, a 
quienes tuve la suerte de tener 
como docentes. Fue, pues, So­
riano, parte de una generación 
de hombres sobresalientes, en 
los cuales, no me caben dudas, 
influyera la sabiduría de Lucien 
Hauman, verdadero hito en la 
historia de la agronomía argen­
tina.
Inicia Santos Soriano su acti­
vidad universitaria siendo aun 
alumno, el 19 de agosto de 1920, 
como Ayudante del Laboratorio 
de Biología de la cátedra d irig i­
da por Hauman, pasando poste­
riormente a desempeñarse co­
mo Jefe de Trabajos Prácticos 
de Microbiología hasta el 28 de 
febrero de 1929. También cum­
ple tareas de Jefe de Trabajos 
Prácticos de Química Orgánica 
y Biológica, junto a profesores 
como Alfredo Sordelli y Orsini 
Nicola.
Junto a estos brillantes profe­
sionales y con la chispa que So­
riano tenía en su espíritu, pro­
pia de los varones con vocación, 
fue madurando y tanto es así 
que asume el cargo de Profesor 
Suplente de Microbiología Agrí­
cola en la Facultad de Agrono­
mía de La Plata, quedando en 
ejercicio de la misma hasta 
marzo de 1931, hasta llegar f i ­
nalmente a ocupar por concur-
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so de antecedentes la titu la ri­
dad de Microbiología Agrícola 
en la Facultad de Agronomía y 
Veterinaria de Buenos Aires. Me 
contaba un colega, que en La 
Plata los alumnos se aglomera­
ban en las puertas, en las ven­
tanas, para escuchar las profun­
das clases de este egregio pro­
fesor. Su persona, su prestan­
cia, el dominio del idioma, el 
conocimiento terrib le de su es­
pecialidad, fruto de un proceso 
continuo de investigación, hicie­
ron que Santos Soriano fuera el 
prototipo de profesor universi­
tario, culto y justo y si bien a 
veces inflexible, jamás dejó de 
trasuntar su amor y compren­
sión por el estudiante. Yo mis­
mo lo he comprobado, pues fue 
mi profesor y luego mi amigo.
Su hoja de vida está pletórica 
de cargos honoríficos, entre los 
que figuran su actuación como 
Consejero Académico, Delegado 
ante la Universidad, Miembro 
permanente de la Comisión In­
te rn a c io n a l de Nomenclatura 
Bacteriológica, Delegado de la 
Facultad a Congresos y reunio­
nes de su especialidad, Presi­
dente de la Sección Microbiolo­
gía en el Primer Congreso Lati­
noamericano de Microbiología 
de México (1958), Presidente de 
la Sección Agricultura en el II 
Symposium Interamericano pa­
ra la Aplicación Pacífica de la 
Energía Nuclear (1959), etc.
Asiste el ingeniero Soriano a 
numerosos congresos y reunio­
nes y en sus viajes de estudio 
y reconocimiento de centros de 
su materia, recorre países corro 
Estados Unidos, Alemania, Ho­
landa, Francia, Bélgica, Inglate­
rra, España y . .. también su pa­
tria natal, Italia, concurriendo a 
los laboratorios de Química Mi- 
crobiológica del Instituto de Hi­
giene de Roma y las cátedras 
de Microbiología Agrícola e In­
dustrial de las universidades 
peninsulares de Milano y Pavia.
En Inglaterra, en el Departa­
mento del Suelo de la Estación 
Experimental de Rothamsted rea­
liza los trabajos sobre aisla­
miento y cultivo de bacterias ni- 
trificantes del suelo, y en Ho­
landa en el Instituto de Micro­
biología de la Universidad de 
Agricultura de Wageningen, rea­
liza demostraciones experimen­
tales de los métodos de obser­
vación y estudio “ en vivo” de la 
microflora y microfauna del 
suelo.
También asiste en la Univer­
sidad de California, estudiando 
un grupo de bacterias descu­
biertas por Soriano en 1939, a 
las que reúne luego en nuevo 
orden sistemático, las Flexibac- 
teriales.
Aparte de sus labores como 
investigador publica más de 50 
trabajos, con letra mayúscula, 
llevados todos a cabo con una 
rigurosidad científica ejemplar, 
ya que era intransigente hasta 
consigo mismo.
Entre algunos otros trabajos 
de investigación Santos Soria­
no realiza varios, entre los que 
caben citar “ Notas sobre algu­
nos casos de Taxonomía Bacte­
riana incierta”  que presenta al
I Congreso Latinoamericano de 
M ic ro b io lo g ía ; “ Aplicaciones 
agropecuarias de la energía ató­
mica en Argentina” ; “ Estudio 
sobre microorganismos de la ni-
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trificación acuática en el océa­
no” . También lleva a cabo un 
plan de investigación por conve­
nio con CAFPTIA, titulado ‘‘De­
terminación de los procesos 
microbiológicos de importancia 
agrícola para el mantenimiento 
de la fertilidad del suelo” 
(1962).
Los premios que ha obtenido 
a lo largo de su fructífera vida 
trasuntan el genial espíritu de 
este precursor:
-  Becado por la Ciudad de 
Buenos Aires, para cursar sus 
estudios universitarios en la Fa­
cultad de Agronomía y Veteri­
naria de Buenos Aires.
-  Medalla de oro al mejor 
alumno de su promoción (1918- 
1921).
-  Becado por la Universidad 
de Buenos Aires para efectuar 
estudios de especialización so­
bre Fermentaciones microbianas 
con las autoridades e institucio­
nes siguientes: Dr. W. Henne- 
berg, Bakteriologisches Institut 
der Preussischen Versuchs und 
Forschungsanstalt fü r M ilchwir-
tzschaft, Kiel y en Holanda con 
el Dr. A. J. Kluyver, en el Labo- 
ratorium voor Microbiologie.
-  Becario de la Fundación 
Guggenheim para realizar estu­
dios de disociación microbiana 
provocada por radiaciones en la 
Universidad de Wisconsin y Uni­
versidad de California.
También el Ing. Santos Soria­
no condujo trabajos de intensi­
ficación de los alumnos, que pa­
ra un profesor universitario sig­
nifica el reconocimiento que ese 
sexto sentido del alumno tiene 
hacia el profesor que vale.
Y en esto Soriano fue supe­
rior, dirigiendo por aquel enton­
ces una cátedra ejemplar, que 
debiera servirnos de ejemplo.
Muere Santos Soriano casi ol­
vidado el 16 de ju lio  de 1983.
Que esta modesta semblanza 
sea lo menor que yo pueda ofre­
cer a tan digno académico, al 
cual pude ver por última vez en 
San Martín de los Andes, donde 
su inquietud aún lo llevaba a in­
vestigar la bacteriología de al­
gunas de las aguas de aquella 
bella región.
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La A cadem ia  Nacional de 
Agronomía y Veterinaria efec­
tuó la entrega del Premio “ Mas- 
sey-Ferguson” correspondiente 
al año 1983, durante una sesión 
pública realizada en el salón de 
actos “ San M artín" de la Bolsa 
de Cereales de Buenos Aires. 
La distinción fue adjudicada a la 
Congregación Salesiana en la 
Argentina, por su destacada con­
tribución a la enseñanza agro­
pecuaria.
El acto contó con la presencia 
de la Subsecretaría de Culto, 
Dra. María Teresa Francisca 
Merciadri de Morini; del Subse­
cretario de Agricultura, Ing. Agr. 
Norberto H. Pasini; del Presiden­
te de la Bolsa de Comercio de 
Buenos Aires, señor José Cort; 
altas autoridades nacionales y 
eclesiásticas, p re s id e n te s  de 
Academias Nacionales, autorida­
des universitarias, académicos, 
directivos de entidades empre- 
sarias y de la producción, de la 
banca oficial y privada, premia­
dos anteriores, representantes 
del periodismo y numerosos sa­
cerdotes, hermanas religiosas y 
laicos integrantes de la Familia 
Salesiana en la Argentina.
El Premio “ Massey-Ferguson" 
que se otorga por séptima vez, 
tiene por finalidad recompensar 
a la persona o personas que en 
nuestro país hayan hecho algu­
na va lio sa  c o n tr ib u c ió n  al 
desarrollo agropecuario. El Ju­
rado Académico que acordó la 
distinción fue presidido por el
Académico de Número Dr. Nor­
berto Pedro Ras e integrado por 
los Académicos Ings. Agrs. Die­
go J. Ibarbia y Arturo E. Ragone- 
se y los Dres. Enrique García 
Mata y Ezequiel C. Tagle.
Abrió la sesión el Presidente 
de la Academia, Dr. Antonio Pi­
res, quien reseñó la trayectoria', 
el prestigio y proyección que el 
Premio ha alcanzado a través de 
sus sucesivas ediciones, en que 
han sido premiadas personali­
dades dé trayectoria larga y 
ejemplar que han trascendido el 
marco de sus actividades indi­
viduales en beneficio de la co­
munidad y del progreso del país, 
haciendo también una sentida 
relación de sus vinculaciones 
con la Obra Salesiana desde su 
juventud.
Seguidamente habló el Dr. Ro­
berto J. Solari, presidente de 
Massey-Ferguson Argentina S.A., 
quien se refirió a la destacada 
labor desarrollada por el Jurado 
de la Academia a través de los 
años en vigencia del Premio y 
a la feliz elección efectuada al 
adjudicarlo a la Congregación 
Salesiana.
A continuación el Académico 
de Número y presidente del 
Jurado, Dr. Norberto P. Ras, 
puso de manifiesto los relevan­
tes méritos que motivaron la 
adjudicación del Premio, en fo r­
ma unánime, reseñando las d ifí­
ciles circunstancias que vivía 
nuestro país cuando iniciaron 
aquí su labor los primeros mi­
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sioneros sa le s ia n o s  arribados 
hace más de un siglo.
Acto seguido, el Presidente 
de la Academia, Dr. Antonio Pi­
res, procedió a hacer entrega del 
Diploma y Medalla de oro que 
acreditan el galardón otorgado, 
así como un cheque por la suma 
de $a 500.000 al Presbítero Wan- 
ceslao H. Maldonado, Inspector 
Provincial de la Obra de Don 
Bosco de Buenos Aires, Santa 
Cruz y Tierra del Fuego, quien 
los recibió en nombre de la Con­
gregación Salesiana en la Argen­
tina.
Cerrando el acto se escuchó 
la palabra del Prebístero Wen­
ceslao H. Maldonado SDB, quien 
luego de agradecer y valorar la 
distinción acordada a la Orden, 
recordó los múltiples signos de 
inspiración divina que llevaron 
al fundador de la Congregación, 
San Juan Bosco, a desarrollar 
una intensa acción de educación 
agrícola y espiritual en todo el 
territorio  de la República Argen­
tina.
Apertura del Acto por el Presidente Dr. ANTONIO PIRES
Cuando entregué el Premio 
“ Massey-Ferguson” en su pri­
mera versión, en el año 1977, 
manifesté que el premio llevaba 
en sí la aspiración de sostener­
lo en un plano de altura de ma­
nera que despertara interés y 
mereciera el consenso público; 
agregué que consideraba una 
suerte de mi destino la grata mi­
sión de gestarlo y entregarlo.
Así ha sucedido: el premio ha 
alcanzado la medida de lo noto­
rio y genera expectativas por 
imperio del acierto del Jurado 
Académico al d is c e rn ir lo  y 
1— obviamente—  por inclinación 
de la firma Massey-Ferguson a 
apoyarlo firmemente.
Desde hoy a la resonancia de) 
premio se agrega ei tañido de 
campanas de bronce que repi­
can a lo largo y ancho del país. 
El Jurado discernió el premio en 
su versión 1983, a la Congrega­
ción Salesiana Obra de Don Bos- 
co en Argentina, dictamen que 
la Academia aprobó por unani­
midad.
* * *
Una breve historia de lo acon­
tecido hasta la fecha a la vez 
que muestra ejemplos humanos 
dignos de ser imitados, renueva 
nuestro reconocimiento a sus
empeños patrióticos y trascen­
dentes en la producción y pro­
greso del agro argentino.
En 1977, recibió el premio el 
Ing. Agr. Raúl A. Firpo por su 
densa y fecunda trayectoria en 
incesante itinerario hacia lo me­
jor y más perfecto en materia de 
producción agropecuaria; porque 
buscó la verdad con la mística 
de! progreso indefinido, y por­
que, colocándose a la altura de 
la exigencia de la hora, tuvo la 
valentía de crear, promoviendo a 
su alrededor un movimiento 
transmutante de extraordinario 
alcance económico-social, con 
notable eco en la vida de la Na­
ción misma. Así lo dijo el pre­
sidente del Jurado, Académico 
Ing. Agr. Gastón Bordelois, en­
to n ce s  Vicepresidente de la 
Academia, a quien rindo el ho­
menaje del recuerdo. Bordelois 
fue para mí, en el gobierno de la 
Academia, un ángel tutelar y 
para la Corporación un celoso 
guardián de las actividades aca­
démicas que dignifican y presti­
gian.
En su segunda versión el des­
tino me reservó el privilegio de 
entregarlo al Arquitecto Pablo 
Mary por su acción tesonera al 
servicio de ideales de intensa 
vibración humana. Con el slogan 
“ Tranqueras Abiertas" (abiertas
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las mentes, abiertas las almas, 
abiertos los campos) creó una 
cátedra con amor docente que 
en lo agropecuario rechaza la 
mediocridad y genera cambios 
de extraordinaria influencia en 
la calidad de vida del sector 
agrícola. El vigoroso movimien­
to CREA, inspirado por Hary, 
tiene el impulso de la grandeza, 
la atracción de lo bueno, el en­
canto de la solidaridad humana 
y de la noble?a que obliga.
El año 1979 el premio “ Mas- 
sey-Ferguson” se otorgó a Don 
Víctor Elias Navajas Centeno y 
a los continuadores de su obra, 
que en el Noreste Argentino 
con pasión de visionario, fuerza 
de inmigrante y espíritu innova­
dor inició su lucha en un medio 
d ifíc il, hosco, bravo, con tal em­
puje y tenacidad, que creó un em­
porio agroindustrial renovador 
y civilizador en una zona mar­
ginal del país y lo hizo con es­
píritu progresista y proyección 
s o c ia l... incorporando alta y 
moderna tecnología, mejorando 
la calidad de vida de los traba­
jadores y de sus familias, crean­
do y sosteniendo escuelas pri­
marias y un Instituto Agrotécni­
co y colonizando una parte del 
campo con la finalidad que el 
personal tuviera casa y tierra 
propias.
En 1980 obtuvo el Premio un 
paladín que sostuvo sus luchas 
y dejó señales de sus triunfos 
en el suelo argentino. Hombre 
del arado y del surco, sembra­
dor de verdades nacientes, de 
ideas originales y profundamen­
te innovadoras, que valorizó el 
tiempo ensayando técnicas y di­
señando maquinarias y obtenien­
do cosechas con espigas de oro. 
Don Desiderio Etcheverz Harriet 
— pues de él se trata—  con in­
genio, perseverancia y fervor, 
con talento y sudor, con abnega­
ción, bonhomía y humildad, abrió 
horizontes que otros vieron y 
que contribuyeron silenciosa­
mente al progreso agropecuario 
del país.
En 1981, el Premio, se otorgó 
a un ‘‘benefactor ilustre y acen­
drado patriota” , Dr. Honoris Cau­
sa de la Universidad de Buenos 
Aires y de la Universidad Rena­
na Federico Guillermo, de Bonn; 
a una personalidad científica 
distinguida por el Gobierno Na­
cional en 1928 con una plaqueta 
de oro y diploma de honor; 
Miembro Honorario de diver­
sas instituciones jerarquizadas; 
‘‘Hombre del Trigo” por sus lar­
gas, prolijas y eficientes inves­
tigaciones en ese c u lt iv o ... al 
Dr. Enrique Klein, peregrino de 
la ciencia y del trabajo que nos 
legó un ejemplo de sabiduría y 
perseverancia y mucho bien.
En la versión 1982, el Jurado 
discernió el Premio a Don José 
Buck y a los continuadores de 
su obra. Otro grupo humano 
identificado en ideales y objeti­
vos. Su contribución a la pro­
ducción cerealera argentina es 
otro ejemplo de talento, de cora­
je, de constancia; una muestra 
de amor y de servicio; una mag­
nífica y elocuente demostración 
de como puede transitarse des­
de un rancho de adobe a la cum­
bre del éxito si se ama el mo­
vimiento y se mantiene encen­
dida la llama de la esperanza, si 
se renuevan los sueños y es­
fuerzos para transformar las c ir­
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cunstancias, si se agrandan los 
horizontes con las armas del in­
telecto que descifra incógnitas, 
del conocimiento que guía ia 
conducta, de la fe que vigoriza 
el espíritu y del tesón que es 
alta virtud del intelecto.
* * *
Señoras y señores:
Os dije que consideraba una 
suerte de mi destino la misión 
de poner este Premio en manos 
generosas que acariciaron con 
amor e ingenio la tierra argenti­
na para obtener de ella mejores 
respuestas... en manos de 
hombres en continuo movimien­
to que se dan a la trascendente 
misión de civilizar y enriquecer 
la vida rural.
El haber sobrevivido todos es­
tos años, por benevolencia de 
Dios, es otra forma de mi suerte. 
Hoy me regala la inmensa ale­
gría de entregar el “ Premio Mas- 
sey-Ferguson” , en su versión 
1983, a la Congregación Salesia- 
na Obra de Don Bosco en la Ar­
gentina por su “ destacada con­
tribución a la enseñanza agro­
pecuaria”
“ Avala esta p ro p u e sta  el 
hecho que durante muchos años 
las escuelas agrícolas dirigidas 
por dicha Congregación han me­
jorado las posibilidades de reali­
zación humana y espiritual ba­
sada en los más nobles valores 
de la cultura de occidente” .
“ Dan un realce aún más dis­
tinguido a las contribuciones de 
la Orden, el hecho de que se han 
cumplido en áreas rústicas y ale­
jadas de los centros poblados y 
en muchos casos extraordinaria­
mente agrestes, remotas y deso­
ladas, en las cuales la presencia 
salesiana cumplió la función de 
avanzada civilizadora” .
Así lo dice, en apretada sín­
tesis, el dictamen del Jurado 
presidido por el A c a d é m ic o  
Dr. Norberto Ras e integrado 
además por los A c a d é m ic o s  
Ings. Agrs. Diego J. Ibarbia y 
Arturo E. Ragonese y Dres. En­
rique García Mata y Ezequiel C. 
Tagle.
En mi vida de inquieto peregri­
no de la vida, el premio que hoy 
entregaré conmueve mi espíritu 
en sus fibras más ín tim a s ... 
Me lleva a la edad primera y me 
recuerda a los maestros que co­
locaron mi vida en un plano de 
ilusión y esperanza que es como 
la ruta hacia un horizonte ideal.
Séame permitida una expan­
s ió n ... un vuelo hacia ese pa­
sado.
El año 1921 egresaba del Co­
legio “ Pío IX” un adolescente de 
pantalón corto aún con su diplo­
ma de bachiller, con otro que 
atestiguaba que había obtenido 
el tercer premio de todo el cur­
so. . . y con una medalla cente­
naria con la imagen de Stella 
Maris que le regalara el Padre 
Luis Muras y que es por sí sola, 
una breve y seductora historia.
En este vuelo retrospectivo 
deseo recordar a dos padres sa- 
lesianos que cursaron estudios 
de Agronomía en la Facultad de 
la Universidad de Buenos Aires, 
al Padre Emilio Correa Llanos 
que fue mi profesor de matemá­
ticas en el Colegio "Pío IX” , dán­
dose el caso de que el alumno 
de ayer fuera en la Facultad, en
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alguna m edida, profesor del 
maestro y el Padre Salvador S. 
Melita que en 1964, en el Salón 
Wenceslao Escalante, en el acto 
en que se inauguró el año lecti­
vo, hizo uso de la palabra en re­
presentación del claustro estu­
diantil por su c o n d ic ió n  de 
Consejero Estudiantil.
Hoy el Ing. Agr. Melita es el 
Director de la Escuela Agrícola 
de Uribelarrea y el Decano de la 
Facultad en ese entonces es la 
misma persona que hoy vive en 
la íntima alegría del reencuentro 
en este estrado y del goce de 
este festejo que para ambos es 
tocante.
Hoy, ya añoso tronco de ple­
nitudes, desde la altura que le 
fue dado alcanzar con la ayuda 
de Dios, del azar, del tiempo, de 
las circunstancias y los hom­
b re s ... sereno ya el espíritu, 
adormecidas las pasiones, y con 
el espíritu más ligero porque a 
fuerza de tanto andar está final­
mente junto al umbral de la ver­
dad, mira hacia atrás y se aper­
cibe de cuánto valieron en su 
vida esas virtudes espirituales 
que en el Colegio ‘‘Pío IX" le 
inculcaron maestros de mentes 
iluminadas y almas limpias que 
lo conmovieron con sus palabras 
siempre sazonadas y puras y 
con su prédica en humus per­
petua. Ellos lo invitaron a aden­
trarse en las quiebras de las 
montañas siguiendo las nubes 
que vuelan alto. “ No temas, 
cree, le dijeron. El discípulo cre­
ció y avanzó creyendo en sus 
propias fuerzas pero escuchan­
do esas vo ce s ... aprendiendo 
que cuando las cosas son de
Dios los caminos se van abrien 
do solos y la tristeza puede 
transformarse en melodía” .
*  *  *
Señoras y señores, dije que 
ésta es una entrega distinta. 
Hay en mi interior una mezcla 
de inmensa alegría, de dulces 
nostalgias e inocultable emo­
ción.
Todos los recuerdos tienen, en 
este hombre envejecido, el res­
plandor de ausencias con ojos 
de cielo y la expresión de honda 
gratitud a los padres salesianos 
que le ayudaron a vivir dándole 
sentido humano a su vida, maes­
tros que fueron fuentes de ener­
gía para enfrentar las elevadas 
responsabilidades que le fue­
ron confiadas.
En 1957, en la solemne sesión 
pública de mi incorporación a 
la Academia Nacional de Agro­
nomía y Veterinaria, al referirme 
a las fuerzas positivas que me 
llevaron al sitial académico men­
cioné, con sincero reconocimien­
to, a los reverendos padres del 
colegio salesiano “ Pío IX” . Ese 
día de gloria me acompañó el 
extraordinario Maestro, Padre y 
Doctor Juan V. Monticelli. Pa­
dre le decía cuando fui su alum­
n o ...  Doctor, cuando coronó, 
con extraordinario brillo su ca­
rrera universitaria obteniendo el 
premio Gallardo. . . y Monticelli 
a secas cuando se adentró en 
mi corazón. El me unió a la com­
pañera que fue aplauso y palma 
en mi vida, él bautizó a mis hijas.
Veintitrés años después, cuan­
do la Universidad de Buenos
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Aires me concedió el títu lo  de 
Profesor Emérito reiteré, con 
particular énfasis, esta  gran 
verdad: lo que he sido y lo que 
soy lo debo, en buena parte, a 
la educación salesiana que reci­
bí cuando n iñ o ... ella enrique­
ció mis dones espirituales y 
fortaleció mi alma para ser más 
bueno, llegar más lejos y calar 
más hondo. . . para ser más ser­
vicial.
Porque la situación es propi­
cia, el acto solemne, la concu­
rrencia calificada. . . y ser yo de 
raíz educativa salesiana y leal 
a los principios que me inculca­
ron séame permitido ser justo y 
agradecido.
Quiero honrar a quienes me 
ayudaron a vivir dándole sentido 
humano a mi vida. . . y me die­
ron un bastón en que apoyar­
m e ... Los quiero aquí con su 
presencia ténue como si el vue­
lo en las nubes que los aproxi­
man a Dios tuviera invisibles 
cuerdas y la brisa soplara las 
flautas de los ángeles... y el 
aire sostuviera vuelo y trino.
Rescato, detrás de la muralla 
del silencio absoluto, a los maes­
tros salesianos que llenaron el 
paisaje y partieron con destino 
de estrellas dejándonos el re­
cuerdo de sus sombras blan­
cas. .. sombras que nos van si­
guiendo y nos guían con sus 
silencios llenos de invitaciones: 
Vespignani, Serié, Borgatti, Sil­
va, Muras, Parodi, Elchazar, Ca- 
brini, Vidal, Tomasini, Scrosati. 
Monticelli Ellos integraron en 
vida la congregación salesiana, 
ellos fueron substancia, ellos 
consumieron su vida en el fuego
de sus leños, ellos sobreviven 
en nosotros, ellos integran la 
larga columna de los salesianos 
que reciben el premio.
Al Académico Dr. Norberto 
Ras le corresponde la grata mi- 
misión de ponderar la extraordi­
naria obra civilizadora, en mate­
ria agrícola, cumplida por la 
Congregación Salesiana en la 
Argentina. La natural y sólida 
elocuencia del Dr. Ras, hacién­
dose eco del sentir del jurado 
académico que presidió, ilum ina­
rá ese trascendente episodio de 
la epopeya salesiana en nuestro 
país que tuvo su inspiración en 
el sueño de Juan Bosco y su co­
mienzo aquel 14 de diciembre de 
1875 en que llegaron a Buenos 
Aires, en el barco Savoie, los 
primeros diez salesianos — cin­
co sacerdotes y cinco coadjuto­
res, trajeados a la usanza espa­
ñola—  con sombrero de teja y 
manteo los sacerdotes, y con 
levita y chistera los coadjutores, 
guiados por Juan Cagliero, sa­
cerdote, doctorado en sagrada 
teología.
Tengo para mi que cuando el 
General Julio Argentino Roca 
— Presidente de la Nación— , 
Conquistador del Desierto, le 
tendió la mano al Padre Cagliero 
y lo proclamó “ su amigo” se 
abrió totalmente el abanico a 
la epopeya salesiana en nuestra 
patria. . . epopeya pujante, teso­
nera y fecunda.
Antes de ceder mi turno debo 
y quiero reiterar como lo hago 
todos los años que gestamos es­
te premio, la gratitud de la Cor­
poración que presido a la Empre­
sa Massey-Ferguson p o r su
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iiJelidad al propósito y a los 
principios que motivaron y or­
denaron el discernimiento y la 
entrega del premio. Al señor 
Presidente de la Empresa Dr. Ro­
berto J. Solari y a los miembros 
del jurado les corresponde el 
mérito del bien alcanzado, y 
nuestros sentimientos de reco­
nocimiento y gratitud. Ellos no 
se equivocaron y la Academia 
acrecentó su prestigio.
Gracias, también, a las auto­
ridades que rigen los destinos 
de la Bolsa de Cereales de Bue­
nos Aires. Una vez más la Aca­
demia ocupa este salón y este 
pupitre testigos de empeños so­
lidarios en la búsqueda de ca­
minos que conduzcan al progre­
so de la patria y al bienestar 
general. G ra c ia s , Presidente 
Cort por este nuevo ejemplo de 
generosa colaboración y asisten­
cia en la búsqueda de la luz del 
mañana con la luz de hoy en ma­
teria que es de interés común.
Asimismo agradezco vuestras 
presencias, señoras y señores. 
Vosotros sois la expresión más 
elocuente en este acto. Lo me­
jor del mensaje está en este es­
trado y en este salón. Con vues­
tras investiduras y vuestros pro­
pios merecimientos dignificáis 
esta reunión, le dais la medida 
deseable dado el elevado moti­
vo que la inspira y el limitado 
poder de la palabra para evocar 
un aspecto de la emocionante, 
conmovedora y edificante epo­
peya civilizadora de la Congre­
gación Salesiana, de la Obra de 
Juan Bosco en la Argentina.
Este premio “ Massey-Fergu- 
son” 1983 es un galardón más en^
tre las innumerables distinciones 
conquistadas por los hijos de 
Don Bosco en Argentina. Todas 
tienen sus encanto... Todas 
testifican un empeño, una aven­
tura y una conquista a la mane­
ra salesiana: sem brando con 
alegría la luz de la verdad, y 
cosechando espigas de oro.
El azar ha dispuesto que la 
entrega de este galardón coinci­
da con el nonagésimo aniversa­
rio de la creación de la primera 
escuela agrícola salesiana.
A noventa años de distancia 
en el tiempo, veo en esta coin­
cidencia y en la espectaculari- 
dad y resonancia de este acto, 
una feliz respuesta a la tremen­
da lucha de los salesianos por la 
conquista civilizadora de la tie ­
rra y de los ideales con sus 
angustias, vicisitudes, desespe­
ranzas y sacrificios. Crear la 
escuela y difundir la educación 
agrícola “ con suficiente vigor 
como para educar bien a los 
alumnos y hacer mucho bien 
moral y material a la juventud 
lugareña” fue una odisea de ago­
tador cansancio, copioso sudor, 
de corazón en llanto. . . y de de­
vota oración para fortalecer el 
espíritu y renovar la fe, la fe 
como fuente de la que surgen la 
emoción y el impulso hacia el 
bien.
Por suerte los primeros labra­
d o re s ... los padres Valentín 
Cassini, José Vespignani, An­
drés Pestarino, Pablo Rebotti y 
Serafín Rizzi poseían, en grado 
sumo, los tres atributos de la 
grandeza: proverbial sencillez, 
sincera modestia y humana na­
turalidad .. y eran hijos de Don
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Bosco... Listos entonces para 
avanzar con la afanosa postura 
de los obreros que tiran de las 
cuerdas en los caminos de sir­
ga, sin cambiar la serenidad ni 
belleza de su alma ni abandonar 
la senda de la perfección, ni de­
clinar su capacidad de preocu­
pación, ni el aspecto ansioso de 
sus inquietudes, ni el poder de 
sus desvelos... y santificando 
la alegría de vivir.
El haber persistido en la lucha 
sorteando las dificultades con 
ingenio, fantasía y oración fue 
sencillamente un acto de heroi­
cidad, de p a tr ió t ic a  heroici­
dad. . . y avanzar cumpliendo su 
destino de riego y belleza fue 
ana cabal demostración de amor 
y de optim ism o... Un ver ar­
monía en lo lejano.
Evocar a los legendarios sa- 
lesianos que abrieron sendas es 
una forma de buscar la luz que 
ilumina caminos y reverdece es­
peranzas. . . de oír el eco de sus 
voces sonoras y fecundas dán­
dole elocuencia a las horas de 
silencio.
Que sean estas palabras... 
expresivas de la adhesión de la 
Academia que tengo el privile­
gio de presidir, a los festejos
programados con motivo del no­
nagésimo aniversario de la crea­
ción de la educación agrícola 
salesiana.
Señoras y Señores:
Concluyo evocando el Versícu­
lo 19, del Capítulo 2° del Apoca­
lipsis: "Yo he conocido vuestras 
obras y caridad, servicio y fe, y 
vuestra paciencia. V u e s tra s  
obras postreras son más que las 
primeras y nada tenemos en 
vuestra contra” .
Reverendos Padres y herma­
nos salesianos. . . porque habéis 
mantenido altiva y vibrante la 
misión de vuestra rectoría espi­
ritual, habéis llegado portadores 
de una diadema de actos meri­
torios. . .
Que este reencuentro con el 
pasado y el galardón conquista- 
dodo operen como una nueva 
inyección de sueños y esperan­
zas: que vigorice vuestras lu­
chas y que alfombréis de tro ­
feos vuestros caminos porque 
sois peregrinos de lo mejor y la 
verdad es vuestro lenguaje.
Muchas gracias.
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Discurso del Presidente 
de Massey-Ferguson Argentina S. A. 
Dr. ROBERTO J. SOLARI
Una vez más ocupamos con 
agrado y emoción el estrado de 
la Academia Nacional de Agro­
nomía y Veterinaria, en sesión 
pública, a fin de entregar el Pre­
mio “ Massey-Ferguson” , hoy en 
su versión correspondiente al 
año 1983.
Y una vez más nos sentimos 
sumamente honrados por la elec­
ción del Honorable Jurado Aca­
démico, que ha sabido designar, 
a lo largo de los años una y otra 
vez, a individuos e instituciones 
que, en lugar de ser honrados 
por la recepción de nuestro pre­
mio, lo han honrado con su acep­
tación a recibirlo.
Nuestra vinculación con las 
actividades del campo argenti­
no nos ha llevado a través de 
una actividad industrial a com­
partir sus frustraciones, sus es­
peranzas, sus éxitos. Hemos, a 
través de los años, podido en­
tregar este premio a meritorios 
in d iv id u o s  a veces y otras 
a meritorios sucesores del ex­
traordinario homenajeado. Hoy
nos toca otorgarlo a una institu­
ción cuyo esfuerzo y sacrificio 
ha a p o rta d o  enormemente a 
nuestras tierras desde los albo­
res de la civilización.
A lo largo de los años, la 
acción salesiana, por medio de 
numerosas escuelas Agrícolas, 
contribuyó amplia y efectiva­
mente a la formación de varias 
generaciones de a g r ic u lto re s  
que participan cada día más en 
el desarrollo de una de las ma­
yores fuentes de producción de 
nuestro país, aunando el apren­
dizaje del desarrollo eficiente de 
las actividades agrícolas al cul­
tivo de los valores espirituales.
Una vez más, en fin, quiero 
agradecer en nombre de la em­
presa que presido al jurado aca­
démico por la brillantez de su 
tarea de selección y, muy espe­
cialmente, a los seleccionados, 
por honrarnos con su aceptación, 
permitiéndonos así compartir de 
mínima manera su extraordinaria 
obra material y espiritual.
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Discurso dei Presidente del Jurado 
Dr. NORBERTO P. RAS
Van ya con ésta, siete oportu­
nidades, en que un Jurado de la 
Academia Nacional de Agrono­
mía y Veterinaria discierne el 
Premio “ Massey-Ferguson” , a 
personas cuya acción destacada 
en favor del desarrolJo agrícola 
las ha hecho acreedoras a la 
gratitud de la comunidad. A lo 
largo de ese tiempo, hemos te­
nido la fortuna de coincidir uná­
nimemente, años tras año, para 
elegir entre numerosos candida­
tos considerados, a una sucesión 
de recipientarios que, además 
de la opinión favorable del Cuer­
po Académico, despertaron una 
reacción de alegría en vastos 
círculos de quienes conocían su 
tarea abnegada y provechosa.
El acierto en la elección de los 
premiados anteriores obliga aún 
más año a año al Jurado, para 
empeñarse cabalmente en el di­
fíc il y distinguido menester que 
le ha sido encomendado. El 
Premio “ Massey-Ferguson” - 
1983, es una nueva instancia de 
esta empresa de excelencia y 
de larga vida en que estamos 
empeñados y con convicción 
anunciamos a ustedes nuestra 
íntima y profunda satisfacción 
por la elección que hemos he­
cho, una vez más, entre candi­
datos numerosos y encumbra­
dos.
Hoy venimos ante este distin­
guido auditorio para exponer las 
virtudes emocionantes, los va­
lores sólidos, la bondad y el 
sacrificio permanente, de un 
conjunto de hombres y mujeres, 
cuya labor silenciosa pasa casi 
desapercibida, pero que ha in­
fluido poderosamente en la for­
mación de la personalidad rural 
argentina de hoy. Para todo ar­
gentino son vagamente fam ilia­
res los nombres de Don Bosco, 
de la Institución Salesiana, de 
las Hijas de María Auxiliadora; 
todos tienen una idea aproxima­
da de las importantes obras re­
genteadas por la Congregación, 
de sus mejores padres y herma­
nas misioneras, de las infinitas 
manifestaciones de amor y so­
lidaridad humana de que se ro­
dean. Muchos argentinos han si­
do tocados de cerca por esa 
acción bienhechora y efectiva 
Sin embargo, inmersos en el fe­
bril ajetreo de la vida diaria, po­
cos se detienen a recapitular 
sobre el significado profundo, 
edificante, perdurable, de esa 
acción.
Cuando se incluyó a la Orden 
Salesiana en la nómina de can-
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didatos para el premio de 1983, 
el hecho tue novedoso. Hasta ei 
momento el Jurado había anali­
zado “vida y milagros" de em­
presarios progresistas, de hom- 
Dres de c ie n c ia  lu c id o s  y 
abnegados, de organizadores so­
ciales profundos y diligentes. .. 
nunca nabíamos tenido ante la 
vista la vida y milagros, y aquí 
sí esta expresión adquiere ma­
yor propiedad, de una orden re­
ligiosa, una de cuyas áreas es­
pecíficas de trabajo es la educa­
ción agropecuaria. Pero duro 
poco la sorpresa. Abierta la 
posibilidad, todos los miemoros 
del Jurado compitieron por ane­
gar argumentos para justificar 
con holgura la adjudicación del 
premio a los Saiesianos, y la 
decisión fue unánime.
Sería muy largo enumerar las 
vicisitudes históricas de la fami­
lia salesiana en la Argentina, 
aunque quisiéramos limitarnos 
expresamente a su acción en 
educación agropecuaria. Si nues­
tra humana flaqueza nos llevara 
al trámite fácil de simplemente 
enumerar los méritos estupen­
dos acumulados por la orden 
desde su llegada al país, corre­
ríamos el riesgo de que el au­
ditorio, con ejemplar sentido co­
mún, pensase que el jurado ad­
judicó magníficamente el Pre­
mio, pero su presidente lo ex­
plicó mal:
Prefiero conversar con uste­
des críticamente sobre la in­
fluencia de la acción salesiana 
en el mundo agreste en que 
ellos eligieron adentrarse y con­
fío que coincidirán conmigo en 
que estos juicios de valor que
vamos a expresar son títu los 
aún más distinguidos para la 
concesión del Premio, que la 
misma enumeración detallada 
de todas sus buenas obras.
Coloquémonos mentalmente a 
comienzos del último cuarto del 
siglo pasado, en aquel diciem­
bre de 1875, cuando el Padre Ca- 
gliero llegó a Buenos Aires. Era 
la primera tentativa de la Con­
gregación fundada por Don Bos- 
co en Turín, para llevar su voz 
evangélica a otras regiones de 
la tierra y la emprendían diez 
de sus pastores sobre un total 
que no llegaba a 90.
Piénsese en ese grupo de re­
ligiosos italianos que ponen los 
pies en tierra americana por vez 
primera y se encuentran en un 
inmenso Campo de Agramante. 
En casi 70 años el Río de la Pla­
ta no ha conocido la paz. La 
guerra de la Triple Alianza ha
- terminado su desangrar horrible 
hace sólo cinco años y Cagliero 
encontró los atrios d las igle­
sias de Buenos Aires llenos de 
los inválidos de Curupaity y Es­
tero Bellaco. La carnicería de la 
guerra había sido completada 
por los otros jinetes del Apo­
calipsis. Tres epidemias de có­
lera morbo y la fiebre amarilla, 
se abatieron sobre ciudades y 
campos con un saldo pavoroso.
Pero aún, desde hace más de 
medio siglo el país entero se 
consume en la guerra civil. Fe­
derales contra Unitarios, porte­
ños contra provincianos, odio 
contra odio asuelan la patria con 
los nombres tremendos de A rti­
gas, R am írez, López, Bustos, 
Aldao, Facundo, Paz, Lavalle,
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Don Juan Manuel, Urquiza y mil 
otros.
Los alaridos de los montone­
ros del Chaco, de los hermanos 
Saá y de Felipe Varela, con sus 
lugartenientes de siniestra re­
putación, se han acallado hace 
pocos años, pero López Jordán 
levantará nuevamente su ban­
dera anárquica en Entre Ríos y 
recién será derrotado finalmen­
te en diciembre de 1877.
El año anterior, o sea 1874, 
Bartolomé Mitre, Arredondo, Ri- 
vas y Obligado, héroes de las 
trincheras del Paraguay, se ha­
bían sublevado contra el presi­
dente Avellaneda recién electo 
y la revolución sofocada en san­
gre en Mendoza y en La Verde 
por camaradas, también héroes 
del Paraguay como Julio A. Roca 
y Arias. Por coincidencia paté­
tica, mitristas y avellanedistas 
combaten en La Verde en cam­
pos en los cuales hoy trabaja la 
Escuela Agrícola Salesiana de 
Del Valle.
En aquellos años, olas de san­
gre y fuego y mares de llanto 
cubren el minúsculo territorio 
de la República ocupado por po­
blación europea. El resto es el 
desierto, es nacional solo de 
nombre. En ellos domina aún 
la indiada, en pie de guerra con­
tinua contra el huincá invasor. 
La guerra por ocupar estas in­
mensidades comenzó hace tres­
cientos cincuenta años sobre 
los cadáveres vapuleados de So- 
lís y Gaboto y hace otros tantos 
que el aborigen resiste heroi­
camente, atrincherado detrás de 
la engañadora benignidad del 
desierto, que se muestra con su
canto de sirena al europeo des­
prevenido.
Las pampas y el Chaco se han 
tragado dos culturas con las fau­
ces terriblemente dulces de sus 
estepas, sus pajonales y sus 
montes sin fin. Se han devora­
do al orgulloso español conquis­
tador, que terminó arrinconado 
en la condición de gaucho. Per­
dió su moral y vivió sin Dios y 
sin ley, única forma de sobre­
vivir en el desierto agobiador.
Las pampas se han tragado 
también al araucano, bravo pero 
sedentario agricultor, tejedor la­
borioso, de parcialidades organi­
zadas, para convertirlo al cruzar 
la cordillera en bandas de me­
rodeadores nómades e indolen­
tes, con una cultura que se ha 
comparado con la de los seño­
res feudales bandoleros de la 
baja Edad Media.
Van tres siglos de guerra, pe­
ro no es una guerra de civiliza­
ción contra barbarie. Es un área 
gris del planeta en que dos bar­
baries se enfrentan por el dis­
frute de los recursos fáciles de 
la llanura, los ganados, la caza, 
la vida arrogantemente libre y 
sin límites, un Edén prim itivo. 
Sólo conservan la bravura y el 
desprecio por la vida de sus ra­
zas originarias. Hace trescien­
tos cincuenta años que se des­
garran de maloca aucá a malón 
blanco. Perfidias y felonías, pac­
tos violados por uno y otro ban­
do, tolderías arrasadas y chinas 
prisioneras, alternan con pue­
blos y estancias incendiadas, 
mujeres y niños cautivos, arreos 
inmensos empujados al desierto 
para ser pasados a los negocian­
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tes en Chile o para volver a ser 
vendidos a los pulperos inescru­
pulosos de la propia frontera 
blanca, a cambio de las tentacio­
nes que ofrece la civilización: 
“ Tahuaco” , “ achúcar” y por so­
bre todas las cosas, el aguar­
diente innoble por el que esos 
conas indómitos se convierten 
en piltrafas humanas.
Pero siempre, triste  país, se 
debate en la hoguera de las pa­
siones y más lágrimas. Malones 
cruentos han arrasado con N. S. 
de los Dolores, Luján, Salto, 
Pergamino, Tres Arroyos, Azul, 
Tandil, 25 de Mayo, Ballymanca. 
Batallas campales ha habido en 
Toldos Viejos, Epecuén, dos en 
Sierra de la Ventana, San Igna­
cio de Iraola, Sierra Chica, San 
Jacinto, Parahuil, Pirhué y las 
tres de Tapalqué. En mil inci­
dentes más corrió sangre por­
que blanco e indio no pueden 
respirar el mismo aire infestado 
de odio. Malones y batallas que 
el argentino moderno olvida de­
liberadamente, horrorizado tal 
vez por su saña; avergonzado 
porque nadie supo terminarlas 
hasta el exterminio de una raza 
con la que no se pudo convivir.
Al ¡legar los salesianos a Bue­
nos Aires, Namuncurá, Pincén, 
Baigorrita, Manuel Grande, Tri- 
pailao, Catriel, Cachul, Renque 
Curá, mandan aún miles de lan­
zas. Calfucurá ha muerto des­
pués de la batalla de San Carlos 
de Bolívar, hace sólo dos años, 
pero sus hijos y capitanes to­
davía blanden las chuzas en Sa­
linas y Leubucú y las estancias 
ganaderas se asoman tím ida­
mente por sobre la frontera con­
gelada en Bragado, Tapalqué y 
S. Serafín Mártir del Arroyo 
Azul.
El verbo de amor de los sale­
sianos viene a resonar en esos 
escenarios enfermos de odios, 
sacudidos por gritos de algarada 
y sollozos de víctimas: llega pa­
ra ser escuchado por heridos 
que sangran todavía.
En esos años, finalmente la 
guerra se inclina a favor de la 
civilización, con sus argumentos 
contundentes del Remington, el 
revólver, el telégrafo y el ferro­
carril. Quince mil leguas de 
desierto en el Sur caen bajo la 
jurisdicción del país, que se 
agranda histórica tanto cuanto 
geográficamente. Y con la ocu­
pación de ese inmenso territo ­
rio, llega la necesidad política 
de poblarlo. Hay que justificar 
la sangre derramada para librar­
lo de concurrentes.
El ochenta por ciento de la po­
blación que sobrevivió en el 
campo de batalla al acallarse el 
último toque de "a  degüello” , 
tiene en sus venas sangre mez­
clada de blanco y pampa. No 
por nada durante 350 años la 
presa más codiciada de la gua- 
zabara fue la mujer del adversa­
rio. En el corazón de cada sol­
dado y de cada cona se habían 
venido mezclando y coagulando 
los valores culturales de ambas 
vertientes raciales que circula­
ban unidas por sus venas.
Pronto este panorama confuso 
se vería complicado aún más por 
la marea inmigratoria. El sufri­
do colono europeo en quien tan­
tas esperanzas cifraba la políti­
ca de ‘‘gobernar es poblar” , a
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menudo no se presentaba como 
un paradigma de virtudes. Los 
periódicos de la época traen 
frecuentes referencias al “ es­
cándalo que traen los europeos 
que llegan a América huidos de 
la justicia o como aventureros 
a buscar el oro y el moro, como 
dicen, y a hacerse ricos sin tra­
bajar” .
El “ crisol de razas” de que 
hablan los optimistas de la épo­
ca, funde en su magma a ele­
mentos caóticos y frecuente­
mente de avería.
Los salesianos arden por en­
trar en el desierto, por agarrar 
por los cuernos a esos proble­
mas mayúsculos y su patrono 
desde Turín los incita a su res­
ponsabilidad. Por algo él ha 
“ v isto” a sus misioneros, muy 
al sur, trasmitiendo el buen 
mensaje a los tristes indios. 
Los sacerdotes comparten el du­
ro campamento con los solda­
dos de Levalle, de Villegas y de 
Vintter.
Se esfuerzan por mejorar la 
triste suerte de los sobrevivien­
tes indígenas, diezmados por la 
viruela y la disentería, alojados 
en precarias colonias militares y 
presidios. Quieren elevar la 
convivencia moral de los pobla­
dores nuevos, que siguen vivien­
do sin Dios y sin Ley.
Está muy cerca todavía el gri­
to de ¡Lape, lape ¡M uerte ... 
muerte! y no es fácil amar, o 
siquiera respetar a esos puel­
ches torvos, en quienes todavía 
se advierte la amargura del vae 
victus.
Las relaciones de los Padres 
con los jefes militares no son
fáciles. ¿Qué vienen a hacer 
esos frailes con su monserga 
de paz a una batalla ganada en 
buena ley, en la que cayeron 
tantos camaradas?
Para peor, la mayoría de los 
jefes y oficiales creen a pie jun- 
tillas en las ideas modernas. 
Están inmersos en la ideología 
racionalista, iluminista, positi­
vista, que en el fin del siglo XIX 
se extiende dominante por el 
mundo con la ingenua arrogan­
cia de sus soluciones. En la 
Argentina las tendencias anti­
clericales y antipapistas están 
muy difundidas en los círculos 
intelectuales y del gobierno. Po­
cos meses antes de la llegada 
de los salesianos a Buenos A i­
res en 1875, el colegio del Sal­
vador ha sido saqueado e incen­
diado por una turba desenfrena­
da, movida por grupos de car­
bonarios y francmasones. Mu­
chos sacerdotes deben escon­
derse o huir para evitar violen­
cias. Militares y funcionarios 
no quieren ni oír hablar de dig­
natarios de la Iglesia y ven con 
sospecha a todo religioso. Esas 
dificultades no amilanan a los 
Padres. Hay una inmensa tarea 
que cumplir. Miles de almas 
esperan. Se necesitan recursos. 
Construir. Educar, Curar cuer­
pos y salvar almas. Lo más im­
portante es cicatrizar las heri­
das que quedan en el corazón 
después de tanta guerra.
Hay que terminar con el de- 
rramiento de sangre y con los 
odios, facilitar la rendición de 
-los últimos rebeldes.
La marea de la civilización 
avanza, pero ella misma debe 
civilizarse.
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Son memorables las vicisitu­
des de las entrevistas de los sa- 
lesianos con los jefes de fron­
tera.
Poco a poco esos soldados ru­
dos, hechos al lomo del caballo 
y al honor macho del sable, van 
cediendo su desconfianza ante 
esos hombres de sotana, tan su­
fridos como ellos y capaces de 
no dormir por atender a un en­
fermo, por convertir a un mo­
ribundo, por ayudar a una par­
turienta, por enseñar a un niño. 
Esos hombres que sueñan con 
levantar iglesias, colegios, mi­
siones.
Finalmente, el Padre Cagliero 
tiene una oportunidad valiosa 
para entrevistarse con el Gene­
ral Roca.
Este disfruta la arrogancia 
que le concede su gloria tem­
prana. Ha sido el general más 
joven del ejército argentino, as­
cendido reiteradamente por he­
roísmo y habilidad profesional 
en el campo de batalla. El des­
tino ha puesto en sus manos f i­
nalizar con victoria total, un plei­
to enervante de 350 años. Ha 
duplicado el porte físico de su 
patria.
El ejército lo venera y, elegi­
do presidente, se le ofrece un 
panorama envidiable. Es un libre 
pensador conocido y ahora tiene 
que atender a ese cura inopor­
tuno que se le presenta, como 
Obispo de la sospechada auto­
ridad papal.
En todo el país está encendi­
do el débate por la cuestión re­
ligiosa. Véase que este es el 
único punto de discusión que di­
vide a la generación del ochenta.
En lo demás hay plena coinci­
dencia, pero el parlamento, el 
periodismo y las tertulias arden 
alrededor del Patronato, el re­
gistro, el matrimonio, la educa­
ción y el entierro civil. Campea 
la pasión, ese viejo monstruo 
de los argentinos.
La entrevista del Presidente y 
el Obispo se inicia con rayos y 
centellas.
Roca tiene exabruptos que el 
Padre resignadamente pasa por 
alto. Los testigos de la entrevis­
ta dirían después que el general 
parecía “ más experto e intere­
sado en cañones que en cáno- 
nes’’. Sin embargo Cagliero 
mantiene sus puntos. A él no le 
interesa plantearse como Obis 
po misionero, designado por el 
Santo Padre, ante el General 
triunfador, Presidente de la Na­
ción, en el que se presiente al 
líder indiscutido de la era de paz 
y administración; el Padre es só­
lo un catequista, un hombre de 
amor que ofrece ayuda para la 
obra inmensa que el país debe 
atacar, civilizar la Pampa. Y la 
entrevista se transformó en un- 
diálogo amistoso y fructífero en 
el que no se dejaron de lado los 
puntos críticos de la relación 
Iglesia y Estado. Cagliero ex­
plicó largamento las ideas de 
Don Bosco ante un Roca atento. 
El general concedió los subsidios 
requeridos para dar término a 
las iglesias de Carmen de Pa­
tagones y de Viedma y para las 
casas' y escuelas salesianas de 
Patagonia. A partir de ese mo­
mento continuó la amistosa re­
lación de Roca, el libre pensa­
dor, con la Orden y el Vicariado
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Apostólico de la Patagonia. En 
más de una ocasión, la conocida 
posición del ilustre Presidente 
moderó la posición anticlerical 
de funcionarios de menor rango 
y visión.
Y así fue como entre 1875 y
1900 se erigen en la Argentina 
40 instituciones (colegios, parro­
quias y centros misionales) de 
los propios Padres, a los que se 
suman 24, dependientes de las 
Hijas de María Auxiliadora.
En 1894 se funda la primera 
Escuela Agrícola en Uribelarrea, 
que funciona todavía con lozana 
madurez, pero ahora unida con 
otras diez escuelas, incluyendo 
localizaciones remotas como Río 
Grande en Tierra del Fuego, que 
fue inicialmente misión para los 
indios Onas; en San José, Mi­
siones, que alberga hoy 235 
alumnos y en diversos puntos 
del país, con muchos más.
En 1984, a los 109 años del 
arribo de aquellos diez salesia- 
nos primeros, han aumentado 
hasta ser casi 900 que trabajan 
distribuidos en todo el país.
Las pampas han cambiado. Es 
probable que aún resuene sorda­
mente en la sangre de sus po­
bladores el viejo “ la p e ... lape’’ 
del malón, pero sí sabemos que 
dondequiera que un salesiano ha 
llegado con su guía, el nieto del 
gauchisoldado fortinero se incli­
na sobre los libros, en el orato­
rio y sobre las máquinas, lado 
a lado con el nieto del capitane­
jo pampa y del inmigrante del 
viejo mundo. Se hacen insensi 
blemente hombres útiles para 
sus semejantes en tiempos en
que la ciencia y técnicas avan­
zan día por día. Pero más im­
portante que el simple hecho de 
dar a esos jóvenes una educa­
ción esmerada, lo que los argen­
tinos, cualquiera sea nuestra 
personal c o n v ic c ió n  religiosa, 
debemos agradecer a los sale- 
sianos, es que con su presencia 
sacrificada, con su consagración 
generosa, han sido la prueba 
más sublime o incontrovertible 
para esos vástagos del desierto 
en llamas, de que no todo en la 
civilización es odio, codicia y 
egoísmo brutal, que puede cla­
varse la “ hayqui” en el suelo y 
envainarse el facón, para convi­
vir finalmente como hermanos.
Ahora pueden dormir en paz 
los huesos de Tolmichi-ya, Pa- 
traqua, Payllayén, C h o co rí de 
Vutá Janquetruz, de Calfucurá y 
de tantos otros grandes “ úlme- 
nes” muertos en el entrevero. 
Ya pueden compartir en calma 
el Sudario verde del suelo patrio 
con Rauch, Morel, Undabarrena 
y otros bravos soldados.
Los salesianos siguen día a 
día sin desmayar la vieja lucha 
del bien contra el mal. Si las 
llanuras argentinas son cultiva­
das hoy con esmero por hom­
bres de alma dulce y generosa, 
si se han acallado las voces de 
odio y prosperan, por el contra­
rio, los ejemplos y actos edifi­
cantes en el esfuerzo diario, mu­
cho de ello lo debemos a los 
salesianos y creo que no hace 
falta más para que ustedes coin­
cidan con nosotros en que el 
-Premio “ Massey-Ferguson” 1983 
está concedido en justicia.
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Discurso del Superior Provincial de la Obra de Don Bosco 
Pbro. WENCESLAO H. MALDONADO, SDB.
Con gran alegría y emoción 
reasumo esta tarde en mí la voz 
de todos los salesianos de la Ar­
gentina, diseminados en las cin­
co Inspectorías de Buenos Aires, 
Bahía Blanca, Córdoba, La Plata 
y Rosario, para agradecer el Pre­
mio “ Massey-Ferguson" que nos 
otorga la Academia Nacional de 
Agronomía y Veterinaria por 
contribución a la enseñanza 
agropecuaria.
Los salesianos de hoy tene­
mos la convicción de que la la­
bor que estamos desarrollando 
en once institutos de educación 
agropecuaria, desde M is io n e s  
hasta Tierra del Fuego, es ante 
todo herencia y fruto de muchos 
pioneros que ayer han sacri­
ficado su vida generosamente 
para que niños, adolescentes y 
jóvenes de todos los horizontes 
de la Patria, llegaran a ser, se­
gún el ideal expresado por San 
Juan Bosco, “ buenos cristianos 
y honestos ciudadanos” .
A este santo sacerdote de Tu- 
rín, conocido cariñosamente co­
mo “ Don Bosco” , se debe la ins­
piración y la fuerza pedagógica, 
el espíritu y el sistema educa­
tivo que nosotros, los hijos de 
un siglo después, queremos cus­
todiar con fidelidad y hacer cre­
cer con fecundidad. Este año y 
en una coincidencia que deseo 
destacar, se cumple el centena- 
rín desde Roma el 10 de mayo 
que Don Bosco escribiera a sus 
muchachos y salesianos de Tu- 
rio de una carta aleccionadora 
de 1884. Es una joya de espon­
taneidad del Fundador, que al 
micmo tiempo sintetiza su ex­
periencia educativa de más de 
cuarenta años y explica el fun­
damento de su santidad conta­
giosa y juvenil, reconocida por la 
Iglesia al ser inscripto en el ca­
tálogo de los Santos el 19 de 
abril de 1934.
En esa carta de 1884 Don Bos­
co expresaba así su dedicación 
total a la juventud:
“ Tú sabes cuánto los amo. 
Tú sabes cuánto he sufrido 
por ellos y cuánto he tolera­
do, en el transcurso de cua­
renta años, y cuánto tolero y 
sufro en la actualidad. Cuán­
tos trabajos, cuántas humilla­
ciones, cuán tos  obstáculos, 
cuántas persecuciones para 
proporcionarles pan, a lb e r­
gue, maestros, y especialmen­
te para buscar la salvación de 
sus almas. He hecho cuanto
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he podido y sabido de ellos,
que son el afecto de toda mi
vida” .
Cuando el santo de Turín es­
cribía estas páginas había he­
cho ya su primera experiencia 
de educación agropecuaria; era 
una obra que debía surgir de su 
capacidad creativa de educador 
para responder a las necesida­
des de tantos jóvenes del cam­
po.
Juan Melchor Bosco nació pre­
cisamente en el seno de una fa­
milia de campesinos del Piamon- 
te, el 16 de agosto de 1815. La 
vida agrícola entre aquella gen­
te pobre y sencilla de las coii- 
nas de I Becchi quedará como 
experiencia primera e imborra­
ble que marcará también una lí­
nea orientadora de su labor edu­
cativa.
Efectivamente, cuando se alar­
ga el horizonte de obras y ac­
tividades, y Don Bosco está 
pensando en extender su nueva 
Congregación más allá de Eu­
ropa, tiene un sueño particular, 
revelador de un sector especial 
de jóvenes que necesitan tam­
bién de sus preocupaciones de 
padre y educador. El, soñador 
profètico en tantas oportunida­
des, a los nueve años había te­
nido un primer sueño que pare­
cía muy diverso a los sueños 
comunes; creía estar en un gran 
prado y en medio de una multi­
tud de chicos que se peleaban 
casi con ferocidad: “ He aquí tu 
campo, he aquí en donde debes 
trabajar” , le dice una Señora res­
plandeciente y que Juanito Bos­
co reconoce como la Virgen Ma­
ría, Pastora, que será Madre y
su Maestra a lo largo de toda su 
vida. Cuando el niño cuenta el 
sueño a la familia las reaccio­
nes son diversas. Don Bosco 
escribe en sus memorias:
“ Cada uno lo interpretaba a 
su manera. Me hermano José 
decía: ‘serás pastor de ca­
bras, ovejas y otros animales’. 
Mi madre decía: ‘¿quién sabe 
si un día serás sacerdote?’. 
Antonio con dureza: ‘tal vez, 
capitán de bandoleros!’. Pero 
la abuela, analfabeta del todo, 
con ribetes de teólogo dio la 
sentencia definitiva: ‘no hay 
que hacer caso de los sue­
ños’. Yo era de la misma opi­
nión de mi abuela, pero nunca
pude olvidarme de aquel sue- 
— »i .no .
Y Don Bosco sigue soñando. 
Estamos ahora en 1875. Su Con­
gregación acaba de ser aproba­
da por la Santa Sede y se elabo­
ran proyectos misioneros que 
podrían parecer ambiciosos para 
una sociedad religiosa que ape­
nas supera los cincuenta miem­
bros. Don Bosco, soñando siem­
pre, cree divisar a lo lejos una 
multitud de chicos campesinos 
que se acercan cantando por las 
campiñas de Francia; y nueva­
mente la voz de la Virgen Pasto­
ra que le explica “ Todos estos 
niños son tuyos, son del Señor; 
ellos son mis hijos, yo te los 
confío. . . ” . Al despertar el san 
to revive las imágenes de su 
infancia y comprende con clari­
dad que como educador debe dar 
una respuesta educativa a los 
hijos del campo. Es así como 
nace la idea, el proyecto y más 
tarde la realización, en 1878, de
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la primera escuela agrícola sa- 
lesiana fundada en La Navarre 
(Francia).
Por entonces Don Bosco tie ­
ne preparado su primer grupo 
de misioneros diez salesianos 
que se encaminan, capitaneados 
por el padre Juan Cagliero, más 
tarde Obispo, Primer Vicario 
Apostólico de la Patagonia, y 
Cardenal. El rumbo del viaje 
apunta hacia Buenos Aires adon­
de llegan el 14 de diciembre de 
1875. Aquí, en nuestra tierra ar­
gentina, la Congregación Sale- 
siana se hace entonces misio­
nera e itinerante, y es aquí don­
de dará especiales respuestas 
de audacia pastoral y educativa.
Es por esta razón que el San­
to Fundador, en una carta d irig i­
da a José Manuel Estrada con 
motivo del Primer Congreso de 
Laicos Católicos de 1884, expre­
sa todo el amor que siente por 
el país:
“ Nosotros, los salesianos 
nos unimos de todo corazón a 
este ilustre Prelado (habla del 
Arzobispo Monseñor Federico 
Aineros) del que somos alta­
mente deudores, por haber­
nos llamado con apostólico 
celo, a trabajar en la viña del 
Señor en aquella República 
considerada por nosotros co­
mo nuestra segunda patria". 
Sí; la Argentina fue y es la 
segunda Patria de Don Bosco, 
cuya grandeza de Santo predijo 
hablando de sus incontables ri­
quezas materiales y posibilida­
des humanas.
En este momento cabe recor­
dar otro sueño que Don Bosco 
tuvo la noche del 29 de agosto
de 188. Le parecía volar en un 
extraño vehículo que lo llevó de 
norte a sur por nuestro conti­
nente americano. Don Bosco re­
lata:
“ Veía numerosas minas de 
m e ta les  preciosos, filones 
inagotables de carbón fósil, 
depósitos de petróleo tan 
abundante cuales hasta ahora 
no se encontraron en otros si­
tios. . . Entonces una voz re­
pitió varias veces: ‘Cuando se 
comiencen a explotar los ya­
cimientos ocultos en las en­
trañas de estos montes apa­
recerá aquí la tierra prometi­
da de la que fluye leche y 
miel. Habrá una riqueza in­
contenible’ ” .
Y más adelante, en su des­
cripción Don Bosco localiza en 
el paralelo 47 — actual provincia 
de Santa Cruz—  un gran nudo 
de desarrollo social y religioso 
con numerosas actividades y 
obras:
“ Había allí muchas casas 
con gran número de habitan­
tes: iglesias, escuelas, hospi­
cios de jóvenes y adultos, 
artesanos y agricultores, un 
colegio de niñas que se ocu­
paban de muchos trabajos do­
mésticos. Nuestros misione­
ros guiaban simultáneamente 
a muchachos y adultos” .
Cuando los salesianos pensa­
mos en este sueño de 1883, re­
nace en nosotros un sentido de 
esperanza y de futuro, que nos 
ayuda a pasar más allá de las 
fatigas del pasado, soñando tam­
bién nosotros con un porvenir 
para la Patria. Por estas pala­
bras de nuestro Padre, es evi­
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dente que él ya veía claro en su 
proyecto de educador, la nece­
sidad de trabajar con artesanos 
y agricultores.
Y sus primeros hijos llegados 
a la Argentina comienzan a fun­
dar y realizar las primeras obras 
de un vasto complejo que crece­
rá con el tiempo. Hoy podemos 
detenernos un momento para 
contemplar y enumerar, no co­
mo quien quiere orgullosamente 
mostrar lo que tiene, sino para 
hacer una evaluación que nos 
indique cuánto y cómo hay que 
andar todavía. El 7 de octubre 
de 1885, con un decreto firmado 
por el Presidente Julio A. Roca 
es nombrado primer maestro y 
agrónomo de la quinta de acli­
matación de Santa Cruz, el Padre 
Angel Sssvio que llega a su des­
tino el 29 de noviembre de ese 
año. La figura de este salesiano 
merece ser recordada esta tarde 
como prototipo de tantos otros 
que supieron unir maravillosa­
mente el celo misionero y la 
vocación educadora, el sentido 
práctico y el empuje civilizador 
al celo sacerdotal y pastoral.
Algunos años más tarde, el 5 
de julio de 1889, el padre Ale­
jandro Stefenelli abre la parro­
quia y escuela de San Miguel de 
Roca. Este és sin duda el sale­
siano má& ¡lustre de la primera 
historia rionegrina y que ha me­
recido el reconocimiento de su 
genialidad y sacrificios como 
misionero, meteorólogo y agró­
nomo, al consagrar con su nom­
bre en 1933 los lugares de sus 
fatigas y trabajos. Es en ese 
mismo año de.1889, que concibe 
la idea de organizar una escuela
de agronomía práctica. En sus 
memorias nos cuenta cómo con 
cibió lo que hoy es fundamental 
en el desarrollo del Alto Valle 
de Río Negro: los canales de 
riego. Contruyó una noria con 
cangilones de latas de envases. 
Nos cuenta: “ El primer ensayo 
fue positivo; pero como la esca­
sez de agua nos permitía darle 
un desarrollo mayor, compré en 
Buenos Aires recipientes de 
cinco litros. Con los que ya pu­
de cultivar una superficie de 
seis hectáreas de verduras, un 
hermoso alcachofal y algunos 
cuadros de frutales y viña’’.
Estas palabras resuenan hoy 
con emoción, porque son la his­
toria primitiva, el primer paso 
humilde de un prodigioso desa­
rrollo posterior que este hijo de 
Don Bosco ofreció al país. La 
noria se transforma en canales 
y dique y por la insistencia del 
padre Stefenelli, el Presidente 
Roca le promete que enviará un 
ingeniero de Europa para la cons­
trucción del canal definitivo. Es 
así que llega en 1898 el ingenie­
ro César Cipolletti que trabará 
gran amistad con el P. Stefenelli, 
y que dejará su nombre en la 
localidad vecina como un signo 
de progreso y desarrollo. En 
1912 la zona se transforma en 
estación experimental y vivero 
dependientes del gobierno y en 
1914 el P. Stefenelli regresa a 
Italia para no volver ya nunca 
más a nuestra patria.
La primera escuela agrícola sa- 
lesiana propiamente dicha en la 
Argentina, es la escuela de Uri- 
llecido algunos años atrás, en 
belarrea. Don Bosco había fa-
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1888. Pero los salesianos se­
guían teniendo bien presentes 
las inquietudes del Fundador 
para atender a las necesidades 
de los jóvenes del campo. La 
piedra fundamental de esta es­
cuela se puso el 28 de enero de 
1898, gracias a la generosidad 
del señor Miguel Nemesio de 
Uribelarrea que había donado en 
las cercanías de Cañuelas, pro­
vincia de Buenos Aires, el cam­
po para un establecimiento de 
agricultura. A noventa años de 
esta primera fundación Uribela­
rrea sigue siendo el Instituto de 
educación agropecuaria emble­
mático para todas las otras es­
cuelas de este tipo que fueron 
surgiendo en Buenos Aires, San­
ta Fe, Córdoba y Mendoza, en 
Misiones y en la Patagonia, en 
Río Negro y en Río Grande, Tie­
rra del Fuego.
Precisamente, la escuela más 
austral del mundo, según cree­
mos, es la que fuera Misión de 
Jos indios onas de Río Grande, 
fundada el 12 de noviembre de 
1893 por el Padre José María 
Beauvoir, según las indicaciones 
del gran misionero de las tierras 
australes, monseñor José Fag- 
nano. Veinticinco años después 
la misión declina como centro 
de evangelización de los onas, 
ya que la raza se extingue irre­
mediablemente. Monseñor Fag- 
nano, algunos meses antes de 
su fallecimiento, acaecido en 
Santiago de Chile el 18 de se­
tiembre de 1916, escribía con 
mucha tristeza comprobando la 
desaparición de los indios: “ He 
visitado La Candelaria y Río Fue­
go. En La Candelaria fallecieron
cinco niñas, dos niños y el v ie ja  
Miguel: de modo que aquella 
casa va perdiendo los indios; 
una ya presagia, y no es posible 
atraer a otros, pues en su igno­
rancia creen que solo allí se 
muere” . _
Nadie se imaginaría que aque­
lla obra no iba a morir, sino que 
se transformaría, con total auda­
cia civilizadora y educativa, en 
escuela agropecuaria, y en cen­
tro espiritual que custodia las 
reliquias de aquella epopeya mi­
sionera. El Superior de enton­
ces, P. Pedro Giacomini, en el 
informe de su visita, dejar con­
signado el 1 de octubre de 1939: 
“ Esta misión, creada originaria­
mente para atender a los indí­
genas que ya van desaparecien­
do, según los deseos de Don 
Rúa y la voluntad de Don Berru- 
ti, debe encaminarse paulatina­
mente: a) a ser un centro de 
actividad espiritual en el pueblo 
vecino, en el frigorífico y en las 
estancias de su jurisdicción; b) 
a ser un centro experimental de 
agricultura y ganadería, consul­
tando las necesidades y posibi­
lidades de la región” .
He querido transcribir este 
texto que parecería más bien de 
carácter burocrático porque se 
expresan aquí las dos constan­
tes en el trabajo de educación 
agropecuaria que los salesianos 
vienen desarrollando en el país 
desde la piedra fundamental de 
la Escuela de Uribelarrea: un 
proyecto de educación integral 
que contempla en profunda uni­
dad la formación técnica por un 
lado y la educación espiritual 
por el otro, haciendo de nuestros
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jpvenes decididos y responsa­
bles ciudadanos que amen su 
tierra, y cristianos comprometi­
dos con el futuro de la Patria y 
de sus hermanos argentinos.
De esta forma y con los mis­
mos ideales del proyecto edu­
cativo de Don Bosco fueron 
surgiendo las otras escuelas 
agrícolas en los cuatro puntos 
cardinales del país:
• la de Fortín Mercedes (Pedro 
Luro) que fue fundada en 1895 
y que custodia los restos del 
Siervo de Dios Ceferino Na- 
muncurá, fruto del celo misio­
nero del Cardenal Cagliero y 
de aquellos primeros y sacri­
ficados salesianos;
• la Escuela Vitivinícola “ Don 
Bosco” de Rodeo del Medio, 
en Mendoza, organizada en
1901 en terrenos donados por 
la señora Lucila Barrionuevo 
de Bombal;
• la Escuela “ Luis Beltrán” que 
ese mismo año 1901 surgió 
primero como asentamiento 
misionero del P. Domingo Mi- 
lanesio en Choele-Choel;
• la Escuela de Agronomía “ Don 
Bosco” de Vignaud, fundada 
en 1903 y que fue por mucho 
tiempo la Casa de Formación 
dé los Salesianos de la zona;
• las Escuelas gemelas “ Car­
los María Casares” y “ Con­
cepción Gutiérrez de Unzué” , 
construidas ambas en el año 
1925 en las localidades de Del 
Valle y Ferré, provincia de 
Buenos Aires;
• la Escuela Agrotécnica “ Pas­
cual Gentilin i” , creada en San 
José de Misiones en 1927, la 
más extensa del país;
• la Escuela agrícola “ Ambrosio 
Oímos” de Córdoba, que es la 
última escuela agrotécnica, 
fundada en 1952;
• y por último, la Colonia Agrí­
cola “ Eduardo Arana” , inaugu­
rada en 1975 y que desarrolla 
un plan breve de educación 
agrícola con INTA de Bal- 
carce.
Una multiplicidad de iniciati­
vas para una misma e idéntica 
preocupación, hacer de nuestros 
jóvenes del campo, argentinos 
cabales y cristianos capaces de 
ponerse al servicio de sus her­
manos.
Sin duda, en este sentido nos 
hemos esforzado también hoy, 
como los salesianos de ayer, por 
dar un aporte técnico para ser 
fieles a nuestro Fundador San 
Juan Bosco; en los últimos tiem ­
pos han dado su contribución por 
ejemplo, la misión de Río Gran­
de a la ovinotecnia, la Facultad 
de Rodeo del Medio a la enolo­
gía, y últimamente la Escuela de 
Uribelarrea al estudio de recu­
peración de tierras y a la reacti­
vación productiva de la Cuenca 
del Salado.
Y nos sentimos contentos de 
haber podido contribuir con la 
experiencia de noventa años a 
la aprobación de los planes de 
Educación Agropecuaria estable­
cidos por el Decreto N9 4.121 de 
1966, integrando la Comisión de 
Estudios formado por represen­
tante de la Dirección General 
de Enseñanza Agrícola de la Se­
cretaría de Estado de Agricultu­
ra y Ganadería y del Servicio 
Nacional de Enseñanza Privada.
Todas esas consideraciones
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las hacemos esta tarde al re­
cib ir y agradecer la distinción 
que se nos hace, otorgándonos 
el Prem io “ Massey-Ferguson”
1983, no porque querramos sus­
citar la admiración por la obra 
realizada, sino porque somos 
concientes que este honor que 
nos concede la Academia Na­
cional de Agronomía y Veterina­
ria, es ante todo una urgencia, 
y un llamado para la Congrega­
ción Salesiana de hoy y de ma­
ñana.
Así como recordamos a los 
prohombres del pasado, somos 
concientes de nuestros límites 
actuales. Sabemos además que 
sin un verdadero sentido de Co­
munidad Educativo no podremos 
ofrecer a nuestros jóvenes una 
educación profunda y efectiva 
que incorpore en un mismo es­
píritu y con las mismas preocu­
paciones, a salesianos, colabo­
radores laicos, padres y jóve­
nes. Y permítase en este mo­
mento agradecer de viva voz a 
aquellos que colaboran con los 
objetivos del Proyecto Educati­
vo Salesiano, p ro fe s o re s  y 
maestros laicos, profesionales, 
colaboradores y cooperadores, 
familias y amigos de la Obra de 
Don Bosco. Sin ellos nuestro 
trabajo no es posible, pertene­
cemos a una gran familia que 
debe encarnar, tam b ién  para 
nuestros jóvenes del campo, los 
ideales de un amor efectivo y
concreto que Don Bosco descri­
bió en su carta de 1884.
Y termino invocando a quien 
deberá ser en nuestras realiza­
ciones futuras la Madre y la 
Maestra, como lo fuera del niño 
Juanito Bosco y más tarde del 
gran Santo y Fundador de la Fa­
milia Salesiana, la Virgen Auxi­
liadora. Precisamente con este 
títu lo María ha sido proclamada 
Patrona del Agro Argentino el 
27 de octubre de 1949.
En los considerando se expre­
saba:
“ Considerando: que la Con­
gregación S a les iana , cuya 
obra educacional en materias 
generales de cultura agrícola, 
de artes y oficios, se ha ex­
tendido por todo el país bajo 
la protección de María Auxi­
liadora, invocada como Ma­
dre de todas las Obras que 
inspirara Don Bosco, debe 
ser reconocida como precur­
sora en la enseñanza que 
creó la grandeza del Agro Na­
cional . . . "
Que María Auxiliadora, Patro­
na del Agro Argentino, nos ayu­
de a comprender que estos 
reconocimientos, que el premio 
mismo que hoy recibimos, lejos 
de enorgullecemos vanamente, 
sean un estímulo para que sea­
mos plenamente fieles al futuro 
de la Argentina que Don Bosco 
amó como a su segunda patria.
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APORTE DE LAS PASTURAS REGADAS 
A LA MAYOR PRODUCCION DE CARNES ROJAS 
Comunicación dal Académico Correspondiente 
Ing. Agr. JORGE A. LUQUE
INTRODUCCION
No existen dudas que hasta el 
presente la denominada llanura 
o pradera pampeana constituye 
el medio de producción natural 
para la carne vacuna.
Así se comprueba, dentro de 
esta premisa, que tres provin­
cias argentinas concurren prác­
ticamente con el 65 % de la pro­
ducción nacional.
A te n ié n d o n o s  al censo del 
año 1979, por ejemplo, la pro­
vincia de Buenos Aires aporta­
ba el 37,3 % con 22.800.000 ca­
bezas; la provincia de Córdoba, 
el 15,6 %, con 9.524.000 cabe­
zas y la provincia de Santa Fe, 
el 11,9 %, con 7.243.000 cabezas 
de ganado.
El Cuadro N? 1 que se mues­
tra resulta altamente significati­
vo, pues consigna que seis pro­
CUADRO N- 1
EVOLUCION DE LA EXISTENCIA DE GANADO VACUNO
MILES DE CABEZAS 
Y PORCENTAJE QUE REPRESENTAN
TOTAL Y PROVINCIA I960 1969 1974 1979
TOTAL ................................................ 43.521 48.298 55.355 61.057
100 % 38,7 % 38,8 % 37,3 °'o
Provincia de Buenos Aires 17.518 18.693 21.508 22.800
40,3 % 100 % 100 % 100 %
Provincia de Santa Fe 5.841 6.302 7.073 7.243
13,4 % 13,1 % 12,8 % 11,9 %
Provincia de Córdoba 6.196 7.214 8.349 9.524
14,2 % 14,9 % 15,1 % 15,6 %
Provincia de Corrientes 2.888 3.651 3.757 4.114
6.6 % 7,6 % 6,8 % 7,2 %
Provincia de Entre Ríos ................. 3.425 3.922 4.409 4.857
7,9 % 8,1 % 8.0 % 7,9 %
Provincia de La Pampa 1.961 2.230 3.074 3.639
4,5 % 4,6 % 5,5 % 6.0 %
Parcial de las seis provincias ........ 37.829 42.023 48.170 52.477
86,9 % 87.0 % 87.0 % 86.0 %
RESTO
Catorce provincias y zona patagó­
nica . ...................... 5.692 6.275 7.185 8.580
13,1 % 13.0 % 13.0 % 14.0 %
FUENTE: Instituto Nacional de Estadística y Censos. Junta Nacional de Carnes.
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vincias configuran un elevado 
porcentaje, que alcanza casi el 
86 % y, el resto de catorce pro­
vincias, con toda la zona pata­
gónica, sólo in te rv ie n e  en el
14 % de la producción de carne 
vacuna.
Dentro de los primeros años 
de la década del 80 se ha man­
tenido dicha tónica, pero se es­
tima que la población ganade­
ra ha ido disminuyendo progre­
sivamente.
Quizás esta p a r t ic u la r  cir­
cunstancia tenga algo que ver 
con la denominada “ crisis de 
las carnes rojas” ya que, ade­
más, no se ha explorado en for­
ma suficiente y satisfactoria la 
potencialidad de producción de 
otras áreas.
A este respecto resulta hasta 
cierto modo paradójico consig­
nar que en va rio s  ensayos y 
aún explotaciones experimenta­
les de cierta magnitud, donde 
se ha probado la posibilidad de 
producir ventajosamente carne 
vacuna, a modo de “ industria” , 
se han obtenido rendimientos 
superiores a los que se logran 
en la pradera pampeana.
Nos re fe r im o s , específica­
mente, a lo logrado en los va­
lles del oeste, centro y sur de 
la Argentina.
A este respecto, el análisis de 
algunos antecedentes bibliográ­
ficos permite establecer “ a prio- 
r i” rendimientos comparativos 
como los que consigna, a modo 
indicativo, el Cuadro N9 2.
CUADRO N? 2
RENDIMIENTOS GENERALES ESTIMATIVOS 
DE CARNE VACUNA POR UNIDAD DE SUPERFICIE
Rendimientos obtenidos 
de carne: kg/ha por año Zonas y Determinantes
100 a 160 kg/ha/año Rendimiento general medio de la pradera pampeana, 
donde todavía no hay incidencia gravitante del INTA 
y de Grupos CREA.
200 a 350 kg/ha/año Rendimientos en zonas de medias a más favorables 
de la pradera pampeana (Buenos Aires-Córdoba-San- 
ta Fe] o donde hay acción positiva del INTA, “ Plan 
Balcarce” , Grupos CREA, etc.
600 a 900 kg/ha/año En zonas de riego: experiencias IDEVI, M.A.A., INTA, 
M.A. y G..N Valles Inferior y Medio de los ríos Ne­
gro, Colorado, etc.
700 a 1.000 kg/ha./año En zonas de riego con uso racional de pasturas, legu­
minosas, invernales, alambrado eléctrico, etc., río Co- 
lorado-CORFO, río Negro, Valle Inferior, etc.
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Como se observa, ello resul­
ta a lta m e n te  significativo. Es 
evidente, en consecuencia, que 
en la Argentina se cuenta con 
áreas, zonas o distritos bajo rie­
go que, convenientemente orien­
tados, podrían encuadrarse den­
tro de una producción intensiva 
y continuada de “ carnes rojas” , 
lográndose así varios objetivos 
importantes.
LOS OBJETIVOS MULTIPLES
Se sugiere como solución al 
problema, en gran parte, orien­
tar la producción de carne va­
cuna hacia las cuencas regadas, 
fundamentalmente, de la región 
oeste, centro y sur del país; se 
lograrían concretar ios siguien 
tes objetivos:
Primero: SE GENERA una vía 
de solución al problema conoci­
do como la “ crisis de las carnes 
rojas” al irrumpir en la mecáni­
ca normal de producción con un 
tipo de explotación intensiva.
Segundo: SE LO C ALIZA una 
actividad a modo de explotación 
agropecuaria “ riego-pasto-car­
ne” económicamente rentable y 
positivamente satisfactoria pa­
ra las áreas marginales de riego.
Tercero: SE DEFINE Y CON­
SOLIDA, en consecuencia, en di­
chas áreas una explotación de 
tipo perm anente  satisfactoria­
mente redituable, no sujeta a 
los vaivenes económ icos  de 
mercadeo que tienen, sobre to­
do, las hortalizas y otras explo­
taciones anuales.
Cuarto: se promueve EL CRE­
CIMIENTO MAS ELEVADO de la 
producción de carne vacuna al 
ir estableciendo en las cuencas
regadas y fundamentalmente en 
zonas anulares y /o  marginales 
centros de crianza y etapas de 
producción-engorde, hasta tip ifi­
car en cada zona lo más ade­
cuado.
Quinto: SE ESTABLECE la dis­
ponibilidad de una fuente inten­
siva de producción-terminación 
de carnes rojas aptas para la 
exportación que, si ocurre en la 
región centro-sur patagónica, es­
taría libre de “ aftosa” y podría 
establecer un flujo permanente 
a través de un puerto patagóni­
co. Sería una herramienta más 





Enfatizando sobre las regio­
nes sugeridas para el desarro­
llo de esta te c n o lo g ía  puede 
consignarse la siguiente lista de 
D istritos y Areas que serían las 
más apropiadas para iniciar la 
orientación hacia el mecanismo: 
“ AGUA-PASTO-CARNE” .
1) Valle inferior 
del río Colorado:
Cuenca regadía ubicada en el 
sur de la provincia de Buenos 
Aires, bajo la administración de 
“ CORFO-Río Colorado". Intere­
saría fundamental al d istrito  de 
Patagones.
2) Valle Medio del río Negro:
Cuenca regadía situada en la 
provincia del mismo nombre ba­
jo la administración de “ Agua y 
Energía Eléctrica; interesa fun­
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damentalmente a la isla Choele- 
Choel.
3) Valle Inferior del río Negro:
Cuenca regadía de la provin­
cia del Río Negro bajo la admi­
nistración de IDEVI. Interesaría 
fundamentalmente la II- y lll- 
etapa.
4) Cercanías del Valle Inferior 
del río Negro:
El área de riego inmediata a 
la anterior, denominada “ Gene­
ral Conesa” y “ Colonia Frías” 
(Río Negro).
5) Velle Medio del río Colorado:
Zonas regadías ubicadas n lo 
largo del Valle Medio pero ubi 
cadas en territo rio  de la provin­
cia del Río Negro, como Colo­
nias nuevas Salto Andersen y 
Reig y las explotadas de Julia 
y Echarren.
Asimismo, otras colonias ve­
cinas a lo largo del mismo cau­
ce pueden ser “ Colonia C atrie l” 
(Río Negro), “ Colonia 25 de Ma­
yo” (La Pampa), Colonia “ La Ja­
ponesa” (Río Negro), “ Bajo de 
los Baguales” , etc.
6) Valle Inferior del río Chubut:
Cuenca regada en la provin­
cia del mismo nombre bajo la 
administración de AguaJ y Ener­
gía Eléctrica. Se consideraría, 
en su desarrollo, de Gaiman y 
Dolavon hacia'el oeste.
7) Nuevos proyectos:
Areas de e s tu d io , como el 
¡^Proyecto Guardia Mitre-Patago­
nes” (Río Negro), “ Proyecto so­
bre el río Senguerr” (Chubut), 
“ Proyecto sobre el río Chico: 
isla Fea y otros” (provincia de 
Santa Cruz), etc.
E ntendem os que la instala­
ción de pasturas regadas racio­
nales eficientemente explotadas 
en todas estas áreas o colonias, 
en base a buenas fo r ra je ra s , 
mezclas oportunas, razas adap­
tadas, etc., constituiría una ver­
dadera política de d e s a rro llo  
consolidando y expandiendo las 
regiones productoras, s o lu c io ­
nando en forma permanente el 
déficit del stock ganadero y ge­
nerando riqueza acompañada de 
radicación en el medio.
Es evidente que la menciona­
da crisis ganadera argentina de­
be ser de cierta magnitud para 
que las noticias periodísticas in­
forman que la Comunidad Eco­
nómica Europea, n u e s tra  com­
pradora por decenios, estudia la 
posibilidad de exportar 150.000 
toneladas de carne vacuna a la 
Argentina. Es que el incremen­
to del consumo interno ha pre­
cipitado aún más esta situación 
crítica.
Así, por ejemplo, entre 1974 
y 1979 la faena total anual ha 
pasado, a p ro x im a d a m e n te  de 
diez millones de cabezas a die­
cisiete millones (Junta Nacional 
de Carnes).
Podría hab la rse  incluso de 
compromisos, no cumplimenta­
dos en razón de la menor dispo­
nibilidad. Otros signos puntuali­
zados por especialistas en el 
tema orientarían definidamente 
hacia una muy necesaria politi- 
ca de recuperación de stock ga­
nadero.
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SELECCION E INTENSIFICACION 
DEL EMPLEO DE PASTURAS 
MEJORADAS REGADAS
Como premisa fu n d a m e n ta l 
cabe co n s ig n a r que el medio 
e co ló g ico  y el suelo constitu­
yen, en gran medida, los deter­
minantes que definen la selec­
ción de la mezcla de pasturas; 
luego, el objetivo: el tipo de cría 
y /o  engorde, la técnica de apro­
vechamiento y otros fa c to re s  
concurrentes.
En la bibliografía existente a 
este respecto y en los ensayos 
y explotaciones se ha observa­
do que la alfalfa constituye, en 
gran medida, la forrajera básica 
o primaria, salvo en áreas pre- 
ccrdilleranas del centro y sur 
p a ta g ó n ico , donde accionan 
otras mezclas y especies resis­
tentes al frío.
En algunas de las cuencas re­
gadas antes mencionadas se ha 
tratado de cubrir en gran medi­
da el período “ primavera-vera­
no-otoño” y alargar la curva de 
pasto. No se ha d escu idado , 
a s im ism o , lo que atañe a los 
pastoreos de invierno.
Se conocen experiencias po­
sitivas con mezclas de:
"Alfalfa Festuca +  Agropiro +  Tréboles".
También se hacen intervenir 
los géneros: Poa, Bromus, Pha- 
laris, C h lo ris , Paspalum, Era- 
grostis, Dactylis, Lolium y otros.
Dentro del am p lio  espectro 
que ofrecen los suelos se llega 
a considerar desde aquellos aún 
no del todo evolucionados y de 
manifiesta textura gruesa homo­
génea, hasta llegar a los com­
pactos, arcillosos o finos, pa­
sando por los que se caracteri­
zan como suelo y ambiente tipo
“ sa litra l” ; es decir, con acumu­
lación o contenido de sales en 
el perfil agrícola donde, no obs­
tante, pueden adaptarse deter­
minados tipos de forrajeras. Asi­
mismo, ciertas técnicas de labo­
reo y el riego se complementan 





De lo expuesto anteriormen­
te puede obtenerse un saldo po­
sitivo si se asume la adopción 
de este mecanismo: “ agua-pas- 
to-carne” con un criterio estric­
tamente técnico, fundamentado 
en un análisis previo.
Así, por ejemplo, puede asu­
mirse como punto de partida pa­
ra adoptar este tipo de explota­
ción, siempre que la “ base mí­
nima de p ro d u cc ió n  unitaria” 
que se logre sea igual o mayor 
a los 700 kg/año; luego, habrá 
que aplicar la tecnología que la 
bibliografía ha mostrado como 
exitosa.
Quizás es c o n v e n ie n te  co­
menzar desde el estudio y aná­
lisis de los antecedentes, revi­
sar los objetivos, analizar los 
sistemas de producción, compa­
rar con lo que se obtiene en la 
zona con agricultura de secano, 
estudiar posibilidades, d e f in ir  
la forma de utilización de la pas­
tura, analizar parámetros concu­
rrentes (suelo, estructura agrí­
cola presente, forrajeras posi­
bles), etc. Todo ello puede con­
densarse, ordenarse y secuen- 
ciarse siguiendo el Diagrama de 
flu jo — (4 hojas—  que se agre­
ga adjunto, referido a la Pro­
ducción ganadera bajo riego me­
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diante p a s tu ra s  regadas” (en­
cuadraría como Gráfico N9 3).
De tal forma, nuevos “ polos” 
de desarrollo pueden surgir de 
la aplicación de estas técnicas,
al mismo tiempo que se resuel­
ve un problema de magnitud en 
la producción agropecuaria ar­
gentina.
,—  P R O D U C C  I O N G A N A D E R A  B A J O R I  E C O
PASTURAS RECADAS
DIAGRAMA DE FLUJO
E S T U D I O  Y  ANALISIS DE  LOS ANTECE D E N T E S  EN EL 
ARE A  -  RECURSOS AGU A  Y  SUELO - 
A N T E C E D E N T E S : G e o m o r f o l ó g i c o ®  - 
Hidrolágicos-Edafologicoa- - 
Ecológicos y  de Cultivos
OBJETIVOS 
P R O C E SO:"Agua - Basto - Carne"- 
Proporción máx i m a  de SALIDA del ais 
tema por uni d a d  de recurso.
3
A N A L I S I S D E  LOS
SISTEMAS DE PRODUCCION
i
P R ODUCCION DE PASTURAS EN
AGRICULTURA D E  SECANO
./''Cumple




PROGRAMA DE PASTURAS BAJO RIEGO
íp")
Ll>
IIAY autoaba3tecimiento de carne..?
SE cubre la necesidad del consumo local 
temporalmente o todo el año..?
HAY explotación de tambo..?
IIAY cría ganadera sin engorde en la zona.«?
SE hace terminación o engorde en la zona..?
HAY objetivos míltiples:CRIA y ENGORDE..?
ES posible producir carne para exportar..?
COMO influye el costo,tanto en la cría como 
en el engorde..?
HAY posibilidades de terminación y /  o engorde 
en forma exitosa..?.
HAY pasturas implantadas..?
COMO se utilizan las pasturas actualmente..?
ANALISIS DE LA CURVA DE PRODUCCION 
DE PASTO
UTILIZACION DE LA PASTURA BAJO RIEGO 
EN PUNCION DEL OBJETIVO
i n
Utilización mediante Utilización racional
el mediante
PASTOREO INTENSIVO CORTE Y
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La A cadem ia  N aciona l de 
Agronomía y Veterinaria en su 
sesión del 12 de Septiembre de 
1984 resolvió realizar una Se­
sión Pública de Homenaje al 
Dr. Antonio Pires con motivo de 
su octogésimo aniversario.
Con esa finalidad se constitu­
yó una Comisión Ejecutiva pre­
sidida por el Académico Dr. Nor- 
berto P. Ras, actuando como v i­
cepresidente el Académico Ing. 
Agr. Walter F. Kugler y como 
secretario el Académico Enrique 
García Mata e integrada además 
por los Dres.: Elias Alvarez, Ma­
rio L. Casás, Sr. Jorge Cort, 
Sra. Inés R. de Decamps, Dr. Vir­
gilio G. Foglia, Ing Agr. Diego 
J. Ibarbia, Ing. Agr. Angel Mar- 
zocca, Dr. Carlos C. Morales, 
Vet. Norberto Morán, Dr. Eduar­
do Palma Zuloaga y Dr. Horacio 
Rodríguez Castells.
La Comisión Honoraria fue 
integrada por Presidentes de las 
Academias Nacionales, Rector y 
ex-Rector de la UBA; ex-minis- 
tros, secretarios de Estado y 
subsecretarios; decanos, presi­
dentes de instituciones profesio­
nales y agropecuarias, Académi­
cos y amigos del Dr. Antonio 
Pires: G u ille rm o  Alchourrón, 
Angel Battistessa, José A. Be- 
nítez, Darío Bignoli, Luis C. Ca- 
bral, Alfredo Casares, Raúl H.
Castagnino, Alberto R. Constan- 
tini, Lorenzo Dagnino Pastore, 
Francisco J. Delich, José M. de 
Lorenzis, H ila r io  Fernández 
Long, Pedro J. Frías, Guillermo 
G. Gallo, Julio César Gancedo, 
Telasco García Castellanos, Os 
valdo Fustinoni, F o rtu n a to  B. 
Iseas, Guillermo W. Klein, A le­
jandro Lastra, Sergio L. Lenar- 
don, Jorge H. Lemcoff, Lucas J. 
Lennon, S. V. Linares Quintana, 
Carlos López Saubidet, Pedro A. 
Maissa, Antonio Marín, Alberto 
Mercier, Manuel F. Miranda, Pa­
blo Negroni, Julio G. Olivera, 
Avelino J. Porto, Eduardo Pous 
Peña, Alfredo Poviña, Eugenio 
Pucciarelli, Lucio A. Reca, Gui­
llermo Ries Centeno, Marco A. 
R¡solía, José Rivarola, Luis R. Ri­
vera, Alberto Rodríguez Galán, 
Luis A. Santaló, Carlos López 
Saubidet, Andrés O. M. Stoppa- 
ni, Alberto Taquini, Luis María 
Tedesco, Miguel Angel Tiscor- 
nia, Julio V. Uriburu, Víctor Za- 
balegui y Diego E. Zavaleta.
Se recibieron un centenar de 
conceptuosas notas y telegra­
mas de adhesión al acto de 
Universidades Nacionales, Fa­
cultades de Agronomía y Vete­
rinaria, Asociaciones, Colegios 
Profesionales, Academias, So­
ciedades y corporaciones acadé­
micas, colegas, ex-alumnos y 
amigos del Dr. A. Pires.
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El Dr. Antonio Pires nació el 9 
de octubre, mas por razones de 
una mejor organización la Se­
sión Pública se celebró el 20 de 
noviembre en el Salón San Mar­
tín de la Bolsa de Cereales de 
Buenos Aires.
Presidió la reunión el Vicepre­
sidente de la Academia, Ing Agr. 
Eduardo Pous Peña, y lo acom­
pañaron en el estrado al Señor 
Secretario de Agricultura y Ga­
nadería de la Nación, Ing. Agr. 
Lucio Reca, el Señor Rector de 
la Universidad de Buenos Aires 
Dr. Francisco J. Delich, el Pre­
mio Nobel Dr. Federico Leloir, 
el Presidente de la Bolsa de 
Cereales Don José Cort, el ho­
menajeado y los Académicos 
D o c to re s  Horacio Rodríguez 
Castells y Norberto P. Ras. Ocu­
paron los sitiales reservados las 
personalidades que integraron la 
Comisión Honoraria y Ejecutiva, 
Monseñor Octavio Derisi, ex-mi- 
nistros, ex-rectores, académicos 
y decanos.
El locutor informó sobre el 
motivo de la reunión, las ahde- 
siones recibidas y dio lectura a 
las resoluciones de adhesión de
la Universidad de Buenos Aires, 
de las Facultades de Ciencias 
Veterinarias de La Plata y del 
Nor-Este.
Abrió el acto académico el 
Ing. Agr. Eduardo Pous Peña re­
firiéndose al significado del mis­
mo y a la personalidad del 
Dr. Antonio Pires. Posteriormen­
te hablaron los Dres. Horacio 
Rodríguez Castells y Norberto 
Ras, cuyos discursos se publi­
can a continuación.
Antes de hacer uso de la pa­
labra, el Dr. Antonio Pires re­
cibió una medalla de la Bolsa de 
Cereales, una plaqueta del Con­
sejo Profesional de Ingeniería 
Agronómica y un Diploma de la 
Academia Nacional de Agrono­
mía y Veterinaria con las firmas 
de los asistentes al acto, obje­
tos que le fueron entregados 
por Don Jorge Cort, el Ing. Agró­
nomo Reitchart y el Dr. Norber­
to P. Ras, respectivamente.
Concluido su emotivo discur­
so, el Dr. Antonio Pires recibió 
el saludo de las autoridades 
presentes, de sus pares, cole­
gas, amigos y familiares.
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RESOLUCION DE LA UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES
31 de octubre de 1984.
Expte. N9 152.578/84.
Visto las presentes actuaciones elevadas por la Facultad de Agronomía 
mediante las cuales la Comisión Ejecutiva designada por la Academia Na­
cional de Agronomía y Veterinaria solicita la adhesión de esta Universidad 
al homenaje que se realizará al Dr. Antonio Pires con motivo de cumplir 
ochenta (80) años, y
CONSIDERANDO:
La fecunda trayectoria del doctor Pires;
Lo actuado en fojas 2 por la Facultad mencionada; y 
en uso de las atribuciones conferidas por la Ley 23.068.
EL RECTOR NORMALIZADOR DE LA UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES
R e s u e l v e :
Artículo 19 —  Adherir el homenaje al Dr. Antonio Pires con motivo de cum­
plir ochenta (80) años, que organizado por la Academia Nacional de Agronomía 
y Veterinaria, se llevará a cabo el 20 de noviembre próximo.
Art. 2? —  Regístrese, comuniqúese, notifíquese a la Dirección General de 
Personal y cumplido, archívese.
RESOLUCION N9 1489.
OSCAR A. BRUNI FRANCISCO DELICH
Secretario Académico Rector Normalizador
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RESOLUCION DE LA 
FACULTAD DE CIENCIAS VETERINARIAS DE LA UNIVERSIDAD
DE LA PLATA
La Plata, 18 de octubre de 1984.
VISTO: la invitación cursada por la Comisión Ejecutiva de la Academia de 
Agronomía y Veterinaria, propiciando rendir homenaje en Sesión Pública al 
señor Presidente de la Academia Dr. ANTONIO PIRES, en oportunidad de ce­
lebrar su Octogésimo Aniversario, el próximo 20 de noviembre, en la Sala 
San Martín de la Bolsa de Cereales de Buenos Aires;
ATENTO: que tan loable iniciativa debe contar con la unánime aprobación 
de nuestra Casa de Estudios, por cuanto el Dr. PIRES es una de las figuras 
más representativas de la vida profesional veterinaria, cuya proyección en 
la amplia gama de actividades que emprendiera, lo distingue plenamente;
QUE: en el transcurso de su permanencia en esta Unidad Académica, ya 
sea en el desempeño docente superior como Profesor Titular de la cátedra 
de Patología Quirúrgica o desde la función ejecutiva, hizo que su presencia 
señera y los dones personales, lo señalaran entonces como figura prepon­
derante de la vida universitaria, logrando con su capacidad directiva, su 
indulgencia que no era debilidad, atemperar ánimos, limar asperezas y hallar 
soluciones adecuadas en situaciones quizá, no siempre propicias;
QUE: su misión no fue solamente enseñar, sino también formar. Logros 
que alcanzara con la palabra y el ejemplo que brindara a los educandos v 
así diversas generaciones de alumnos encontraron en el señor Profesor 
Dr. ANTONIO PIRES, al maestro por excelencia que hiciera de la cátedra 
un auténtico culto, volcando no solamente sus sólidos conocimientos, sino 
también uno de los dones de más valor que el hombre puede ostentar, las 
convicciones personales, y
CONSIDERANDO: que la trayectoria cumplida aquí y la que continúa 
desarrollando bajo otra faz, sin claudicaciones e incólume a través de dé­
cadas, constituyendo gran orgullo para nuestra Casa, haberlo contado entre 
sus miembros esclarecidos, por todo ello, el DECANO NORMALIZADOR DE 
LA FACULTAD DE CIENCIAS VETERINARIAS DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL 
DE LA PLATA,
R E S U E L V E :
Artículo 1? —  Disponer la más amplia adhesión al Acto de Homenaje al 
Dr .ANTONIO PIRES en su Octogésimo Aniversario, mediante Sesión Pública 
de la Academia Nacional de Agronomía y Veterinaria que se concretará el 
día 20 de noviembre de 1984, a las 18.30 horas, en la Sala San Martín de 
la Bolsa de Cereales de Buenos Aires.
Art. 2? —  Cursar invitación al cuerpo docente de esta Casa de Estudios, 
con copia de la presente.
Art. 39 —  COMUNIQUESE. Cumplido, archívese.
Dr. JORGE HORACIO DILLON Dr. FORTUNATO BLAS ISEAS
Secretario Asuntos Académicos Decano Normalizador
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Discurso del Académico 
Dr. HORACIO RODRIGUEZ CASTELLS
Tal vez en pocas circunstan­
cias como en ésta, he deseado 
contar con dotes de orador o de 
poeta y así poder expresar el 
elogio de Antonio Pires como él 
lo merece, en este feliz aconte­
cimiento de sus cuatro veces 
veinte años.
Y es con particular emoción 
que pronuncio estas palabras, 
pues me une a él una cálida 
amistad; no muy antigua, por­
que nació en nuestra vida aca­
démica, pero lo suficientemente 
sólida como para permitirme 
aquilatar sus méritos y valores 
y sentir una profunda admira­
ción por este hombre realmente 
de excepción.
La vida ejemplar de Pires es 
tan rica en ¡deas y realizacio­
nes, tan plena de valores inte­
lectuales, científicos y morales, 
que sería atrayente para un 
libro: como brillante profesio­
nal: como investigador original; 
como docente y formador de 
juventudes de varias generacio­
nes; como académico, en una 
tarea permanente para el pro­
greso de la ciencia y el desarro­
llo del país y además de todo 
ello, como hombre de bien, pa­
radigma intachable de rectitud 
y austeridad.
Sólo he de referirme, en esta 
verdadera fiesta, a algunos as­
pectos de su vida universitaria 
y académica que de por sí, ju s ti­
fican el elogio y la gratitud de 
sus colegas y del país todo.
Pires y la Educación 
Superior Agropecuaria
Es interesante destacar que el 
importante esfuerzo de revisión 
y renovación realizado en el te­
rreno de la educación superior 
agropecuaria, durante los ú lti­
mos años de la década del cin­
cuenta y toda la del sesenta, es­
fuerzo en el que Pires fuera uno 
de sus líderes, coincidió con un 
proceso sim ilar acaecido en el 
campo de la educación médica 
en el que nos tocara participar. 
Proceso similar, por la necesi­
dad de elevar el nivel educativo 
de acuerdo con el vertiginoso 
progreso científico y tecnológi­
co, y adecuarlo al desarrollo 
económico social y a la salud 
humana; similar, por cuanto exi­
gía el cambio — siempre tan di­
fíc il—  de actitudes, motivacio­
nes y mentalidades; similar, por 
los vaivenes sufridos en el cur­
so de los años debidos a los 
cambios de autoridades; similar,
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por el tesón, la constancia y el 
entusiasmo con que los educa­
dores persistieron en su prédica 
y acción, aun en circunstancias 
muy adversas; similar, en fin, 
porque si bien los resultados 
después de casi un cuarto de 
siglo no han sido los esperados, 
han quedado realizaciones y ex­
periencias ir re fu ta b le s  y un 
cuerpo de doctrina que podrá 
ser aprovechado por quienes 
continúen portando la antorcha 
del mejoramiento educacional.
En su discurso de incorpora­
ción a esta Academia, Pires ha­
bla de “ Los planes de estudio y 
los hombres’’. Resume magis­
tralmente su ya larga experien­
cia profesoral dando la orienta­
ción del plan de estudio y la 
organización de los institutos y 
departamentos. Pero además, 
aborda “ aquellos factores que 
mejoran la enseñanza, aun con 
un mal plan de estudios” . Se 
refiere al alma que da vida al 
plan, es decir, “ a los hombres 
que han de ser los maestros y 
a los jóvenes que han de for­
marse con el compromiso de 
servicio a la comunidad” .
Insistía Pires en las condi­
ciones mínimas que exige el 
p ro g re so  educacional; sólida 
preparación básica de los estu­
diantes; asistencia regular a las 
clases; cantidad suficiente de 
profesores, con un buen núme­
ro de dedicación exclusiva; in­
tensificación de la enseñanza 
práctica; mayor convivencia de 
educadores y educandos; crea­
ción de institutos con suficien­
tes recursos humanos e instru­
mentales; creación de nuevas
Facultades, sólo cuando sean 
absolutamente necesarias y es­
té asegurado su perfecto funcio­
namiento; etc., etc. Terminaba 
diciendo: “ Tal cual se presentan 
hoy las cosas (año 1957) es ur­
gente promover una reforma 
espiritual, porque ni los planes, 
ni los programas, ni los méto­
dos, ni el instrumental constitu­
yen lo esencial; son sólo facto­
res más o menos importantes, 
en donde lo que más pesa es 
el e s p ír itu  de los hombres 
que mandan, de los hombres que 
ordenan, de los hombres que en­
señan y de los jóvenes que 
estudian” .
Un tema siempre de palpitan­
te actualidad, el de la política 
de admisión a la universidad, 
mereció la consideración de 
Pires. En múltiples oportunida­
des, se ha referido a las condi­
ciones que debe reunir el crite­
rio de selección; la selección 
como problema de educación y 
aprovechamiento y no como 
problema de limitación. Ha ana­
lizado los procedimientos y mé­
todos de selección en vigencia 
en distintas épocas y se ha 
mostrado partidario de quienes 
recomiendan la creación de un 
ciclo de estudios entre el bachi­
llerato y la Universidad, “ que 
compense — dice—  las deficien­
cias de las estructuras educa­
cionales de las que los alumnos 
no son culpables y que propor­
cione una educación básica co­
mún, a la par que la formación 
inicial para las diferentes carre­
ras profesionales y científicas".
En otra conferencia pronun­
ciada en esta Academia, titú la­
lo
da “ El complejo democratización 
de la enseñanza, explosión y 
deserción estudiantil y acceso a 
la Universidad” , estudia el pro­
blema de la masificación de la 
Universidad y sus riesgos en lo 
pedagógico, en lo social, en lo 
político, en lo disciplinario, en 
lo financiero y en lo adminis­
trativo y propone soluciones 
que permitan extender a más 
gente los beneficios de la edu­
cación “ sin disminuir la calidad 
de la enseñanza, ni descuidar la 
formación de los profesionales 
y técnicos necesarios para aten­
der las exigencias del presente 
y del futuro y que garantice al 
máximo el empleo de las poten­
cialidades y el principio demo­
crático de igualdad de oportuni­
dades” .
Una de las opciones propues­
tas por Pires en esta temática, 
de la que ha sido su entusiasta 
promotor, es la de las carreras 
agropecuarias cortas e interme­
dias. Este tipo de carreras per­
mite ampliar la capacidad de 
absorción y retención del siste­
ma, disminuir la deserción es­
tudiantil, mejorar el ritmo de 
avance de los estudios y acre­
centar el número de graduados 
necesarios para el proceso de 
desarrollo agropecuario.
Otra de las grandes realiza­
ciones de la década del sesenta 
en la que Pires tuvo una funda­
mental p a rtic ip a c ió n , fue la 
creación de la Primera Escuela 
para Graduados en Ciencias 
Agropecuarias. Como Decano 
de la Facultad dio un entusiasta 
impulso a esta ¡dea, lo que per­
m itió que se concretara final­
mente con el convenio entre el 
Instituto Interamericano de Cien­
cias Agrícolas de la Organiza­
ción de Estados Americanos, el 
Instituto Nacional de Tecnología 
Agropecuaria y las Universida­
des de Buenos Aires y La Plata, 
vínculo con la entidad interna­
cional en la que actuó durante 
varios años lo hicieron merece­
dor de la gran distinción que es 
la “ Medalla Agrícola Interameri- 
cana 1978” .
Por último, su incansable pré­
dica para la creación de centros 
regionales de in v e s tig a c ió n  
agropecuaria que respondan a 
las necesidades de las respecti­
vas regiones y cuyo nivel de 
existencia permita la investiga­
ción creadora, la educación ca­
lificada y la difusión de conoci­
mientos en pro de la mejora de 
la calidad de vida de la pobla­
ción rural. Como véis, señoras 
y señores, nuestro amigo Anto­
nio, ha sido un permanente 
se m b ra d o r; algunas semillas 
d e s a rro lla ro n  y fructificaron, 
otras lo han de hacer apenas el 
terreno sea más fértil.
Pires y las Academias 
Nacionales
No he de comentar la actua­
ción de Pires en esta Academia 
que hoy lo agasaja y reverencia. 
Mi deseo es referirme a su ac­
ción en el vínculo con las otras 
.Academias Nacionales. Me atre­
vería a decir que es el académi­
co más conocido y apreciado en 
las otras Corporaciones, y eso 
es así por su incansable trajinar
11
durante los últimos lustros en 
pro de la amistad, de la coordi­
nación de las actividades acadé­
micas, y de la búsqueda de solu­
ciones a los problemas comu­
nes.
Estos son los objetivos de las 
reuniones periódicas de los Pre­
sidentes de las Academias Na­
cionales, en las que desde su 
comienzo, se puso de manifiesto 
la extraordinaria capacidad de 
iniciativa, de organización y de 
realización de Pires. Tuve el 
placer de participar con él en 
la preparación de diversas reu­
niones conjuntas de Academias 
y siempre fue el organizador 
nato, con un singular tesón y 
una gran habilidad para superar 
los problemas propios de las 
reuniones de este tipo; con de­
cirles que hasta obtenía con re­
lativa facilidad los recursos eco­
nómicos.
Y hay algo que no podemos 
dejar de mencionar en presen­
cia de ustedes Señores Presi­
dentes de Academias; todos re­
cuerdan el largo y azaroso pro­
ceso de más de una década para 
obtener lo que hoy podemos 
exhibir con orgullo: la Casa de 
las Academias. Todos recuer­
dan también, lo que significó la 
labor trascendente de Pires en 
este proceso. Por ello, por de­
cisión unánime de los Presi­
dentes, fue designado para ha­
blar en nombre de las Acade­
mias Nacionales, en aquel me­
morable acto inaugural del 4 de 
diciembre de 1980, ante el Se­
ñor Presidente de la República, 
Teniente General Jorge R. Vi- 
dela. Dijo entonces Pires refi­
riéndose a ese trámite: ‘‘Por en­
tonces, mis pares me honraron 
encomendándome la tarea de 
amparar esa petición y a ello 
me di todo entero. Hice mía la 
honda preocupación de todos. 
Me comporté como un tábano 
alerta a los espacios libres in­
conquistables, cuidando las for­
mas para salvar la misión que 
me fuera confiada y salvarme 
en ella” .
* * *
Señoras y Señores, debo ter­
minar:
Hay circunstancias en la vida 
de los hombres, sobre todo en 
su atardecer, en las que es re­
confortante hacer un alto en el 
camino, mirar hacia atrás y con­
templar las obras, los logros, las 
grandes satisfacciones. Pienso 
que hoy, esta es una de esas cir­
cunstancias felices para Anto­
nio Pires, que festeja sus ochen­
ta años rodeado del afecto de 
sus amigos, de sus colaborado­
res, de sus discípulos y de sus 
colegas académicos: en este
marco ceremonioso que brinda 
la presencia de tan altas autori­
dades y personalidades; en com­
pañía de sus seres más queri­
dos, hijos y nietos, y con el 
recuerdo siempre vivido de su 
compañera de toda una vida, 
Delia.
Querido Antonio:
Permitidme que en un estre­
cho abrazo, os exprese el cari­
ño y la admiración de todos los 
aquí presentes.
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Discurso del Académico Dr. NORBERTO P. RAS
Un grupo de personalidades 
distinguidas del país, me han 
honrado designándome para des­
tacar las virtudes que nos mue­
ven a rendir este homenaje al 
Dr. Antonio Pires.
Todo hombre de escrúpulos 
tropieza en la vida, tarde o tem­
prano, con uno de esos momen­
tos en que lo estremece medir 
sus fuerzas contra la magnitud 
de un desafío.
Héme hoy ante una tarea pa­
ra la que quisiera tener a la 
vez alas de cóndor y emoción de 
poeta. Me encuentro ante una 
empresa para la que sería ne­
cesaria que mi prosa os trans­
mitiera mis sentimientos con la 
espléndida lira de Belisario Rol- 
dán. Una responsabilidad para 
enfrentar la cual debidamente, 
me haría faltar contar con el 
patético acento de un Sófocles 
o de un Racine.
Piénsese que en esta apolo­
gía tengo que seguir tras las 
huellas de un Osvaldo Fustinoni, 
de un Miguel Angel Cárcano, 
de un Osvaldo Loudet, de un 
Luis Alberto Sánchez, ex-Rector 
de San Marcos de Lima, de un 
Julio César Gancedo, todos los 
cuales alguna vez se detuvieron 
admirativamente frente a la per­
sonalidad de Antonio Pires.
Hace pocos meses, en la se­
sión ordinaria de la Academia 
en que una vez más el Dr. Pires 
fue reelecto como Presidente, 
hicieron su elogio encendido los 
Académicos Juan J. Burgos, Gui­
llermo G. Gallo, Alfredo Manzu- 
Ilo, José María Quevedo y el 
que os habla, precediendo una 
votación que en su unanimidad 
fue un nuevo aplauso.
Vengo entonces a agregar mo­
destamente mi lauro a una per­
sonalidad que ha recibido m ulti­
tud de alabanzas, reconocimien­
tos y distinciones, y que cuenta 
con una legión de admiradores.
Como un reconocimiento a 
ese pasado brillante, como un 
galardón cimero para tanto ac­
tuado y bien actuado, la Acade­
mia Nacional de Agronomía y 
Veterinaria puso en marcha este 
homenaje, que recogió al pasar 
múltiples y caracterizadísimas 
adhesiones en los medios más 
diversos. Nuestra Corporación 
quiere dar testimonio de la ad­
miración y reconocimiento de 
sus miembros hacia quien, pre­
sidiéndola desde hace diez años, 
ha registrado en ella la impronta 
de su brillante madurez.
Su lúcida, y animosa gestión 
acicateó la acción de sus cofra­
des, en forma que perfeccionó 
los fundamentos mismos de la 
Academia, entendida como ór­
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gano decisivo de la cultural na­
cional. El liderarzgo de Pires 
consolidó las actividades tradi­
cionales de la Academia, tales 
como las comunicaciones, las 
conferencias y las publicaciones 
y multiplicó las que pueden con­
siderarse “ nuevas” , agregadas 
en buena parte por su propia ini­
ciativa y anhelo de superación. 
Así se amplió el repertorio de 
premios concedidos por la Aca­
demia “ per se” o con la colabo­
ración con diversas entidades, y 
ésta salió gallardamente de su 
nicho institucional y científico 
convencional para estrechar re­
laciones cordiales con la Secre­
taría de Cultura, el INTA, la So­
ciedad de Medicina Veterinaria, 
la Bolsa de Cereales, el Centro 
Argentino de Ingenieros Agró­
nomos y muchas otras. Las Aca­
demias hermanas fueron parte 
esencial de esta nueva relación 
y a ella ha hecho referencia ma- 
gistralmante el Dr. Rodríguez 
Castells.
De todas estas acciones y co­
laboraciones francas y cons­
tructivas, surgieron actividades 
científicas de gran valor, jorna­
das y simposios memorables, al­
gunos de ellos cumplidos en 
puntos distantes del país como 
Río IV o Ushuaía, hasta donde 
alcanzó el gesto solidario de la 
Academia. En ellos se aborda­
ron temas de la mayor trascen­
dencia n a c io n a l, como, para 
nombrar sólo algunos, la conser­
vación del suelo y del agua, la 
erosión en la Cuenta del Plata y 
los recursos genéticos del maíz.
El Dr. Pires no descuidó nada. 
Se impulsó destacadamente la
acción de la Academia en lo 
científico y el manejo puramente 
administrativo tuvo en él un ge­
rente de raro talento. Se le debe 
el incremento de la cantidad de 
Académicos de Número y Co­
rrespondientes y no podemos pa­
sar por alto que fue por su teso­
nero empeño uno de los que más 
contribuyó para llevar a feliz tér­
mino la cesión de la Casa de las 
Academias y también el que 
consiguió el amoblamiento ínte­
gros y la Academia le agradece 
edificio.
El supo recoger, aunar y con­
ducir voluntades hacia estos lo­
gro" y la Academia le agradece 
su pulso seguro y su alerta vi­
gilia.
Quisiera, sin embargo, ir mu­
cho más allá de los méritos del 
Dr. Pires como Presidente de la 
Academia.
Atesoro el privilegio de haber 
conocido estrechamente a este 
hombre a lo largo de más de 
cuarenta años.
Lo he visto actuar como pro­
fesional, como maestro, como 
líder y hombre de consulta de 
las instituciones más variadas, 
como orador y publicista, como 
padre de familia y como amigo.
Conocimiento de esta laya es 
sin duda un títu lo  no desprecia­
ble para atestiguar sobre una 
vida. Eso vale cuando desde el 
primer contacto uno se ha sen­
tido influido por sus dotes ex­
cepcionales de carácter, pero 
más aún, cuando esas prendas 
han terminado por hacérsenos 
verdaderamente ejemplares, al 
verlas perpetuadas, afianzadas, 
perfeccionadas, embellecidas, a
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lo largo de las infinitas v ic is itu­
des de tantos años.
Antonio Pires ha llegado a la 
plenitud de sus ochenta vigoro­
sos años y puede serenamente 
contemplar una trayectoria fe­
cunda.
Si tuviera que sintetizar mi 
juicio sobre él, yo lo resumiría 
en la generosidad de su entrega.
Sí vivió brindando su talento 
enorme, su corazón cálido, sus 
bríos titánicos, con desinterés 
total, a las causas más nobles y, 
preciso es decirlo, a menudo las 
más ingratas.
Lo que emprendió lo hizo bien, 
buscando la sencilla satisfac­
ción de hacer las cosas “ como 
es debido” .
Les agregó la suprema genti­
leza de no hacer pesar su supe­
rioridad sobre quienes lo ro­
deaban.
Actuó sin preguntarse, a quién 
o a cuántos, beneficiarían sus 
desvelos y esfuerzos.
Lo ayudó la edificante fortale­
za de no pensar en sí mismo.
Sí vivió para instituciones no­
bles y creativas, procurando 
permanentemente su consolida­
ción y perfeccionamiento.
Sus preocupaciones se d iri­
gen invariablemente a mejorar 
al hombre de este suelo y su 
destino, sin dar nunca un paso 
atrás en la demanda, ni esquivar 
un desafío.
Tuvo muy claro en todo mo­
mento un modelo de Argentina 
bella, buena y verdadera, que 
debíamos conquistar con esfuer­
zo y superación continua, y él 
hizo su parte para alcanzarla, sin 
desmayos y con relieve altís i­
mo.
Usando palabras suyas, dire­
mos que en la evaluación de una 
vida “ no importan los cargos si­
no cómo son ocupados” . La 
frondosa hoja de vida de nues­
tro homenajeado es una senda 
de sucesivas tareas desempeña­
das con brillo, no solamente de 
posiciones alcanzadas.
Es un rosario de contribucio­
nes sólidas a los organismos en 
que actuó. No de simples pre­
sencias anodinas.
Su vida fue un servir, no 




lante y por encima de su tiempo 
y de sus contemporáneos.
Fue un líder, un paradigma y 
un apoyo.
Su mano cordial y su gesto 
amplio no se negaron a nadie y 
su palabra noble señaló siem­
pre el camino lúcido y condu­
cente. No siempre el más fácil, 
pero el más fecundo.
Ocupó cargos de sacrificio por 
la abnegación que requerían y 
en ellos descolló tanto que in­
variablemente en su hoja de vi­
da, junto al cargo desempeñado, 
figura la medalla, el diploma, el 
pergamino, en los que quedó 
constancia de la admiración y 
respeto que suscitó su acción.
No le bastó ser alumno. A l­
canzó siempre los máximos ho­
nores.
No sólo fue Profesor, llegó a 
Decano, Vicerrector y Emérito. 
Se convirtió en pensador de la 
enseñanza agropecuaria y hom­
bre de consulta en la materia en 
la Argentina y en las institucio­
nes internacionales.
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No le bastó ser un profesional 
eximio. Llegó a Presidente de la 
Sociedad de Medicina Veterina­
ria y en su paso por ella dejó 
pruebas múltiples de su capaci­
dad administrativa y de su lide­
razgo ético. Llegó a convertirse 
en un embajador y en un poeta 
de la veterinaria. Su prestigio 
trascendió más allá de su pro­
fesión.
No le bastó escribir. Sus tra­
bajos alcanzaron un público am­
plio, internacional, y recibió ios 
premios más destacados.
No le bastó hablar. Se elevó 
a las tribunas más encumbradas, 
fue requerido para expresar los 
momentos más altos y cantar 
los hechos más empinados.
Su laboriosidad de abeja nos 
dió la primera lección en las au­
las, cuando lo sabíamos abrien­
do el pabellón de clínicas, noche 
cerrada todavía.
Su sentido del honor y la in­
tegridad nos ayudan a v iv ir en 
un mundo enrarecido.
Su capacidad de análisis y de 
síntesis, su jerarquía intelectual, 
lo han llevado a ser solicitado 
desde todos los ámbitos donde 
se lo conoció.
Su sólo nombre es una garan­
tía.
Va camino de convertirse en 
mito.
A él le place mirar hacia atrás 
con cálida nostalgia orígenes 
modestos en el hogar rural de 
inmigrantes laboriosos.
Es un bien nacido y ha ido 
recorriendo llanamente todas las 
etapas de una superación con­
tinua, sin que el esfuerzo diario 
le altere el pulso. Ni le alborotan
las pasiones, ni le agrian las res­
puestas. Ni tuvo, ni tendrá ren­
cores.
Se ha forjado un sitial sólido, 
desde el cual seguirá destilando 
su receta buena, aunque menos 
de los que debieran se detengan 
para oírlo.
Simplemente porque él tiene 
que decir su verdad y la dice.
Le tocó vivir épocas aciagas 
de nuestra patria. Momentos en 
que las convicciones flaquean y 
los valores parecen resquebra­
jarse.
Tiempos de retroceso material 
y de crisis espiritual.
Pires hubiera sido un héroe 
para épocas de epopeya y le to­
có ser un ancla que frena la 
deriva, una luz que anticipa el 
final del túnel, una aserción de 
personalidad argentina que aglu­
tina esperanzas.
Le debemos mucho.
Sus alumnos, por enseñanzas 
que van muy allende la Patolo­
gía Quirúrgica.
Sus amigos, por afectos no­
bles e invariables, que él supo 
mantener contra la hipocresía, 
la flaqueza y hasta la traición.
Sus colegas, por plantar jalo­
nes de excelencia muy altos, por 
representarnos con el máximo 
brillo, por señalarnos el camino 
más digno.
Sus compatriotas, por cons- 
tuirse en un modelo de la na­
cionalidad que se paseó triun­
falmente por los cenácu los  
intelectuales internacionales, re­
galándonos el desborde de su 
prestigio ganado en buena, ley, 
ante las más encumbradas com­
paraciones.
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Señores Miembros de la Co­
misión Ejecutiva.
Distinguidos miembros de la 
Comisión Honoraria.
Familiares, colegas, amigos, 
discípulos del Dr. Antonio Pi­
res . . .
Cuando se homenajea a un 
hombre que cum ple  ochenta 
años, ya es d ifícil que él nos de 
sorpresas. Sabemos con qué 
bueyes aramos.
“ Los conoceréis por sus fru­
tos” dicen las escrituras y él nos 
ha dado una vida entera de fru­
tos óptimos que la máxima me­
dida dentro de la fragilidad hu­
mana.
Pero el Dr. Pires tiene algo 
más para nosotros.
El homenaje de hoy se ex­
tiende a un pasado rico y gene­
roso, pero lo que hace más 
trascendente la ocasión, es que 
tenemos la fortuna de estar en 
presencia de uno de esos raros 
fenómenos humanos en que la 
sedimentación de la experiencia, 
la morigeración de las pasiones, 
la acumulación del saber, han 
llegado cuando no todo es ya 
pretérito, sino que aún servirá 
de cimiento para una acción fe­
cunda.
Es raro poder decir de un 
octogenario que es un hombre 
promisorio y él lo es sin duda.
En estos plácemes a Antonio 
Pires estamos a la vez celebran­
do un pasado y anticipando un 
porvenir.
¿Qué creen ustedes que entre­
tiene a este hombre y lo desvela
en la ochentava primavera de su 
existencia? ¿Acaso el ansia de 
descanso o de regalos sensi­
bles? ¿Por ventura el disfrute 
del cariño bien ganado de sus 
hijos o de sus nietos? ¿Tal vez 
los fantasmas de esa memoria 
remota de los ancianos, volcada 
a la reminiscencia de sus años 
mozos? ¡No señoras y señores! 
El Dr. Pires sigue hoy como ayer 
tuteándose con los colectivos 
de la madrugada porteña y a los 
ochenta años abre la Academia 
antes de las seis cada mañana, 
con el mismo entusiasmo con 
que abría el portón de la Facul­
tad en sus años mozos, para la­
mentarse enseguida porque su 
agenda de mensajes y presen­
cias no le deja el tiempo que 
quisiera para avanzar más a pri­
sa en el acariciado proyecto de 
escribir su tratado de patología 
quirúrgica. Esa actitud en sí 
misma es lección sublime.
Dr. Antonio Pires. Querido 
profesor nuestro.
En un pergamino que está 
abierto a la firma a la entrada de 
esta sala, los presentes rubrica­
rán los sentimientos amenos y 
cálidos que por usted sienten. 
Le rogamos aceptarlo con nues­
tros sinceros deseos de felices 
ochenta años. Pero fundamen­
talmente sus alumnos, sus ad­
miradores y sus amigos, le pedi­
mos por mi boca, le auspiciamos 
a usted y deseamos ferviente­
mente para cada uno de noso­
tros, que nos dedique muchos 
más años de su estupenda vida 
por delante.
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Discurso del Académico Dr. ANTONIO PIRES
Una vez más los hombres que 
alegraron mis días, alumbraron 
mi camino y me ayudaron a es­
calar alturas, en nuevo gesto ex­
pansivo y fraterno, me distin­
guen y honran.
Aprecio y valoro — colegas, 
pares y amigos—  esta conmove­
dora manifestación de aprecio 
y simpatía que interpreto como 
una emotiva prueba de afecto a 
quien fue, de alguna manera, 
vuestro camarada de destino. 
Esta ceremonia se suma a la 
demostración que he recibido 
— por el mismo motivo—  de la 
Sociedad de Medicina Veterina­
ria, plena de sencillez y ternura, 
se enriquece ahora con los mag­
níficos presentes de beneméri­
tas instituciones como son la 
Bolsa de Cereales de Buenos 
Aires y el Consejo Profesional 
de Ingeniería Agronómica que 
recibo de manos amigas y per­
sonalidades que los enalte­
cen. .. y en esta sala que guar­
da el eco de emociones vividas 
en ocasiones muy tocantes para 
mi. Aquí supe cuán corto es el 
camino del corazón a la voz y 
cuán intensa y agradable es esa 
alegría interior que empeña los 
ojos y hace difícil la palabra.
Esta institución está en mí y 
yo en ella. No olvidaré jamás los 
Instantes de gozo que aquí he
vivido ni olvidaré vuestras caras 
amigas.
Bien mirado este acto, de en­
volvente calidez humana, es el 
festejo a un hombre sencilla­
mente porque, por gracia de 
Dios, ha cumplido 80 años de 
edad e hizo lo que era de su 
agrado, cuidando de evitar los 
pecados de omisión para hacer 
el mayor bien posible y ajustan- 
do su conducta a la ley moral 
que dignifica el propio bien y 
contribuye al de los demás.
Hoy, vuestra ilustre y afectuo­
sa presencia está a mi lado en 
sentimiento de común intención, 
en pensamiento de paz, en co­
munión de amor. Sobrevivo en 
fe y en esperanzas.
Digo amén a esta larga sobre­
vida. Este tibio ambiente, por lo 
que tiene de enaltecedor y re­
confortante, me restituye aquel 
aliento de plenitud que sustentó 
mi vida.
Como educador que se dio con 
todo a la juventud estudiosa y 
dejó retoños que hoy dignifican 
la profesión y honran al maes­
tro, vivo la inapreciable dicha de 
oir, en sesión tan solemne, el 
emotivo susurro de las hojas de 
uno de esos brotes nuevos que 
crece vigoroso y pujante en bus­
ca de conquistas que a él le hon­
ren y contribuyan al progreso en
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bienes de cultura y satisfacción. 
A Norberto Ras, lo veo agigan­
tarse a ritmo de grandeza... 
¡Cuán feliz me hace el haber si­
do parte en su vida y en su des­
tino y cuán feliz me hace la sin­
cera amistad que nos une.
Que R odríguez Castells, 
personalidad de extraordinario 
prestigio, par que admiro por su 
rica vida interior y su tierno vue­
lo de fe y esperanza puestos los 
ojos siempre en las altas alturas 
de los grandes ideales, aceptara 
coparticipar en la preparación 
de este acto y ser uno de los 
oradores es sencillamente con­
movedor.
Ellos, los oradores y los inte­
grantes de la Comisión Ejecuti­
va, colegas y amigos — celosos 
guardianes de sus propias con­
vicciones y de sus íntimos sen­
tim ientos—  se dieron con amor 
a la tarea de embellecer este 
día poniéndole una fugaz sonri­
sa en la serenidad del anochecer 
en que todo se envuelve en una 
penumbra soñadora como si del 
cielo llegara, con los últimos ra­
yos del sol, un mensaje de con­
formidad y de recogimiento.
Siento la felicidad de vuestras 
dignísimas presencias. El " to ­
do” que aquí vemos es un ex­
quisito regalo en un marco de 
distinción y señorío al que se 
suma la belleza, simpatía y ca­
riño de las señoras, la ternura 
de mis hijas y mis nietos, la 
luz que irradian las conspicuas 
personalidades (Jel pensamiento 
y de la cultura que integran la 
Comisión de Honor., Las adhe­
siones recibidas tantas y tan 
expresivas y portadoras de ju i­
cios enaltecedores entre las que
adquieren singular valor las re­
soluciones de la Universidad de 
Buenos Aires y de la Facultad 
de Ciencias Veterinarias de la 
Universidad de La Plata porque 
en ellas viví 60 de mis 80 años 
y en ellas tuva una elevada y de­
licada misión que proteger y 
cumplir sin desvituarla, princi­
pios que sostener firmemente, 
deberes que respetar y enalte­
cer, re s p o n s a b ilid a d e s  que 
afrontar con lealtad, y tiempo 
mío y de los demás que valori­
zar. Estas adhesiones las inter­
preto como un visto bueno a la 
tarea cumplida.
Estoy abrumado, tan conmovi­
do por dentro, tan colmado por 
el enorme y agradable peso de 
vuestras amables manifestacio­
nes, por las palabras que aquí 
han sido oídas. . . tan lindas. . . 
(Fresca brisa que acaricia a este 
tronco a ñ o so ...) y dichas con 
tanto amor y amable cortesía; y 
por los entusiastas aplausos 
que las han rubricado que cons­
tituyen un estímulo a quien si­
gue sumando vida a los años y 
se resiste a una vida hueca, va­
cía, sin mensaje alguno que ten­
ga feliz destino. . . destino de 
ve rdad ... destino de u n ió n ... 
destino de fe. . . destino de es­
peranza... destino de sueño 
acontecido. . . que en verdad os 
digo que no encuentro otra for­
ma de expresar mi reconoci­
miento a los oradores y a uste­
des todos que diciendóos gra­
cias, muchas g rac ias... Dos pa­
labras que dichas con fervor bro­
tan desde adentro y tienen acen­
to humano en cada letra. . . Su 
eco es delicia de emoción que 
se alarga.
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¡Ochenta años! ¿Quién diría? 
Si me parece que fue ayer cuan­
do pegué el grito que despierta 
el alba y me di a cumplir la ley 
del mundo: “ Trabajarás, te orde­
na, para que no te acose el dolor 
ni el fracaso” .
¿Y qué fue lo que hice? Tra­
bajar procurando alcanzar la al­
tura del deber y sobre todo la 
perfección del deber; tratando 
de no caer en la inocuidad de la 
nada o en la falsa felicidad de 
la indiferencia, y manteniendo la 
llama del esfuerzo encendida 
sin medir las horas y dejando, 
en el camino transitado, brotes 
nuevos que fueran mi continui­
dad en la tierra y voces frescas 
que lleguen más lejos y calen 
más hondo.
El ser hombre de buena vo­
luntad, acunar devotamente mi 
o fic io ... siendo uno mismo en 
todo, dándome a la tarea y a los 
demás con fervorosa alegría, me 
hizo feliz y satisfizo mi propio 
orgullo. El orgullo de la vida que 
no es arrogancia, ostentación o 
extravagancia, sino el orgullo en 
que pensamos como legítima 
vanidad que nos lleva a ser efi­
cientes y enérgicos en el de­
sempeño de nuestras obligacio­
nes profesionales y en el cui­
dado de nuestro comportamiento 
mientras nos hallamos en la ci­
ma de nuestras potencias.
El orgullo como virtud, como 
condición necesaria para que 
nos respetemos a nosotros mis­
mos haciendo un buen uso de 
nuestra capacidad sin jactancia 
en nuestros propios poderes.
Todo lo hice con más amor 
que sabiduría, con más concien­
cia que ciencia, con exquisita 
sensibilidad y espíritu, compro­
bando que nada se construye en 
la vida sin la luz de la inteligen­
cia, sin el esfuerzo de la volun­
tad y sin un algo de angustia en 
el corazón. Hice lo que ama­
b a ... y el que hace con amor 
lo que le gusta y estrecha la 
mano del vecino concluirá sien­
do alguien. . . y tendrá un lugar 
en el corazón hermano. Estos 
corazones hermanos son los que 
hoy me han traído aquí y me mi­
man con sus palabras de miel, 
con sus sonrisas de goce, sus 
palmadas y sus abrazos cálidos, 
y con sus elocuentes y retraídos 
s ile n c io s ... con su íntima me­
ditación . . .
Hoy, por vuestra gracia, aflo­
ro en el presente. Renazco y 
desando el camino por donde se 
abalanzaron mis sueños. Me 
hundo en aquel pasado que que­
dó guardado en mi corazón y en 
mi m en te ... que es refugio y 
consuelo.
Este homenaje o to ñ a l... de 
hojas caídas y árbol desnudo, 
me traslada, una vez más, a lu­
gares que amé intensamente. . . 
a los sitios donde yo me hallo 
a mismo; al humilde rancho don­
de naciera en el que una heroica 
madre con tierra, sudor y lágri­
mas escondidas amasó el bienes­
tar de sus hijos; a los colegios 
donde maestros consagrados me 
inculcaron ideales de bien que 
sustentar y me dijeron palabras 
sabias y santas para que en mí- 
maduraran; al aula universitaria 
que supo de mis empeños para 
ser lo que quería ser; al pupitre 
que amé y traté de honrar. . . 
donde envejecí naciendo todos
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los días en mis alumnos y dis­
cípulos, hijos espirituales que 
llevo en mi y que son mi cons­
tante renacer toda vez que ellos 
me nombran; a las instituciones 
humanas que presidí y me ofre­
cieron oportunidades para ex­
presarme; y luego — cuando yo 
ya era algo o alguien—  a sitiales 
privilegiados y estrados relevan­
tes que me mostraban, donde 
me colocaron genios alados que 
creyeron en mí y con gesto bon­
dadoso — propio de almas no­
bles—  contribuyeron a mejorar 
mi mido de pensar, de obrar y 
de decir, y me brindaron oportu­
nidades para expresarme mejor. 
A su lado, porque supe escu­
charlos, admirarlos y quererlos, 
crecí, me elevé sin dejar de ser 
el mismo.
La contemplación de estos 
grandes que infunden valor cuan­
do se piensa en e llo s ... que 
cuando los miramos recibimos 
la fuerza que irradian si los en­
frentamos con nuestro propio 
yo, fue en mi vida una maravillo­
sa fuente de energía y de humil­
dad. ¡Qué poco soy, me decía! 
y renovaba los esfuerzos, pero 
nunca alcancé su altura. . . Es 
que solamente besan el cielo 
los espíritu selectos.
Todos los recuerdos tienen 
para mi, en este instante de fe­
licidad, el resplandor de estas 
ausencias que fueron presencias 
con ojos de cielo, que cuidaron 
de mí, que alentaron mis inquie­
tudes y me hicieron más bueno 
y mejor, que embellecieron es­
tos ochenta años que vosotros 
celebráis.
¡Quiero esas almas transpa­
rentes a mi lado y las quiero 
ahora porque para ellas serán 
los aplausos que aquí se escu­
chen.
Comienzo — entonces—  por 
desandar mi edad entre las tum­
b a s ... quiero encontrarme con 
esos seres queridos que duer­
men al otro lado del recuerdo. . . 
entre inscripciones con viñetas 
de musgo. . . quiero rescatar de­
trás de la muralla del silencio 
absoluto a quienes, con las ma­
nos cruzadas y, en sillita  de oro, 
me llevaron a la cima de la mon­
taña y me han traído hoy hasta 
aquí.
Rescato a Newton, una de las 
n iis  bellas y cautivantes figuras 
de la profesión veterinaria. Con 
íntima, paternal y emocionada 
simpatía me recibió en la Aca­
demia en 1957; él me colocó 
en el sitial académico. Herma­
nados, concretamos una buena 
amistad. Newton siempre man­
tuvo intacta y vibrante su recto­
ría espiritual.
Rescato al maestro Logiudice. 
Su porverbial sencillez, sincera 
modestia y humana naturalidad, 
atributos fundamentales de la 
grandeza, lo colocaron entre los 
hombres que ejercieron un pro­
fundo influjo en quienes tuvi­
mos la dicha de conocerlo, la 
suerte de tratarlo y la emoción 
de escucharlo.
El me dejó una cátedra vesti­
da de gala y un aula que guarda 
el vibrante acorde de su voz 
rectora de larga y pura resonan­
cia bajo las bóvedas del tiempo. 
Fue un hom bre superio r... 
transformaba la calidad del día.
Rescato a Bustillo, que honró 
con su señoría el sitial de Pre­
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sidente de la Academia Nacional 
de Agronomía y Veterinaria du­
rante 17 años! Su cortesía fácil 
— la no buscada— , sus virtudes 
republicanas, su vocación de 
servicio, su austeridad, sus sa­
zonados consejos influyeron en 
mi conducta. El me dejó un sitial 
ilustre y múltiples ejemplos que 
imitar.
Rescato a Cárcano, genio y 
figura, espíritu selecto, que pa­
só por el camino de la Patria 
dejando tras de si una de las es­
telas más brillantes de la vida 
civil argentina. Permanente con­
sejero, despertó en mi la devo­
ción del ahijado que hizo de él 
un ídolo. Con sólo nombrarme 
yo crecía. Con sólo nombrarlo, 
yo nacía.
Seres bienamados, todos, que 
llevaron dentro de sí una juven­
tud tan pura que todo el paso de 
los años y toda lá madurez de 
sus existencias no llegaron a 
obstruir su a rdo roso  manan­
t ia l . . .  Vidas que no se apa­
g an ... Alcanzaron la plenitud 
de lámparas encendidas. Recor­
dados hoy, renacen nuevamente 
en un fugaz presente. El tiempo 
que todo lo borra no podrá ni 
esfumar de mi recuerdo estas 
sombras blancas.
Con ellos a mi derecha, busco 
ahora a otras fuentes de ener­
gía que vigorizaron mis 80 años. 
Mis injustificables 12 años en la 
Presidencia de la Academia me 
regalaron el privilegio de compa­
ñeros de viaje excepcionales, 
admirables, respe tados y en­
cumbrados que le dieron a mi 
imagen una tonalidad distinta. 
Son los Presidentes de las Aca­
demias Nacionales Nolting, Ne- 
groni, Rodríguez Castells. Uribu- 
ru, Zavaleta, Padilla, Risolía, Ruiz 
Moreno, Linares Quintana, Deu- 
lofeu, G arc ía  Olano, Santaló, 
Stoppani, Battistessa, Canal Fei- 
joó, Castagnino, Barba, Del Ca­
rril, Casares, Mazzei, Garbarini 
Islas, Pucciarelli, García Caste­
llanos, Poviña, Marín y Dagnino 
Pastore y con ellos el añorado 
ex-secretario de Cultura de la 
Presidencia de la Nación, Dr. Ju­
lio César Gancedo, fascinante 
personalidad, de apretada con­
textura intelectual, exquisita cul­
tura y acendrado patriotismo. . . 
soplo vital en la vida de las Aca­
demias Nacionales; a los docto­
res Juan Rafael Llerena Amadeo 
y Raúl Máximo Crespo Montes 
que desde los elevados cargos 
que les fueron confiados con­
cretaron el milagro de la Casa 
de las Academias. Sueño acon­
tecido que iluminó un instante 
mi cara de hombre feliz. . . y 
otros la vieron.
Sería injusto si en este mi 
peregrinaje por la senda prodi­
giosa de las mentes y de las 
conciencias, en la búsqueda de 
los artífices que mi figura mo­
delaron, no recordara también a 
los Rectores de las Universida­
des que me honraron con su 
confianza y amistad, me brin­
daron oportunidades y agrega­
ron pergaminos a mi hoja de v i­
da: en la Universidad de Buenos 
Aires, a Olivera, Fernández 
Long, Cabral y Lennon; de la 
Universidad Nacional de La Pla­
ta, a Gallo; de la Universidad de 
Chile, a Juvenal Hernández; de 
la Universidad Nacional Mayor 
de San Marcos, Lima, Perú, a
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Luis Alberto Sánchez; a los Di­
rectores del Instituto Interameri- 
cano de Ciencias Agrícolas de 
la Organización de los Estados 
Americanos (IICA-OEA) Arman­
do Samper y José Emilio Arau- 
jo. . . y tantas otras ¡lustres per­
sonalidades y beneméritas ins­
tituciones que me de legaron  
responsabilidades que me colo­
caron en estrados no soñados, 
frente a atriles desde donde pro­
yectar un mensaje y dejar un re­
cuerdo. . . Y tantas otras almas 
buenas y voces amigas que con 
lúcido talento y mucho afecto 
“ cosmetizaron” mi pálida sem­
blanza.
Sin la ventura y sin esos espí­
ritus selectos que iluminaron mi 
horizonte y me ayudaron a avan­
zar en la carrera de los honores, 
habría 80 años sí, por la inagota­
ble misericordia de Dios, pero 
serían 80 años sin resonancia en 
los vivos; ochenta años de un 
querer y no llegar. ¿Qué hice lo 
mío?, es obvio. Pero a mi ima­
gen octogenaria vuestras pince­
ladas le dieron vida, color, men­
sajes . . .  y juventud.
En este momento aparezco 
como centro de la circunferen­
cia que nos c ircunda... la que 
vosotros llenáis con vuestra ilus­
tre presencia y cord ia lidad... 
con vuestra simpatía, vuestro 
cariño y vuestras dignidades. 
Yo soy sólo un punto en ella. 
Sin ustedes no habría circunfe­
rencia, ni punto.
Señoras y señores: Soy, y lo 
estáis viendo, un gran hueco en 
la almohada del tie m p o ... un 
lento andar hacia la ventana 
abierta para un paisaje ausente, 
pero no pienso que detrás voy
dejando la vida, sino que delante 
está el triunfo de la puerta derri­
bada.
Aprecio mis limitaciones pero 
todavía tengo tiempo m ío ... 
ánimo y lucidez. No volveré a 
dar lo que ya di, ni veré con 
asombro lo que ya vi. Estoy 
marginando esa etapa en que se 
alargan las plegarias y las rodi­
llas se quejan.
Mientras sea de día y pueda 
ser substancia, “ ser uno” en el 
escenario de la vida, no cederé. 
Aún veo los hombres y escucho 
sus voces. Quiero para mí una 
vejez creadora. Aspiro a que mi 
ascensión al ocaso sea digna y 
alegre.
El tiempo es cruel, no se de­
tiene ni hace excepciones. Lo 
gobiernan fu e rza s  superiores. 
Valorizarlo con lo m e jo r.. . con 
lo trascendente y especialmente 
con lo que es de uno y puede 
se» útil a los demás (a quienes 
nos siguen alentando parecidas 
ansiedades) es obligación pri­
mera del hombre. Debo volver 
a las cosas sencillas que están 
adormecidas dentro de mí, es­
perando que el oropel que las 
cubre y constriñe se esfume y 
las libere.
Debo renunciar a responsa­
bilidades y a darme a afrontar 
otras que tengo la obligación 
moral de atender para apreciar­
me a mi mismo y hacer obra 
más útil y trascendente.
La marcha será cansina. Será 
constancia, paciencia y toleran­
cia empujadas de atrás por el 
deber. Es s im p le m e n te  una 
cuestión de amor como motor 
primario del alma. Amor a lo 
que se hace. . . que busca el
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propio bien y también el bien 
de lo amado. Amor que comien­
za por am ar la p rop ia  digni­
d a d ... Amor al deber para 
enaltecerlo y amor al prójimo 
para servirlo. Y también es una 
cuestión de humildad. Sin hu­
mildad no hay grandeza de al­
ma. La humildad no presupone 
empequeñecimiento del ánimo, 
sino antes bien, aumento de la 
capacidad de aprender, de admi­
rar, de de le itarnos... que lleva 
a enmudecer en presencia de lo 
inefable y a empeñarnos luego 
en buscar una explicación o una 
solución. Quien no es sincera­
mente humilde será siempre un 
enano. Podrá deslumbrar un ins­
tante pero pasa. . . no queda de 
modo alguno.
Mis amigos, dejo tras de mi 
un sueño acontecido y una can­
ción esperanzada... e iré hacia
el futuro que me espera sintien­
do sobre mis hombros vuestra 
ternura que me libra del sueño 
y de la fatiga.
¡Cuán reconfortante es la di­
cha de teneros y cuánta fuerza 
de ustedes hay en mi vida! 
Vuestras voces rondarán en to r­
no a mí. . . cerca y lejanas. Sois 
vidas hermanas que queréis mi 
bien y me traen el alivio de ver 
mi ayer salvado en el futuro. . . 
en este seguir una estrella per- 
severantemente por los caminos 
de la tierra sin que niebla ni 
opacidad del aire consigan apa­
gar su fulgor. . . ni la bruma 
quebrar su claridad.
Gracias os doy mis amigos 
por este día y por el cariño que 
habéis puesto en él. .. Gracias 
os doy por el lucero de este 
atardecer. . . que es esperanza 
donde la fe y el amor perdura.
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II. EN LA UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES
1926 -S e  graduó Médico Veterinario. Medalla de Oro del Curso.
1926 -M edalla de oro. Concurso Interescuelas.
1927 -Tesis. Doctorado en Medicina Veterinaria. Sobresaliente.
1930-49-Je fe  de Trabajos Prácticos, Encargado de Curso, Profesor Titular de 
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pital y Director del Departamento de Quirúrgica.
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1972 -Profesor Consulto.
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-Decano (1963-1966). Vice-Rector (1965-66).
1978 -Profesor Emérito.
III. EN LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE LA PLATA
1943-46 -  Profesor Interino, Suplente, Titular de Patología Quirúrgica.
Consejero Académico (1937-41) y Titular (1942-46).
IV. EN LA ACADEMIA NACIONAL DE AGRONOMIA Y VETERINARIA
1957 -Académico de Número.
1974-76-Presidente: 1976-79; 1979-82; 1982-85.
V. EN LA COMISION ADMINISTRATIVA DE FONDOS DE PROMOCION 
DE TECNOLOGIA AGROPECUARIA (COFPTA)
1961-65 -  Vicepresidente.
1965-79- Presidente.
VI. EN EL INSTITUTO INTER AMERICANO DE CIENCIAS AGRICOLAS 
DE LA ORGANIZACION DE LOS ESTADOS AMERICANOS
1963-72 -  Miembro de la Comisión Asesora de la Región del Plata. "Programa 
Cooperativa Regional de Enseñanza para Graduados” .
1968-74 — Asesor del Proyecto 1.5.2. "Desarrollo de Educación Agrícola Su­
perior” .
VII. EN LA FAO-OMS
1966-71 -  Miembro del Panel de Expertos. “ Educación Veterinaria” .
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CIENTIFICA
1978-83-De Ciencias de la Tierra y Ciencias Agropecuarias (UBA).
1981-83-D e l Comité Científico del Programa de Tecnología Agropecuaria y 
Producción Animal (CIC).
1982-83-D e  la Comisión Asesora de Ciencia y Tecnología (SUBCYT).
IX. EN LA SOCIEDAD DE MEDICINA VETERINARIA
1959-63 -  Presidente.
X. EN CONGRESOS NACIONALES E INTERNACIONALES
-Vicepresidente del Consejo Directivo. Presidente, Moderador y di­
sertante. Secciones de enseñanza, científicas y de asuntos profe­
sionales en los Congresos Panamericanos de Medicina Veterinaria 
y Zootecnia. Lima, Sao Paulo, Kansas City, México, Caracas y Chile.
-Reuniones, Comisión Asesora de la Región de! Plata; Reuniones Rec­
toras, Decanos, Directores de Instituciones de Educación Agrope­
cuaria de la Zona Sur; y conferencias Latinoamericanas sobre Edu­
cación Agrícola Superior organizadas por el ICA-OEA, en Costa Rica, 
Montevideo, Sao Paulo, Río de Janeiro, Santiago (Chile), Lima (Pe­
rú), Caracas (Venezuela), México, Tarrytown House (N. York), Buenos 
Aires, La Plata, etc.
-C uarta  Conferencia General. Asociación Internacional de Universi­
dades. Presidiendo la Delegación de la UBA Tokio.
-Congresos Nacionales de Veterinaria. Disertante.
-  Delegado y representante del país, de la Universidad, de la Facul­
tad, de la Academia a congresos, reuniones internacionales, etc.
XII. PREMIOS Y OTRAS DISTINCIONES
1978 -M edalla  Agrícola Interamericana (IICA-OEA). Propuesto por el Go­
bierno Nacional.
1982 -Prem io “ Al M érito” . Gaceta Veterinaria.
1983 -Prem io “ Konex” .
1984 -Homenajes de la Academia, de la Sociedad de Medicina Veterinaria,
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“ Tratado de las enfermedades del pie del caballo” . Buenos Aires, G. 
Kraft, 1948. Premio "Rancagua” de la Comisión Nacional de Cultura de 
Argentina. Obra recomendada como texto de estudio en Facultades de 
América Latina y países de habla hispana.
Trabajos publicados:
Científicos, desde 1933 a 1964 65 títulos
Sobre Educación, de 1957 a 1982 49
Divulgación (transferencia de conocimientos 
al medio rural) de 1926 a 1947 41
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De los trabajos científicos se consideran de más significación los realizados 
sobre "Vacunación contra la encefalomielitis infecciosa de los yeguari­
zos (Vacuna embrión de pollo) (en colaboración). La primera vacuna que 
se preparó y se usó en nuestro país (1939); Alergia en el parasitismo 
e intradermo-reacción en el diagnóstico de algunas parasitosis, especial­
mente de la gastrofilosis equina (Varios, 1933-42); Etiología, diagnóstico 
y reproducción experimental de la "Llaga de verano" (Tesis de profeso­
rado 1938-41); Papilomas, su etiología y tratamiento (1935); Fístulas ad­
quiridas a lesión piógena profund aen los equinos (1941-53); Rinospo- 
ridiosis en el caballo: primer caso en el país (1942); Curarización como 
auxiliar de la cirugía veterinaria: Película (1948); Ronquido laríngeo y 
las artritis laríngeas del caballo (definiendo conceptos etiológicos y tra­
tamientos distintos a los clásicos); y los trabajos sobre Enfermedades 
del pie del caballo y cojeras oscuras (Varios). Todos estos trabajos son 
experimentales; a los que pueden agregarse otros como Carencias mi­
nerales, Uso de la hialuronidasa, de los Corticosteroides, Enzimas pro- 
teolíticas en medicina veterinaria, Aspectos quirúrgicos relacionados con 
los tumores, Afecciones de las bolsas escrotales, Cloaca recto-vaginal, 
Retajo moderno, etcétera.
De los trabajos sobre educación los más importantes son:
"Los planes de estudio y los hombres" (1957), 63 p.; "Educación agro­
pecuaria superior: el gran salto", 1959, 58 p.; "El princpio de coordinación 
y los centros regionales de investigación en la educación agrícola su­
perior” , 1967; "Proyección de las exportaciones y educación agropecua­
ria” , 1968, 40 p.; "Proliferación de Facultades de ciencias agropecuarias: 
curriculum mínimo y acreditación institucional” , 1972, op. cit.; “ Cambios 
curriculares en educación agropecuaria superior entre apremios, dudas y 
limitaciones” , 1972, 36 p. y 21 láminas; "Creación de nuevos núcleos 
universitarios frente a la explosión estudiantil y a los polos de desa­
rrollo, 1970; "Ingreso a la Universidad. Problema de educación y apro­
vechamiento” , 1973, 29 p. y 8 láminas. Este tema lo trata en diversas 
oportunidades desde 1959 (Tokio, Piracicaba, Congresos Nacionales); "Ca­
rreras agropecuarias cortas e intermedias: encauzarlas para evitar el des­
perdicio y la decepción” , 1974, 25 p. y 7 láminas. Este tema lo trata por 
primera vez en la Tercera Reunión de la Comisión Asesora Proyecto 1S2, 
Santiago, Chile, 1970; "Centros Regionales de Investigación Agropecuaria 
y su influencia en la vida de las instituciones y en la integración del 
sector rural al progreso nacional, 1979; "A  propósito del Proyecto de 
Ley Universitaria” , 1979; "A  propósito del Proyecto de Ley General de 
Educación” , 1980, 19 p.; “ Desequilibrio entre oferta y demanda. Desem­
pleo profesional, 1982; “ Recomendaciones y realizaciones sobre educación 
agropecuaria superior y camino a seguir en relación co nel Proyecto 
1S2".
la  mayor parte de las conferencias sobre educación agropecuaria fueron 
pronunciabas en la Academia Nacional de Agronomía y Veterinaria y pu­
blicadas por esa Corporación. Otras, se presentaron en congresos y 
reuniones internacionales y nacionales, y en el Instituto Popular de Con­
ferencias (La Prensa). Con apartados de algunas de estas conferencias 
se han preparado 19 ejemplares de un libro sobre "Educación Superior". 
Reflexiones. Estrategias y Diseños".
SOCIEDADES PROFESIONALES Y NACIONALES E INTERNACIONALES
A LAS QUE PERTENECE:
Es Socio Honorario de Sociedades de Medicina Veterinaria de Argentina, Bra­
sil, Chile, Perú y Uruguay, Venezuela y México.
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MEMORIA, INVENTARIO Y BALANCE GENERAL 
Ejercicio del 16 de Noviembre de 1983 
al 15 de Noviembre de 1984
Atento a las disposiciones en 
vigencia se cumple con la obli­
gación de dar cuenta de la labor 
realizada y del Inventario y Ba­
lance General del Ejercicio com­
prendido entre el 16 de noviem­





1. Adecuación de la Sede de 
la Academia. Todos los ambien­
tes del piso 2° de la Casa de las 
Academias asignado a la Acade­
mia están sobriamente amuebla­
dos. La donación de la Bibliote­
ca del ex-Presidente José María 
Bustillo a la Academia ha per­
mitido comenzar el ordenamien­
to de este sector. El complejo 
y largo proceso de reconquistar 
la Casa de las Academias y, la 
adecuación de toda la Casa, es 
hoy una realidad que ha revita- 
lizado a las Corporaciones Aca­
démicas favorecidas, hecho que 
se debe, en mucho, a los empe­
ños de los dirigentes de nuestra 
Academia. El amoblamiento de 
los ambientes de esta Academia 
de manera armónica, digna y
cómoda se ha completado. Des­
de el 4 de diciembre de 1980 a 
la fecha, esta Corporación ha 
transitado un camino distinto. 
El disponer de más comodidades 
ha permitido el desarrollo de ac­
t iv id a d e s  más trascendentes.
2. Donación de la Biblioteca 
de José María Bustillo. Doña Ma­
ría Luisa Devoto de Bustillo que 
fuera esposa del ex-Presidente 
de la Academia José María Bus- 
tillo , dispuso la donación a esta 
Corporación de esa valiosa Bi­
blioteca que abarca temas de 
historia, política, economía, li­
teratura e ingeniería agronómi­
ca y otros, encomendando a la 
señorita Teresa Ortiz Basualdo 
el cumplimiento de esa dispo­
sición. Dice la nota respectiva:
“ Pienso, seño r Presidente, 
que esta donación sería un t r i ­
buto más que agregaríamos a su 
busto de bronce, confeccionado 
y donado por su hermano, el 
Arq. Alejandro, y a la feliz ini­
ciativa que tuvo usted al ob­
tener que la Corporación de­
signara con el nombre de Ing. 
Agr. José María Bustillo, la sa­
la de Sesiones de la Academia, 
gesto que su familia reconoce 
y agradece profundamente, te ­
niendo en cuenta el cariño que
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demostrara en vida, por todo 
lo vinculado con su profesión” .
Es propósito de la Academia 
divulgar en folletos especiales 
el contenido de la misma a los 
efectos de que se conozcan y 
se c o n s u lte n  las obras exis­
tentes.
3. Otro hecho que se desta­
ca en este ejercicio lo constitu­
ye la refirmación de la Academia 
en su política de interesarse en 
los problemas agropecuarios de 
notorio interés nacional. En el 
período 1981/82 iniciamos este 
programa con la Conferencia de 
Prensa sobre ‘‘ Inundaciones y 
Erosión del Suelo en la Cuenca 
del Plata” y los Comunicados de 
Prensa sobre ‘‘Segunda Revolu­
ción Tecnológica a Nivel Mun­
dial del Maíz” , ‘‘Libre Disponi­
bilidad de Recursos Genétecos” 
y ‘‘Coordinación de Fábricas de 
Fertilizantes en el País” . La 
Academia sintió esta inquietud 
y organizó con el INTA, CARI y 
CFI una reunión sobre ‘‘Segunda 
Revolución Tecnológica a Nivel 
Mundial del Maíz” contando con 
la Asistencia del Premio Nobel 
de la Paz y Académico Honora­
rio de nuestra Corporación Nor­
man E. Borlaug (Anales. Tomo 
XXXVII, N9 13, 1983).
En este ejercicio 1984 se llevó 
a cabo:
A -  Un tenaz y múltiple opera­
tivo para concientizar a los hom­
bres del gobierno, a las institu­
ciones, a los educadores y a la 
gente toda sobre "Inundaciones 
y Erosión del Suelo en la Cuen­
ca del Plata” y sobre ‘‘Conser­
vación del Suelo y del Agua e 
Inundaciones en la Cuenca deí
Plata - O p e ra tiv o  Paraguas . 
Así:
a) En el mes de junio (5 y 6) 
en el Salón ‘‘San M artín” de la 
Bolsa de Cereales se realizó una 
Conferencia sobre el tema “ Ero­
sión y Conservación del Suelo y 
del Agua” presidida por el Pre­
sidente de la Academia, Dr. An­
tonio Pires y organizada por la 
Academia y el INTA, con el aus­
picio de la Secretaría de Agri­
cultura y Ganadería, Secretaría 
de Recursos Hídricos, Universi­
dad de Buenos Aires, Facultad 
de Agronomía, Consejo Federal 
de Inversiones, Agua y Energía 
Eléctrica Sociedad del Estado, 
Instituto Forestal Nacional, Bol­
sa de Cereales de Buenos A i­
res. Los disertantes le dieron a 
Conferencia una dimensión po­
co común. Fue una reunión ex­
traordinaria.
b) Se publicó en “ IDIA” el 
Documento de Trabajo prepara­
do por el Académico Walter F. 
Kugler sobre “ Conservación del 
Suelo y del Agua e Inundaciones 
en la Cuenta del Plata - Operati­
vo Paraguas” .
c) El autor puso particular 
empeño en la difusión de este 
trabajo. La asistencia recibida 
de diversas instituciones agro­
pecuarias, empresas industria­
les, bancarias, etc. le permitie­
ron una distribución inusitada 
que supera los diez mil ejem­
plares.
d) Se envió este trabajo, tam­
bién, a los señores Senadores y 
Diputados de la Nación con una 
nota que advierte sobre la vul­
nerabilidad del sistema agua- 
suelo-vegetación.
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e) Se logró una Resolución 
del Ministro de Educación y Jus­
ticia que establece “ se efectúen 
. los estudios y trabajos necesa­
rios dirigidos a posibilitar la in­
clusión en los programas de es­
tudio de todos los niveles de 
enseñanza de los temas conve­
nientes para el adecuado cono­
cimiento, uso y medio de los 
recursos naturales renovables 
especialmente del suelo y del 
agua “ por constituir el funda­
mento esencial de la vida del 
país” .
í) Se promovió en la Funda­
ción para la Educación, la Cien­
cia y la Cultura (FECIC) la crea­
ción de un ‘‘Centro para la pro­
moción de la Conservación del 
Suelo y del Agua” fijando obje­
tivo y funciones que garanticen 
eficiencia y seriedad siendo el 
Académico Walter F. Kugler uno 
de los gestores y actual Presi­
dente del Centro.
B-También en este ejercicio 
Í984 por iniciativa de la Acade­
mia y con el Instituto Nacional 
de Tecnología Agropecuaria y el 
Consejo Federal de Inversiones 
se organizó un Simposio sobre 
recursos genéticos de maíz en 
América Latina en adhesión al 
X Aniversario de la Creación del 
Consejo Internacional de Recur­
sos Fitogenéticos (CIRF). Aus­
piciado por las siguientes enti­
dades: Secretaría de Agricultura 
y Ganadería, Comisión Nacional 
de Semillas, Facultad de Agrono­
mía de la U.B.A. y de la U.N.L.P., 
Bolsa de Cereales, Sociedad Ar­
gentina de Genética, Asociación 
de Semilleros Argentinos, Con­
sejo Internacional de Recursos 
Fitogenéticos c o n t ó  con la
asistencia de representantes de 
Italia, Estados Unidos, Argenti­
na, Bolivia, Brasil, Colombia, 
Chile, México, Paraguay, Perú y 
Uruguay. Se entregaron diplo­
mas de reconocimiento a perso­
nas que se destacaron y se des­
tacan en el estudio, recolección 
y preservación del germoplas- 
ma de maíz. El Simposio tuvo 
lugar en el Salón ‘‘San M artín” 
de la Bolsa de Cereales los días
15 y 16 de noviembre, siendo 
inaugurado por el Dr. Antonio P,- 
res y el Secretario de Agricul­
tura y Ganadería de la Nación y 
clausurado por el Académico 
Ing. Walter F. Kugler.
C -  Se analiza en estos mo­
mentos el problema de la Con­
taminación del Aire y sus efec­
tos sobro los bosques, asunto 
en el cual está interesada la 
Real Academia de Ciencias de 
la Ingeniería de Suecia y la Aca­
demia Nacional de Ingeniería 
que preside el Ing. Antonio Ma­
rín. El Académico Milán J. Di- 
mitri ya ha elaborado un informe 
que en su parte final advierte 
sobre la importancia y gravedad 
del problema y la necesidad ‘‘de 
intervenir activamente en el pro­
blema de la llamada lluvia áci- 
da” para atacarlo desde diver 
sos ángulos. El A ca d é m ico  
Dimitri elaboró un programa de 
actividades que cree conciencia 
y ofrezca soluciones.
4. Otro programa que merece 
especial atención por su tras­
cendencia científica, social y po­
lítica fue la presencia de la Aca­
demia en el interior del país. Se 
inició en Río IV, provincia de 
Córdoba; luego en Ushuaia, Tie­
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rra de! Fuego—  en acción con­
junta con otras academias na­
cionales. Actualmente se tra­
tan de organizar actos similares 
en M endoza, N euquén y La 
Pampa.
5. En los puntos 1, 2, 3, 4, 
hemos destacado acciones de 
especial importancia por su po­
sible trascendencia cumplidas 
en este ejercicio. Además fue­
ron atendidos y sostenidos en 
buen nivel, los programas incor­
porados a la vida y exterioriza- 
ción de la Academia.
Entre ellos deben ser men­
cionados la designación e in­
corporación de Académicos de 
Número y Correspondientes, las 
comunicaciones, conferencias y 
reuniones científicas, los pre­
mios, los homenajes, el subsi­
dio, los auspicios, las publica­
ciones y las reuniones de los 





En el Ejercicio fueron electos 
los siguientes Académicos de 
Número:
Del Ing. Agr. Luis De Santis. 
Sitial N9 36 (Acta 456).
Del Ing. Agr. Milán J. D imitri. 
Sitial N9 13 (Acta 450 478).
Del Dr. Raúl Buide. Sitial N9 25 
(Acta N9 451).
Del Dr. Rodolfo M Perotti. Si­




Durante el Ejercicio fueron
electos los siguientes Acadé 
micos Correspondientes:
Entrega de los atributos aca­
démicos del Académico Corres­
pondiente electo Ing. Agr. Er­
nesto F. Godoy (fallecido).
Ing. Agr. Sergio F. Nome 
Huespe (Acta N9470).
Ing. Agr. José Crnko (Acta 
N9 473).
Ing. Agr. Rafael E. Pontis V¡- 
dela (Acta N9474).
ESTATUTO
No se ha concluido el trata­
miento del documento elaborado 
modificando el estatuto en vi­
gencia (Actas, 447, 448, 449, 454 
y 461).
ADECUACION DE LA CASA 
DE LAS ACADEMIAS
Este punto lo tratamos al ini­
ciar la memoria. El aspecto con­
servación y reparaciones de la 
Casa de las Academias pesa 
ahora sobre las Academias, de­
bido a la desaparición de la Co­
misión Coordinadora que opera­
ba cuando el Dr. Julio César 
Gancedo era Secretario de Cul­
tura de la Presidencia de la Na­
ción (Acta N9449).
BIBLIOTECA JOSE MARIA 
BUSTILLO
Hemos destacado  anterior­
mente la donación de esta ex­
traordinaria Biblioteca como un 
hecho significativo de este pe­
ríodo de gobierno, lo que fue 
apreciado por la Corporación en 
su sesión del 14 de diciembre de 
1984 (Actas N9 448, 449 y 457).
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REUNIONES DE LOS 
PRESIDENTES DE LAS 
ACADEMIAS NACIONALES
Se celebraron con el mismo 
interés de todos los años para 
tratar problemas de interés co­
mún como subsidios, expresio­
nes u opiniones, actos conjun­
tos (Actas N9 454, 455 y 459).
PREMIOS
1. Bolsa de Cereales 1983. Se
otorgó al Profesor Ing. Agr. 
Héctor Oscar Arriaga por sus 
valiosas investigaciones en 
el campo de la Cerealicultu­
ra y por su encomiable labor 
en la formación de docentes 
e investigaciones en esa ra­
ma de las ciencias agrícolas 
Actas N9 447, 448, 449 y 457).
2. Premio Bayer en Ciencias Ve­
terinarias. Se otorgó al Dr. 
Daniel E. Marzullo (Actas 
N9 447, 448, 449, 457, 459 y 
478).
3. Massey Ferguson 1983. Se
otorgó a la Congregación Sa- 
lesiana - Obra de Don Bosco 
en Argentina (Actas N9 447, 
449, 454, 457, 459, 461 y 462).
4. José María Bustillo 1985. Se 
divulgó una amplia informa­
ción sobre este premio es­
pecial (Actas N9 449, 455 y 
478).
5. Wilfrid Barón. Se ha concur­
sado este premio instituido 
por la Fundación Barón. Te­
ma "Efectos de distintos t i ­
pos de adversidades sobre 
los cultivos" (Actas N9 449, 
454, 455, 457, 459, 461, 475 y 
478).
6. Fundación Alfredo Manzullo.
Se ha concursado este pre­
mio. Tema "Higiene y micro­
biología .de los alim entos” 
(Actas N9 454, 457, 459 y 
461).
7. Simposio Nacional de Olea­
ginosos. Fue declaradp de­
sierto (Actas N9 462, 475 y 
478).
8. Prof. Dr. Francisco C. Rosen- 
busch. Fue designado el Ju­
rado Acta N9 478).
9. Bungey Born 1984. Este Pra- 
mio se ha concursado. Se 
ha integrado el Jurado, ha­
biendo sido el Presidente y el 
Secretario General de la Aca­
demia designados Presidente 
y Vicepresidente del mismo, 
respectivamente.
COMISION DE PREMIOS
Se consideró necesaria la 
asistencia de una Comisión pa­
ra ordenar y analizar los proble­
mas correspondientes, d e s ig ­
nándose la siguiente Comisión 
de Académicos Ichiro Mizuno, 
Emilio G. Morini, Alfredo Man­
zullo y Ezequiel C. Tagle. Esta 
Comisión examina las reglamen­
taciones y normas vigentes que 
gobierna el otorgamiento de los 
premios existentes que actual­
mente son diez y hará las pro­
p o s ic io n e s  correspondientes 
(Actas N9 459, 461, 462, 475 y 
478).
HOMENAJES
• Al Ing. Agr. Miguel F. Ca­
sares, organizado por la Acade­
mia, la Sociedad Rural Argenti­
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na, el Consejo Profesional de 
Ingeniería Agronómica y los Co­
lonos del ex-lnstituto Autárqui- 
co de la Colonización de la Pro­
vincia de Buenos Aires. Se 
realizó el día 25 de noviembre 
con motivo del centenario del 
nacimiento. (Actas N° 447 y 
448).
• A c to  conmemorativo del 
Centenario de la iniciación de 
los estudios superiores de agro­
nomía y de veterinaria en la ciu­
dad de Azul. El Dr. Antonio Pi­
res pronunció el discurso de 
circunstancias. El Dr. Alfredo 
Manzullo disertó sobre “ La pro­
tección inmunitaria del ternero 
recién nacido” . Se recibió una 
placa de reconocimiento a la 
Academia Nacional de Agrono­
mía y Veterinaria “ por la divul­
gación del conocimiento cientí­
fico ” . (Acta N9 447).
• M e d a lla  conmemorativa, 
Centenario de la iniciación de 
los estudios superiores de Agro­
nomía y de Veterinaria en la Ar­
gentina, entregada a los señores 
Académicos por el Decano de la 
Facultad de Agronomía de la 
Universidad Nacional de La Pla­
ta, Ing. Agr. Edgardo N. Orfila. 
(Acta N9 447).
• Homenaje al Dr. Norman E. 
Borlaug, Académico Honorario 
de la Academia, Premio Nobel 
de la Paz. Designado por la 
UBA, Doctor Honoris Causa y 
por el Consejo Argentino para 
las Relaciones Internacionales 
(CARI) Miembro Correspondien­
te. El Presidente Antonio Pires 
representó a la Academia e hizo 
uso de la palabra en el seminario 
sobre “ Maíces de alta calidad
celebrado en el Salón del Con­
sejo, organizado con la partici­
pación de la Academia.
• Al Dr. Venancio Deulofeu. 
Fallecido el 4 de octubre de 
1984. (Acta N9 475).
• Acto de Homenaje "Ochen­
ta Aniversario de la Creación del 
Instituto Agronómico Veterina­
rio ” , luego Facultad de Agrono­
mía y Veterinaria de la Universi­
dad de Buenos Aires. El Dr. An­
tonio Pires pronunció el discurso 
alusivo.
• Ochenta cum pleaños del 
Dr. Antonio Pires. La Academia 
resolvió rendir un homenaje a 
su Presidente en su octogésimo 
cumpleaños en una Sesión Pú­
blica. El acto se llevó a cabo el 
20 de noviembre en el Salón 
“ San M artín” de la Bolsa de Ce­
reales de Buenos Aires, hacien­
do uso de la palabra el Acadé­
mico Dr. Horacio Rodríguez Cas- 
tells, el Académico Dr. Norberto 
Ras y el Dr. Antonio Pires.
Se le entregó al Dr. Pires un 
pergamino que firmaron los asis­
tentes al acto y la Bolsa de Ce­
reales una plaqueta. La Comi­
sión Honoraria estuvo integrada 
por los Presidentes de las Aca­
demias Nacionales, rectores y 
ex-rectores de Universidades, 
ex-Ministros y Secretarios de 
Estado, Decanos, Académicos.
La Comisión Ejecutiva se inte­
gró con los Dres. Elias Alvarez, 
Mario Casás, Jorge Cort, Inés 
Rosenbusch de Decamps, Virgi­
lio G. Foglia, Enrique García 
Mata, Ings. Agrs. Diego J: Ibar- 
bia, Walter Kugler, Angel Mar- 
zocca, Dres. Carlos C. Morales, 
Norberto Morán, Eduardo Palma
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Zuloaga, Norberto Ras y Horacio 
Rodríguez Castells.
Fueron numerosas las adhe­
siones de personalidades del 
gobierno, de instituciones edu­
cativas, culturales y profesiona­
les, de colegas y amigos del 
Dr. Pires. Son de destacar las 
resoluciones de las Universida­
des de Buenos Aires y La Plata 
por venir de instituciones donde 
e! homenajeado cumplió su mi­





• Despacho sobre “ Recursos 
Genéticos Naturales de la Comi­
sión integrada por los académi­
cos Walter Kugler, Guillermo Co­
vas, Juan H. Hunziker y Ewald 
Favret. (Actas N9 447, 448 y 449).
• Conferencia sobre “ Erosión 
y Conservación del Suelo y del 
Agua en la República Argenti­
na” , junio 5/6. Salón “ San Mar­
tín - Bolsa de Cereales’’. La or­
ganizaron la Academia y el Ins­
tituto Nacional de Tecnología 
Agropecuaria. (Acta N9 449, 454, 
455 y 457).
• Conferencia “ C in cu e n ta  
años dedicados a la entomolo­
gía’’. Incorporación del Académi­
co Dr. Luis De Santis. 30 de ma­
yo. (Acta Nq 449).
• Conservación del Suelo y 
del Agua e Inundaciones en la 
Cuenca del Plata - Operativo Pa­
raguas” . Publicación por IDIA y 
divulgación. (Acta N9 455 y 462).
• Comunicación del Académi­
co Rafael García Mata. Tema:
“ La influencia del fotoperíodo 
en la biología de los mamífe­
ros” . (Acta N9 457).
• Comunicación del Académi­
co Ichiro Mizuno. Tema: “ Pota­
sio en algunos suelos argenti­
nos” . (Acta N9 459).
• Comunicación del Académi­
co Juan J. Burgos. Tema: “ El eli- 
ma en la producción de alimen­
tos” . (Acia N9 461).
® Disertación del Dr. A nto­
nio Pires. Facultad de Ciencias 
Agrarias de la Universidad. Se­
sión Pública Inaugural. (Acta 
N9 461).
• Reunión Internacional sobre 
“ Recursos Genéticos de! Maíz 
en América Latina” . (Acta nú­
mero 461).
® Comunicación del Académi­
co Correspondiente Jorge A. l.'j- 
que. Tema: “ Pasturas regadas 
para la mayor producción de car­
nes rojas” (Acta N9 478).
• Disertación de Antonio Pi­
res. Facultad de Ciencias Agra­
rias de la Universidad Nacional 
de Cuyo. Con motivo del 459 
Aniversario de esta Universidad. 
Sesión Pública inaugural. (Acta 
N9 461).
• Reunión Internacional sobre 
“ Recursos Genéticos del Maíz 
en América Latina” . (|Acta nú­
mero 461).
• Comunicación del Académi­
co Dr. Emilio S. Morini. Tema: 
“ Daños producidos por algunas 
parasitosis” . (Acta N9 461).
• Comunicación del Académi­
co Dr. Luis de Santis. Tema: 
“ La falsa oruga de los sauces y 
álamos” . (Acta N9 475).
• Comunicación del Académi­
co Ing. Agr. Milán J. D im itri. Te­
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ma: "Estudio dendrológico de 





Relacionada con la actividad 
educativa necesaria y fundamen­
tal para formar una sólida y es­
clarecida conciencia conserva­
cionista del suelo. La gestión 
del Académico Walter Kugler 
fue importante en este logro. 
(Acta N9 459).
CREACION DEL CENTRO 
DE PROMOCION DE LA 
CONSERVACION DEL SUELO
Y DEL AGUA
La Fundación para la Educa­
ción, la Ciencia y la Cultura 
(FECIC) crea este Centro con 
objetivos, funciones y normas 
que garanticen su funcionabili- 
dad. El Académico Ing. Agr. 
Walter F. Kugler preside este 
Centro, en cuya creación fue 
eficaz propulsor.
CONSERVACION DEL SUELO
Y DEL AGUA - OPERATIVO 
PARAGUAS
Documento-Trabajo del Acadé­
mico Walter F. Kugler. Envío a 
los legisladores. (Acta N9 462).
CONSULTAS
1. De la Cámara de Diputados 
de la Nación. Comisión de 
Ciencia y Técnica. Proyecto
“ BID-CONICET I”  y “ CONI- 
CET II” . Se designa para ana­
lizarlos y expedirse al res­
pecto a los señores Acadé­
micos Ichiro Mizuno, Juan J. 
Burgos y Guillermo G. Gallo 
y Alfredo Manzullo. Actas 
N9 455, 457, 459 y 460).
2 . Del Académico Ing. Agr. Juan 
J. Burgos. Consulta a raíz de 
un informe producido por la 
Comisión Asesora de Cien­
cias de la Tierra del Consejo 
Nacional de Investigaciones
Científicas. Se designa la 
siguiente Comisión: Acadé­
micos Ichiro Mizuno, Ewald 
Faret, Walter F. Kugler y Die­
go J. Ibarbia. (Actas N9 459 y 
461).
3. De la Academia Nacional de 
Ingeniería, respecto de una 
inquietud de la Real Acade­
mia de Ciencia de la Inge­
niería de Suecia sobre con­
taminación del aire y su ac­
ción en los bosques.
Se designa al Académico Mi­
lán J. Dim itri para que anali­
ce el documento respectivo 
e informe al respecto. (Acta 
N9 462). El informe prepara­
do por el Ing. Dimitri motivó 
que la Academia considerara 
este asunto de suma impor­
tancia y comisionó al Acadé­
mico mencionado que prepa­
rara un anteproyecto proviso­
rio de actividades académi­
cas que concienticen al res­
pecto, y también, un proyecto 
de comunicado de prensa con 
el Académico Arturo E. Ra- 
gonese. (Actas N9 462, 475 y 
478).
4. De IFONA. Plan de desarro-
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lio forestal. Informa el Aca­
démico Ing. Agr. Arturo E.
Ragonese. (Actas N9 475 y
478).
RADIO NACIONAL
Ciclo de comunicaciones ra­
diales. Han participado los Aca­
démicos Diego J. Ibarbia, Walter 
F. Kugler y Antonio Pires. Con­
tinuarán. (Actas N9475 y 478).
SALON DE ACTOS 
DE LA ACADEMIA
Se resolvió facilitar el Salón 
de Actos a la Secretaría de Cul­
tura de la Nación, a las Acade­
mias Nacionales que lo solici­
ten, a instituciones jerarquizadas 
relacionadas con los fines de la 
Academia y con la cultura en 
general.
A la Dirección Nacional de 
Música y Danza - Secretaría de 
Cultura de la Nación. (Acta nú­
mero 454, 455 y 462).
Al Instituto Argentino de Re­
cursos Hídricos. (Acta N9 457 y 
460).
A la Academia Nacional de In­
geniería. (Acta N9 462).
A la Dirección Nacional de Ar­
tes Visuales de la Secretaría de 
Cultura de la Nación, los días 
16, 2 y 30 de noviembre. (Acta 
N9 478).
A la Academia Argentina de 
la Educación.
AUSPICIOS
La Academia ha otorgado su 
auspicio:
• Al Acto de Homenaje al
Dr. Norman E. Borlaug organiza­
do por el Consejo Argentino pa­
ra las Relaciones Internaciona­
les (CAR!). (Acta N9 449).
• Al Simposio sobre “ Progre­
sos en el manejo de recursos 
naturales y de pastizales en re­
giones áridas y semiáridas” , or­
ganizado por CADIA. (Acta nú­
mero 449).
• Al Congreso Latinoamerica­
no de Brucelosis humana y ani­
mal. (Acta N9 449).
• Al 109 Aniversario del “ Con­
sejo Internacional de Recursos 
Fitogenéticos” .
• Al 109 Aniversario de la 
Fundación de la Bolsa de Cerea­
les de Buenos Aires.
• Al Congreso Mundial de 
Tecnología de los Alimentos ’84. 
Feria Internacional de la A li­
mentación '84.
• Al 909 Aniversario de la Fun­
dación de la Escuela Agrícola 
Salesiana de Uribelarrea. (Acta 
N9 478).
ANALES Y PUBLICACIONES
Se cumplió totalmente el pro­
grama de publicaciones de la 
Academia. Los Anales y los 
apartados, las comunicaciones y 
conferencias se publicaron sin 
otras postergaciones que las 
propias del rubro. La publica­
ción de los trabajos de reunio­
nes, simposios, congresos, se 
realizaron gracias al apoyo de 
las instituciones que cooperaron 
en la organización de las mis­
mas. (Actas N9 448, 454 y 478).
Preocupa profundamente el 
progresivo aumento de costos 
de estas publicaciones, habien-
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Dr. Héctor G. Aramburu
-  “ Nuevas consideraciones acer­
ca del comportamiento tér­
mico de la vacuna antiaftosa” . 
Veterinaria Argentina, V 1, 
N9 2, abril 1984. En colabora­
ción.
-  “ Vacunas: Importancia de su 
conservación’’. En colabora­
ción. La Nación, ■ See., pág. 
10, 30-VI-1984.
-  Plan para luchar contra la af- 
tosa. En colaboración. La Na­
ción, 3- See., pág. 5, 20-X-1984.
-  Conferencia magistral. Tema: 
“ Virus vesiculares” . Cátedra 
de Microbiología, Fac. de 
Ciencias Veterinarias Buenos 
Aires, 27-XI-1984.
-  Comentarios (varios) sobre 
reuniones científicas. Correo 
Veterinario, 1984.
-  Asesor de FADEFA, Fundación 
Argentina de Erradicación de 
la Fiebre Aftosa.
Dr. Alfredo Manzullo
-  Conferencia. Tema: “ Listerio­
sis Epidemiología Humana y 
Animal” . Nucleamiento Profe­
sional de la Federación Agra­
ria Argentina. Agosto.
-  Conferencia. Tema: “ Etiopa- 
togenia y Profilaxis de las 
Diarreas Humana y Animal” . 
Federación Agraria Argentina 
v Colegio Veterinario de San- 
fa Fe. Diciembre.
-  Distinción. Plaqueta y home­
naje de reconocimiento de los 
Profesionales Médicos Veteri­
narios e Ingenieros Agróno­
mos del Nucleamiento de la 
Federación Agraria Argentina. 
Acto Público. Diciembre 7.
Ing. Agr. Ichiro Mizuno
-  Conferencia. Tema: “ Conser­
vación de la fertilidad de los 
suelos” . Día de la Conserva­
ción del Suelo. Facultad de 
Edafología. Universidad Cató­
lica de Santa Fe. Julio.
-  Conferencia. Tema: “ Fertili­
zación en trigo ” . Integrante 
de paneles de Debate. Car- 
gilí. Sociedad Rural Argenti­
na. Agosto.
-  Conferencia. Tema: “ Conside­
raciones acerca del diagnósti­
co de la fertilidad de los sue­
los. Primeras Jornadas de 
Fertilización de manzanos y 
perales en el Alto Valle de 
Río Negro y Neuquén. Escue­
la de Post-grado de la Univer­
sidad Nacional del Comahue. 
Noviembre.
-  Trabajo. Tema: “ Estudio del 
contenido de boro en suelos y 
aguas de la Provincia de La 
Rioja mediante el uso de la 
azometina H. Ciencia del Sue­
lo, V 2, N9 1:38-48, 1984. En 
colaboración.
- Trabajos a publicarse:
Rev. Fac. Agr.: “ Corrección 
de la acidez y dinámica del 
fósforo en 2 Udults de Misio­
nes” . En colaboración.
“ Azufre del suelo. Efectos del 
uso” . En colaboración.
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Dr. Antonio Pires
-  Miembro del Comité de Ho­
nor. Congreso Mundial de 
Brucelosis y Congreso Latino­
americano de Brucelosis Hu­
mana y Animal. (Acta N9 456 
y 459).
-  Ilustre visitante para la Ciu­
dad de Mendoza. Decreto del 
Intendente Municipal de Men­
doza. Disertación en la Uni­
versidad Nacional de Cuyo.
-  Homenajes, con motivo de su 
octagésimo aniversario:
• De la Academia Nacional de 
Agronoma y Veterinaria.
• De la Sociedad de Medicina 
Veterinaria.
• De la Academia Argentina 
de la Educación.
• De la Bolsa de Cereales de 
Buenos Aires.
• Del Consejo Profesional de 
Ingeniería Agronómica.
• Resoluciones de las Univer­
sidades de Buenos Aíres, 
La Plata y Nordeste y nu­
merosas adhesiones de ins­
tituciones, académicos, rec­
tores, decanos, profesores, 
colegas y amigos.
Dr. Rodolfo M. Perotti
-  Invitado por el INTA (Caste- 
lar). Curso de especialización 
en Patología Aviaria para mé­
dicos veterinarios. “ Enferme­
dades Carenciales” .
-  Presidente de la Subcomisión 
de Avicultura de la Sociedad 
de Medicina Veterinaria.
-  Miembro del Comité Coordi­
nador. Capítulo “ Sanidad y 
Producción Avícola’’ y Presi­
dente del Capítulo “ Sanidad y 
Protección Avícola” . X Con­
greso Panamericano de Vete­
rinaria y Zootecnia y V Con­
greso Argentino de Ciencias 
Veterinarias.
Dr. José María Quevedo
• Socio Honorario. Asociación 
de Parasitologa Argentina.
-  Bibliotecario. Sociedad Cientí­
fica Argentina.
-  Gestor en la introducción en 
el programa del 109 Congreso 
Panamericano de Veterinaria 
del capítulo “ Etología y Pro­
ducción Animal” .
Dr. Luis De Santis
-  Conferencia. Tema: “ Francis­
co José Pascasio Moreno y su 
máxima creación” en el Museo 
de La Plata. Universidad Na­
cional de La Plata. Septiembre
1984.
-  Conferencia. Tema: “ Francis­
co Josué Pascasio Moreno y 
el Museo de la Plata” . Escue­
la de Comercio de La Plata. 
Octubre 1984.
REFLEXIONES FINALES
La lectura de esta Memoria 
permite afirmar que la Acade­
mia ha completado un ciclo de 
actividades que valorizan el Ejer­
cicio 1984 como uno de los más 
destacados y más densos. Este 
resultado adquiere mayor signi­
ficado si se tiene en cuenta que 
esa labor se ha cumplido en un 
año difícil, en el que el país 
afronta una severa crisis econó­
mica que afecta — obviamente—
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a las instituciones que en algu­
na medida son subsidiadas por 
el Estado.
Hemos encontrado en la asis­
tencia y cooperación con otras 
instituciones jerarquizadas au- 
tárquicas y empresarias un pro­
cedimiento para sostener el pro­
grama de actividades sintetiza­
do en esta Memoria, que mues­
tra como actos más destacados 
las conferencias y simposios na­
cionales e internacionales vincu­
lados con problemas de extraor­
dinaria importancia económico- 
social, que reclaman atención 
urgente para preservar los re­
cursos naturales renovables que 
constituyen el fundamento de la 
vida del país.
La prédica sobre la conser­
vación del suelo y del agua ha 
permitido llegar más lejos y ha 
determinado reacciones favora­
bles a nivel técnico, institucio­
nal y educativo. Es de desear 
que este reverdecer esperanzas 
se sostenga con plena concien­
cia de su importancia y signifi­
cación en el progreso y bienes­
tar general.
También son de señalar por 
su trascendencia política y eco­
nómica el ‘‘Simposio Internacio­
nal sobre Recursos Genéticos 
del Maíz en América Latina” que 
apunta a la creación de bancos 
de germoplasma que contribu­
yan a la protección y eficaz uti­
lización de los recursos fitoge- 
néticos, y el movimiento que se 
ha iniciado para llamar la aten­
ción pública y concientizar so­
bre el problema de la contami­
nación del aire y sus efectos 
sobre los bosques.
Además, la Academia median­
te actos públicos o intervencio­
nes personales de sus miem­
bros académicos se ha hecho 
presente en el interior del país. 
Es de temer que este programa 
(Presencia de la Academia en el 
interior del país) se vea lim ita­
do en el futuro y no pueda ex­
pandirse como seria de desear 
para responder a los requeri­
mientos de instituciones jerar­
quizadas de las provincias.
Tengo para mi que el futuro 
es preocupante. La actividad y 
vida de una Academia creadora 
y docente depende en buena 
parte de la vida del país, de la 
filosofía que inspire a sus go­
bernantes, del clima imperante 
y del progreso nacional. La in- 
certidumbre que nos envuelve 
reclamará de nosotros la sereni­
dad y el esfuerzo necesario pa­
ra sostener la Corporación en 
un plano de altura capacitada 
para responder a los fines fun­
damentales fijados en el estatu­
to que rige su destino y diná­
mica para llegar a tiempo con su 
prédica de ciencia y técnica 
que tiende a mejorar lo exis­
tente.
Señores Académicos:
Una vez más refirmo mi con­
vicción de cuánto ha significado 
vuestra presencia y colabora­
ción en el ejercicio de mi pre­
sidencia. La vigorizan las insti­
tuciones y los hombres que han 
auspiciado y apoyado nuestras 
ideas y programas.
Reitero mi profundo agrade­
cimiento a vuestra ayuda y com­
prensión con el ferviente deseo 
que continúe y se acreciente el
16
afecto que nos une y que hemos 
cultivado en esta década. El 
afecto fue constructivo e hizo 
llevadera la carga.
Es de estricta justicia tener 
un recuerdo para con el Dr. A l­
fredo Ríos que alejado ya — por 
razones de salud—  de la Secre­
taría administrativa vive sus 96 
años ejemplares en su retiro y 
nos dejó el ejemplo de un com­
portamiento digno de todo elo­
gio y merecedor de la eterna 
gratitud de la Corporación a la 
que sirvió con amor y esmero 
durante 15 años. Ríos no pasó. 
Aquí todos los días se pronuncia 
su nombre.
Su colaborador, Don Benito 
Teja Salvatierra ha asumido toda 
la tarea de la Secretaría Admi­
nistrativa con ejemplar sentido 
de responsabilidad y preocupa­
ción, de manera que merece es­
ta cita especial y la gratitud de 
esta presidencia.
La señorita Mónica Tow con 
su capacidad técnica y prepara­
ción se dio a su función y sirvió 
a la Academia reconocimiento 
que me complazco en efectuar.
Concluyo como siempre: to­
dos hemos cumplido una jorna­
da que ofrece realizaciones po­
sitivas.
Ha concluido el ejercicio 1984 
y debemos p re p a ra rn o s  — to­
dos—  para afrontar el próximo 































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































ACADEMIA NACIONAL DE AGRONOMIA Y VETERINARIA 
INVENTARIO AL 15 DE NOVIEMBRE DE 1984
$a $a $a
MUEBLES E INMUEBLES
Valor de origen de los bienes existentes 
de noviembre de 1983, según detalle folios 
números 138, 139, 154, 153, 162, 166, 167,
177, 184, 188, 192 y 195 del respectivo libro 
de Inventario ....................................................  24.064,03
ALTA AÑO 1984
Estantería ..........................................................  28.005,00 52.069,03
Menos:
Amortizaciones anteriores 8.712,20
Amortización del Ejercicio .............................  6.102,55 14.814,75 37.254,28
MAQUINAS Y HERRAMIENTAS
Valor de origen de los bienes existentes 
al 15 de noviembre de 1983, folios 139,
140, 162, 163 y 177 del ¡espectivo libro
de Inventario ..............................................................................................  1,39
Menos:
Amortizaciones anteriores ............................. 1,38
Amortización del Ejercicio .....................................................................  1,38 0,01
BIBLIOTECA, LIBROS Y REVISTAS
Valor de origen de los bienes existentes 
al 15 de noviembre de 1983, folios 150 y
177 del respectivo libro de Inventario . . . .  1,85 1,85
TROFEOS, CUADROS Y BUSTOS 
RECORDATORIOS
Valor de origen de los bienes existentes 
según detalle al 15 de noviembre de 1983, 
folios 150, 177 y 196 del respectivo libro
de Inventario ..................................................  484,60 484,60
37.740,74
Asciende el presente Inventario a la cantidad de pesos argentinos TREINTA Y 
SIETE MIL SETECIENTOS CUARENTA CON 74/100.
Ing. Agr. DIEGO IBARBIA Dr. ANTONIO PIRES
Tesorero Presidente
ALBERICO PETRASSO 
Contador Público Nacional
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